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  ESTE LIBRO ESTÁ DEDICADO


  A


  Lucke,


  admirable personaje de las redes sociales.


  


  A


  quien alguna vez y sin anticiparlo,


  se ha enamorado a través de una pantalla.


  


  


  


  


  


  


  


  En contacto con el amor, todos se vuelven poetas.


  —Platón


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 1


  


  Identidad, personalidad, términos relativos desde cualquier punto de vista, especialmente frente a Internet. ¿No es así? Internet, la red informática más grande que jamás haya existido. La gran devoradora de información, el gigante recopilador de datos; lugar en el que nuestros más oscuros secretos, los misterios de la humanidad, el pasado, el presente y el futuro, los secretos del universo, la chica con la que sale mi ex, la receta de mamá, el video vergonzoso de mi amiga, las respuestas del examen, los amigos, el perfil del maestro majo y el del chico rompecorazones, una buena historia por leer, las maravillas del mundo, los temas tabús, rituales satánicos, la traducción de una canción, el resumen de un libro, el ensayo para acreditar, los temas del momento, la noticia matinal, la definición de ‘verbigracia’… el impresionante lugar en donde mi vida y nuestras vidas, pueden ser encontradas.


  Todo se encuentra ahí, todo, incluso el amor.


  "Aburrido." Fue lo que comenté en mi perfil de Facebook. No es que yo sea hombre, pero, tengo una cuenta fake.


  Surgió porque en ella me enviaba los trabajos de la escuela cuando no llevaba la USB conmigo y, antes de enviarla al correo o a los contactos en mis redes, preferí crearme una cuenta falsa. Tampoco es que fuera extraño, algo fuera de serie o siquiera dañino y peligroso. Vivíamos en un mundo en el que la tecnología consumía gran parte de nuestra vida y de nuestras relaciones. Ya bastante normal era que tuviéramos dos cuentas en la red. Que ofreciéramos información personal en la nube y que subiéramos fotografías alardeando de una vida de la que raramente el cien por ciento era real.


  ¿Qué en el mundo de las redes sociales era real?


  Bastante concentrados en conseguir seguidores, en observar lo que otros publican y en contactar con otros a través de ellas. Si nos apartamos, aseguramos la pérdida de gran parte de la información.


  Bien, así fue como conseguí formar parte de un grupo de Facebook, un grupo en el que todos nos llevamos excelente. El mejor de todos. Una especie de familia nuclear en el que lideran los populares, en el que los insultos no pasan de eso porque todo es virtual y, en el que al final del día, todo es perdonado y recordado como una experiencia graciosa, digna de recordar al final del año. El sitio perfecto en el que reina la diversidad de cultura, porque hay chicos y chicas de toda la república, incluso habrá uno que otro extranjero, pero de ellos pocos, o quizás son fakes.


  Es un grupo con exclusividad. Mejor que él, ninguno.


  "Soy fake agréguenme, quiero parecer real." Fue lo que comenté en el grupo que llena mi inicio y me hace el día con tan solo ver algunas publicaciones.


  Recibí decenas de notificaciones y al instante me comenzaron a agregar, por supuesto que ya habíaañadido a algunos, pero debido al fastidio y a la poca inactividad del momento, me animé a publicarlo en el grupo, después de todo era solo por diversión.


  "Yo seré tu mejor amiga." Leí un comentario.


  "Ya te agregué, acéptame."


  Muchos comentarios llenaron mi publicación y yo las aceptaba sintiéndome triunfal.


  No obstante, fuera de las pantallas tenía una vida real y eso me hacía recordar que debía hacer tarea. En la vida real envidiaba no ser mi fake porque “él”, no tenía que ir a la escuela ni hacer los deberes, ni mucho menos tenía que hacer exámenes. Lo único en lo que tenía que enfocarse era en hablar con las chicas que le mensajeaban… aunque básicamente, se tratase de mí.


  Desganada ante tal idea, hice el móvil a un lado, tomé la mochila y comencé a sacar las libretas para intentar hacer lo que había postergado desde mi llegada a casa, el tiempo había volado e internet había ganado ante mis deberes.


  Suspiré hondo, como si eso fuera a ayudar demasiado.


  Mi fake es hombre y tiene 15 años, está por cumplir 16 aunque yo no tengo esa edad, pero un fake es un fake. El hecho de tener esta cuenta me hace reír y distraerme por un rato, puedo fingir ser otra persona o ser la misma, pero del sexo opuesto.


  Mi fake es un chico al que internet y su gran talento musical han sacado a relucir, un tipo que se inicia en el mundo de la farándula, aunque no lo suficiente como para desvelar mi cuenta falsa ante los ojos del resto de la comunidad. Es un tipo cojonudo, con una vida estable, sin prejuicios, sin exageraciones ni alardes. Contesta los mensajes, rara vez, pero lo hace. La fama aún no se le ha subido a la cabeza. No comparte muchas fotos en Instagram como las personas promedio, pero sí que tuitea, en su perfil resaltan tuits que destacan su personalidad.


  «No más tarea por favor.» Pensé cuando finalmente logré concluir. Cerré mi libreta de golpe, la metí dentro de la mochila y tomé el móvil nuevamente mientras me tendía sobre la cama.


  Inicié sesión y vi que tenía más solicitudes y más comentarios. Desde mi cuenta real leía lo que habían comentado en mi estado.


  "Agrégame, yo seré tu mejor amigo." El primer comentario de un hombre, de hecho, el único. No hace falta decir que él y yo somos ‘amigos’ por Facebook. Y lo digo entre comillas porque no hablamos más que en una ocasión —una situación algo embarazosa, en realidad—. Lo conocí en el grupo, aunque vamos en el mismo colegio, pero ahí tampoco hablamos… Es algo complicado. Él pertenece a la élite y yo soy más del montón. Dudo siquiera que sepa que compartimos clase.


  Lucke es el tipo de chicos por el que todas suspiran, del que todas se enamoran. Por el que la clase de deportes vale la pena.


  En realidad, nunca hemos entablado conversación puesto que nuestras clases no coinciden, a excepción de los viernes, a última hora: el único momento en el que él y su equipo salen a practicar futbol soccer, y yo atletismo. Una tarde muy cansada.


  Las chicas babean cuando el equipo de futbol está practicando. Todas concentradas en las gradas y algunas más corriendo junto a mí, lo hacen sin apartar la vista de él. La maravilla del colegio, aquella que toda escuela tiene. El majo del año, eso es.


  ¿Estaría cometiendo un pecado si dijera que no me llama la atención en absoluto? Es más, me pregunto qué les gusta de ellos. Solo corren detrás de un balón y sudan como locos, sin mencionar la importancia que le dan a las jugadas cuando el marcador no va a su favor. Se lo toman muy en serio, incluso tratándose de una práctica.


  —Me bebería su sudor. —Recuerdo haber escuchado a una chica mientras daba vueltas a la enorme pista que rodeaba la cancha de futbol, y eso solo me hacía sentir más asco.


  No comprendía el pensar de las chicas de mi clase. Ellos eran preponderantes y casi nunca se relacionaban con nadie que no fuera de su grupo.


  Ahora es cuando me pregunto cómo es que logré tenerlo de amigo en Facebook.


  Le di ‘me gusta’ a su comentario, fui a mi fake, le di clic a al botón azul y lo acepté.


  Al instante, Lucke le dio me gusta a mis estados y a algunas fotos. Todo para ayudar y que, sobre todo, mi cuenta pareciera real, con un amigo al que le importase. Después de todo, mala idea no había sido.


  —Hola mejor amigo. —Me envió mensaje.


  ¿Qué? ¿Era posible? Soñando no estaba, podía asegurarlo.


  ¡Lucke me estaba hablando!


  Aunque preferí no darle mayor importancia, no me interesaba, no del modo en el que estás pensando. Por supuesto que no.


  —Hey, man.


  —Que triste es platicar con alguien en jueves por la noche cuando podríamos estar en una fiesta.


  —Sí, que triste es la vida —respondí.


  —No tengo amigos —reveló.


  ¿Estaba de broma? Lo había visto en la escuela con muchos tipos a su alrededor. Claramente no sabía lo que decía o no sabía quién era yo… Todas se morían por salir con él o con cualquiera de los chicos del equipo de futbol.


  Pertenecen al grupo de los populares, eso les da relevancia.


  —Somos forever alone. —Decidí seguir el hilo de la conversación, tal vez esto formaba parte de la farsa que habíamos comenzado.


  —Ni que lo digas, mi mamá no me deja salir por las noches, dice que soy menor de edad.


  Reí por lo bajo.


  —Te compadezco amigo. —¡Se estaba confesando conmigo! Después de todo era su amigo fake y él lo sabía.


  —Deberíamos ir a una fiesta —propuso.


  —Si quieres lo posteo ahora —dije con entusiasmo.


  —Mejor mañana, un viernes para que sea más creíble. —Tenía razón.


  —Ok el viernes nos vamos de fiesta.


  —Yo lo publico, nos iremos de conquistadores.


  Cada cosa que escribía me hacía reír, imposible poder abandonar la conversación o siquiera cerrar sesión, pero era muy noche, y necesitaba descansar.


  Había pasado la tarde entera sin despegar los ojos de la pantalla y tanto de eso comenzaba a irritarme.


  Suspiré nuevamente.


  —Me tengo que ir. —Tecleé sin muchos ánimos de alejarme de aquel mundo virtual. Una adicción, eso podía ser.


  —Adiós, mejor amigo —respondió con gusto o por lo menos eso pude percibir.


  “Mejor amigo” retumbó en mi cabeza. ¿Aquello lo hacía parecer como si se sintiera solo? O como si quisiera decir más con eso, ¿me consideraba alguien importante? ¿Podía serlo?


  Dormí con la idea en la cabeza y con una sonrisa en el rostro, es que me había gustado tener un fake con el cual divertirme. No por el hecho de conversar con él, no, no era así. Traté de convencerme.


  * * *


  —¿A qué se debe esa cara? —preguntaron en mi grupo de amigas cuando me vieron llegar durante el primer descanso. Ellas y yo no coincidíamos en las clases de la primera hora en viernes, por lo que no me habían visto hasta ese momento.


  —No sé a qué cara se refieren. —Traté de disimular ante las miradas curiosas que ahora posaban sobre mí. Llevaba conmigo el almuerzo y sin dudarlo me senté junto a ellas, en el lugar de siempre. El mismo que solemos frecuentar durante cada descanso. Parecía muy cliché en los colegios, o por lo menos así lo había visto en las películas; pero las mesas eran custodiadas, como las sillas en el salón de clases, cada quién se apropiaba de un lugar que difícilmente abandonaría… justo eso era lo que pasaba aquí, cada mesa estaba destinada a un grupo jerárquicamente.


  Cada uno se adueñaba de un sitio, por lo menos desde que tenía memoria. Conjuntos de mesas separadas de los “populares”. El típico nivel de clases sociales. La jerarquía siempre presente.


  —Esa cara de boba. —Todas rieron ante la expresión de Carly, una de las chicas que estaba frente a mí; cabello oscuro, tez blanca y de complexión delgada, mi mejor amiga. Una chica muy simpática.


  Antes de responder tragué un trozo del sándwich que tenía en la boca.


  —No es nada, no entiendo a qué se refieren, solo estoy bien. —Una vez dicho esto, nadie refutó, así que nos dispusimos a comer y a hablar sobre trivialidades.


  En realidad, no sabía a qué se referían con ‘esa cara’, no consideraba que algo hubiera cambiado, tan solo me sentía bien.


  «No puedes estar bien por un día porque enseguida tienes un interrogatorio,» pensé.


  —Miren quien viene ahí —mencionó Hailey con voz coqueta, indicándonos con la mirada que alguien había ingresado a la cafetería.


  Yo estaba de espaldas hacia la puerta de acceso por lo que tuve que girar disimuladamente para poder ver.


  —¡Lucke! —dijo Carly emocionada.


  —¡Y sus amigos! —añadió Astrid.


  Hacían eso cada vez que ese par de airosos entraban triunfantes a algún sitio, y las caras bobas no tardaban en hacerse notar por cada rincón del lugar.


  —Bah —bufé girándome nuevamente para seguir con mi almuerzo.


  —¿Quién de ellos te gusta Gi? —preguntó descaradamente mi mejor amiga, haciendo que me atragantara con el jugo de naranja.


  —Nadie, ¿debería gustarme alguien? —contesté con seguridad. Todas se giraron hacia mí, con miradas frías y penetrantes, como si el tiempo se hubiera detenido frente a nosotras y como si el inicio de mi purgatorio estuviera comenzando. Daba miedo, lo juro—. ¿Qué? —respondí indiferente ante las miradas intrigantes.


  —Lo siento, ¿qué? —dijo Carly. Una bomba iba a explotar—. Estás de broma ¿cierto? Repítelo de nuevo. —Trató de hacer que me retractara respecto a la poca argumentada respuesta. Y, aún sin apartar la mirada, clavó el tenedor sobre la mesa.


  No comprendía por qué no podían entender que ninguno de ellos me atraía.


  —¡Dije que ninguno! —exclamé arrepintiéndome al instante, pero una perfecta ‘O’ ya se había formado en sus bocas.


  —Gi, eres la única chica en este colegio a la que no le interesa ninguno de ellos —gritó Hailey, dramática.


  «No por favor que no hagan una escena,» pensé e imploré a Dios —si es que existía— con todas mis fuerzas.


  —No me interesan —respondí generando más tención en el aire.


  —¡Por el amor de Dios, Gi! —Astrid alzó la voz.


  La bomba había explotado en medio de tantos murmullos.


  —De acuerdo, de acuerdo —intervine intentando apaciguar una segura revolución—, díganme ustedes, ¿quién les gusta? —La verdad me moría de curiosidad, pero eso no significaba que me gustase alguno de ellos, ¿cierto?


  —Lucke —respondieron todas sin siquiera pensarlo.


  Hasta me fue posible vislumbrar los corazones saliendo de sus bocas, y a su alrededor, un par de ángeles con flechas en forma de corazón entonando una perfecta melodía de amor. Vaya, que cursi. No pude evitar reír ante el hecho de que a todas les gustase. Y él, que decía que no tenía amigos.


  —Pero es imposible.


  —¿Imposible? —inquirí.


  —Sí. Es un chico… raro —respondió Hailey—. Quiero decir, se percibe misterioso…


  —No comprendo —mencioné con miles de dudas revoloteando por mi cabeza…


  En ese punto estábamos manteniendo el tipo de conversación que creí jamás llegaríamos a tener, sobre todo por tratarse de los chicos del equipo de futbol.


  —Es difícil de entender —finalizó Carly.


  Y después de todo, me habían dejado igual o peor que antes.


  —Has puesto la cara como en tu clase de Álgebra. —Se burló Astrid y yo solo la ignoré.


  En Álgebra no comprendía nada.


  —No tiene mucha ciencia, solo es un tipo que por el simple hecho de ser él, intriga a las chicas, nunca lo he visto con alguna a su lado, pero dicen que tiene una novia en la ciudad vecina —desveló Hailey.


  —No es nada seguro, solo son rumores —se apresuró a agregar Carly. En realidad, tratando de decirme más con la mirada. Mirada que intentaba descifrar, pero...—. En fin, ninguna se ha atrevido a hablarle, parece del tipo al que no le gusta relacionarse con las chicas de su colegio.


  «Si supieran que él y yo hablamos por chat, bueno no yo, más bien mi fake,» pensé.


  El timbre sonó indicando que debíamos regresar a nuestras clases. La charla había concluido, tomamos nuestras cosas y cada una tomó rumbo distinto.


  —Nos vemos luego —mencionamos. Carly y yo teníamos clase de Francés, estábamos juntas en ello.


  Sin más demora, nos dirigimos a los casilleros para tomar nuestros apuntes.


  —¿Has hecho la tarea? —cuestionó Carly.


  —Sí, logré terminarla en medio de un gran debate existencial.


  «Justo antes de platicar con Lucke». Mi mente recreaba el momento.


  —Pásamela —pidió al tiempo que tomábamos asiento.


  Entre mis cosas busqué el libro y se lo entregué, ella lo tomó comenzando a escribir con frenesí antes de que el profesor ingresara al salón. Quien no lo hizo en su vida estudiantil, no puede decir que haya pisado el majestuoso recinto del saber.


  Una clase normal, la típica a esperar entre explicaciones y llenado de hojas. Me estaba resultando bastante pesado poder concentrarme por lo que solo garabateaba sobre una hoja en blanco.


  —Y dime Gi… —susurró Carly incitándome a verla.


  —¿Qué cosa?


  —¿En serio no te gusta nadie? —Jugueteaba con el lápiz sobre sus dedos.


  —No. —Negué con la cabeza con suma certeza.


  —Lucke es un chico guapo… —propuso.


  —Ustedes lo dijeron, es imposible —parafraseé.


  Se pudo escuchar un «shhh» a mi lado. Aarón, un compañero de clase, pidió que me callara.


  —Si parece imposible, es posible —respondió ella carismática.


  ¿Debería contarle lo del fake? Carly es mi mejor amiga.


  —Carly… —dije después de un rato. Ella volteó dejando de hacer lo que estaba haciendo para centrarse en lo que le iba a decir—. Yo, quería decirte algo…


  —Te escucho —respondió con mayor intriga.


  —Yo, bueno...


  —¡Señoritas! —sonó una voz masculina al otro extremo del salón haciéndonos sobresaltar a mitad de la clase—. Están interrumpiendo. No me molestaría si se van a charlar a otro lado.


  —Lo siento, profesor. —Se disculpó Carly con todas las miradas cayendo sobre nosotras.


  “¿Qué ven?" Les dije con la mirada y ellos se volvieron a centrar en su trabajo.


  Hasta ahí llegó una confesión fallida. Y fue suficiente para hacerme doblegar. Ahí, en medio de un par de chicos respondiendo preguntas y de un profesor que ahora nos tenía en la mira. Sí, a eso se resumía nuestra patética existencia.


  La clase terminó minutos más tarde, cosa que agradecí infinitamente.


  —¿Qué me ibas a decir? —preguntó aún sin olvidarlo.


  —No lo recuerdo —evadí el tema regalándole una sonrisa nerviosa. Caminábamos abriéndonos paso frente al largo e interminable pasillo—. No debió haber sido algo importante, o de lo contrario lo recordaría —mentí.


  —Como sea, debo ir a mi siguiente clase. Te veo luego. —Se despidió con rapidez dándome un beso en la mejilla.


  Tampoco es que el tema le hubiera interesado bastante.


  La conocía, y cuando algo llamaba su interés, no lo dejaba hasta obtener lo que buscaba.


  Ahí, con cientos de estudiantes atravesando el pasillo, saliendo de sus salones, con las mochilas sobre los hombros, con las sonrisas sobre sus rostros, las burlas y las camaraderías, logré divisarlo.


  Provocaba la atención de todos, o por lo menos de las chicas, una imagen para recordar, algo digno de contar al final del curso. Él, Lucke, el majo del año.


  Caminaba sin detener el paso o siquiera la mirada, sin percatarse del daño que causaba a los corazones frágiles, a los esperanzados, a los ansiosos por vivir una historia de amor jamás imaginada. Una aventura especial.


  No hice más. Me quedé estática al tiempo que vislumbraba el poder del que se habían apropiado.


  Belleza, un término relativo. Bonito ante los ojos humanos, de significado diverso según quien lo vea.


  Caminó junto a sus amigos, pasando a mi lado y quizás, deteniéndose por al menos unos segundos, girando el rostro. Cruzando su mirada con la mía, ángulos encontrados en un evento poco probable e impredecible, pero… después de todo, ¿no es acaso el amor impredecible?


  


  


  


  


  —Amo a mi Fake.


  .


  


  


  


  


  CAPÍTULO 2


  


  Dos clases más y se terminaba el día. Estaba un tanto nerviosa porque la última era de deportes y, era ahí, donde se suponía debía encontrarme con Lucke. De hecho, no me encontraba con él, más bien era cuando estábamos dentro del mismo perímetro de la cancha, separada por una franja blanca dibujada sobre el pasto y por la pista de atletismo. Ahí era donde estaba yo, y él, al otro extremo. Que va, la verdad era que él y todo su equipo estaban siempre enfocados en el balón que en lo que ocurría a su alrededor.


  No tenía nada por lo cual preocuparme, pero no podía evitar sentirme extraña. Tomé mis libros de la siguiente clase: redacción. Podría decir que una de mis favoritas, siempre y cuando no nos hicieran leer nuestras producciones.


  La clase me encantaba, pero había ciertas cosas que no me gustaba compartir con el resto, como la patética ocasión en la que escribí un poema pensando en Carlos, un tipo del que estaba enamorada y con el que salí por un par de meses.


  La verdad es que lo nuestro no fue algo sumamente relevante, pero la mayoría pensó que el poema había sido realmente bueno, y como siempre, nunca faltan aquellos que chasquean por cualquier cosa, por más insignificante que sea.


  Pude divisar a Astrid en cuanto ingresé al salón, ella me vio y alzó la mano indicándome que había guardado un lugar para mí. Le sonreí y me dirigí hacia ella. En la clase también estaba Edwin, uno de los chicos del equipo de futbol, podría decir que uno de los amigos de Lucke… aunque en realidad me lo estaba pensando, lo que él había dicho la noche anterior me mantenía en duda y quería comprobarlo. Momento, ¿lo comprobaría? O aún más importante, ¿quería comprobarlo?


  —¿En qué piensas? —preguntó Astrid intuyendo como solo ella sabía hacerlo, el motivo de mis pensamientos. Y es que después de sentarme lo único en lo que había enfocado la vista había sido en Edwin, y digo la vista porque el pensamiento lo tenía en otro lado, definitivamente.


  —En nada —respondí disimulando.


  —No me engañas, estabas viendo a Edwin.


  —Joder, ¿en este mundo ya no podemos ver a nadie? —Le reproché sintiéndome vigilada.


  —¡Señorita, ese vocabulario! —Me reprimió el profesor que, para mi sorpresa, había ingresado al aula exactamente en el momento en el que yo había decidido explotar.


  —Lo lamento —respondí indignada al tiempo en el que le dirigía una mirada asesina a Astrid.


  Dos profesores en un día, estaba rompiendo récord, sin mencionar que Edwin se había girado a verme con una sonrisa burlona en el rostro.


  Muy bien Astrid, muy bien, te pareces a Carly. Si no me ocurrió en la primera hora fue porque no tenía clase con ninguna de ellas.


  —¿Qué? No fue para tanto —respondió como si no hubiera sido su culpa. Decidí ignorarla y en su lugar, enfocarme en lo que el profesor escribía sobre la pizarra—. ¿Gi? —cuestionó al no tener mi atención.


  Si no te quieres meter en problemas no le hagas caso a Astrid, es lo que todos dicen.


  —Vamos Gi —insistió—. Gi… —La conocía, no se callaría—. ¡Gi, por Dios! —susurró en tono alto.


  —¡¿Qué, joder qué?! —expresé de igual manera, estaba acabando con mi paciencia.


  —Nada, si te vas a molestar mejor olvídalo. —¡Oh JODER! maldije para mis adentros. Respira Gi, respira, me dije una y otra vez.


  —Lo siento, ¿qué decías cariño? —Puse cara de completa y total ternura, la mejor que pude poner, en verdad.


  —¿En serio no te gusta nadie del equipo de futbol? —Me caía de la silla, literal—. He estado pensándolo desde el almuerzo. —Vaya que lo estuvo pensando.


  ¿Cuántos años aquí? ¿Dos? ¿Dos y medio? ¿Y justo ahora se atrevían a preguntármelo? No las entendía, definitivamente no las entendía.


  Veamos, ¿quién me faltaba? Hailey, ella era la siguiente.


  Me preparaba mentalmente.


  La clase transcurrió poco a poco y Astrid por fin me dejó en paz. El trabajo que el profesor nos había dejado le había dado para concentrarse en ello y olvidarse de mí.


  No me fue difícil concluirlo así que me apresuré a guardar mis cosas y a abandonar mi lugar. Tres hojas de papel reposaron sobre el escritorio del señor Robinson. En cuanto lo dejé pude salir teniendo quince minutos libres.


  Me dirigí a mi casillero, no se veía a nadie rondando por los pasillos, yo era la única en medio de tanto silencio, los demás seguían en su clase. Por supuesto, no faltaba el chico que no ingresaba a clases, pero ¿ellos que harían aquí? Más bien estaban en las canchas, la cafetería o en cualquier otro sitio, menos en los pasillos de la escuela.


  De lo tan distraída que iba tan solo alcancé a mirar de manera fugaz a alguien estampándose contra mí, haciéndome tambalear por escasos segundos.


  —¡Imbécil! —exclamé, pero él pareció no haberme escuchado y siguió su camino como si nada hubiera ocurrido.


  Lo alcancé a visualizar de espaldas, logrando divisar que llevaba playera azul y short blanco. Claro, era del equipo de futbol. No esperaba más en su actuar.


  Tomé mis cosas y me dirigí hacia la cancha una vez colocándome el uniforme deportivo. Aún no había nadie de atletismo, pero del otro lado de la cancha ya estaban los chicos haciendo calentamiento. Me distraje por un rato observándolos, tratando de encontrar a Lucke.


  «¿Qué estás haciendo?» Me pregunté.


  «Es solo un amigo,» respondí para mis adentros.


  Me recosté sobre las gradas y me coloqué los audífonos, casi me quedaba dormida cuando la voz de Hailey me hizo despertar.


  —¿Terminaste pronto? —preguntó refiriéndose a la clase anterior.


  —Sí, nada difícil.


  —Será mejor que vayamos —dijo ante el llamado de la profesora. Todas las chicas ahora estaban sobre la pista, escuchando las indicaciones. Esta vez haríamos relevos por lo que teníamos que formar equipos.


  Era la tercera en participar, tenía que esperar para que me dieran el pase. La carrera se estaba tomando muy en serio, nuestro equipo iba en segundo lugar y los gritos de apoyo no se hicieron esperar.


  El ambiente ya estaba muy tenso, las esperanzas estaban en nuestro equipo así que en cuanto Hailey llegó a mí, corrí lo más rápido que pude logrando alcanzar a María, la chica que iba en primer lugar.


  Se escuchaban las porras de las chicas y al pasar junto a la cancha de futbol, logré divisar a Lucke dirigirse a la portería y anotar en su favor. No pude evitar sentirme feliz por él… lo vi festejar junto a su equipo, como si se tratará del gol del millón.


  —¡GI! —Escuché a Hailey tratando de advertirme de la pronta cercanía de María.


  Me estaba pisando los talones, pero podía sacarle ventaja, emprendí el paso y di zancadas más largas. Era hora de la última vuelta y era el turno de Ali, mi compañera de equipo.


  —¡¿Qué diablos estabas mirando?! ¡Por poco te alcanza María! —gritó Hailey una vez acudí a su lado.


  —Pero… no lo hizo… —dije agitada.


  —¡No me cambies el tema! —respondió.


  ¿Cuál tema? La miré sin saber de qué rayos hablaba.


  Sentía mi corazón latir aceleradamente, casi podía sentir la sangre correr por mis venas y cada uno de mis músculos.


  —¿Qué mirabas? —inquirió aún sin poder olvidarlo.


  —Nada. —Aquí iba. Mi tercer interrogatorio.


  —Ok —contestó dejándome tranquila para mi sorpresa. —¡Sí! —Se levantó alzando las manos con gran alegría. —¡Ganamos, Gi! —corrió a abrazar a las chicas del equipo. No me había dado cuenta de ello y de igual manera me dirigí entusiasmada hacia ellas. Dimos pequeños brinquitos, abrazadas las unas de las otras. ¡Una victoria más!


  —¡Buen trabajo, chicas! —Nos felicitó la profesora con una sonrisa en el rostro.


  —¡Felicidades campeonas! —dijo Carly juguetona. Astrid venía con ella, eso significaba que su clase había terminado y que la nuestra, de igual manera, había llegado a su fin.


  —¡Bien jugado, Lucke! —Se escuchó a una chica del equipo contrario felicitándole, pero Lucke hizo como si no la hubiera escuchado. Estaba recogiendo sus cosas, tenía el pelo mojado y el sudor caía por su frente. Sacó una botella de gatorade para hidratarse y se la bebió. Lea no existía en su mundo.


  —Te lo dije —mencionó Carly—, no habla con las chicas que no son de su grupo de amigos, y eso si tienen suerte.


  —¡Pierdes tú tiempo Lea! —gritó Hailey provocando que le mostrara el dedo medio.


  Todas reímos ante tal situación.


  —Tú y él harían bonita pareja. —Me dijo Hailey casi en un susurro.


  —Estás loca. —Le dije dándole la espalda para después salir corriendo.


  * * *


  No comprendía por qué Lucke no hablaba con las chicas del colegio, en verdad era un tipo extraño.


  La situación me hizo recordar que debía escribir algo en el perfil de mi fake. Desde mi celular escribí un estado.


  “Noche de fiesta” pero enseguida lo borré.


  Después de todo él dijo que me publicaría.


  Carly me llevó a casa en su auto. Luego de una larga carrera, lo menos que quería hacer era caminar, así que accedí ante la propuesta.


  —Gracias por el viaje.


  —No es nada, para eso están las amigas.


  —¡Buen fin de semana! —Le dije bajando del auto y dirigiéndome a la puerta de mi casa.


  Me tiré sobre la cama exhausta de tanto ejercicio. Dios, creía que podía morir. Sin darme cuenta me quedé profundamente dormida hasta que un par de golpes en la puerta consiguieron despertarme.


  —¡Gi, baja a cenar! —Escuché la voz de mi madre, y por el tono parecía que me había estado llamando desde hacía tiempo.


  —¡Estoy ahí en un momento! —grité al otro extremo.


  Me levanté de golpe y me eché un poco de agua sobre la cara para espabilarme.


  —Lo siento, me había quedado dormida —pronuncié disculpándome.


  Para cuando regresé a mi habitación, vi que una luz blanca parpadeaba en mi celular. Una notificación en mi cuenta falsa. No pude evitar emocionarme.


  “¡Ya es viernes!” dijo en uno de sus mensajes.


  “Sí, ya te público,” respondí con rapidez.


  “Yo lo hago.” Escribió y enseguida llegó la notificación a mi perfil.


  “¡Viernes de fiesta amigo!” Pude leer sobre mi muro.


  “¡Ya voy en camino, bro!” Le di me gusta a su comentario.


  “Mi hermana está molestando.” Me mandó inbox.


  “No le hagas caso, ignórala.” De acuerdo tal vez no haya sido el mejor mensaje que pude haberle enviado, pero mi fake es hombre y supongo eso habría contestado, la verdad no sé.


  “Eso hago, pero ella habla y habla, no deja de hablar, tengo los audífonos puestos y aun así sigo escuchándola.”


  “Estás perdido, hermano.”


  “Me haré el dormido.”


  “Y se supone estábamos en una fiesta.” Escribí riéndole al móvil.


  ¿Podía ser más extraño? Una rara sensación se apoderaba de mí, me encantaba conversar con él, me encantaba leer sus mensajes y conocerlo a través de nuestra conversación falsa. Es que intuía que algo estaba cambiando conmigo, pero me negaba a aceptarlo. Tan solo sabía que me hacía sentir bien.


  “Ya se ha ido,” explicó refiriéndose a su hermana.


  “Qué suerte, ¿no?”


  “Sí, pero ella es, no sé, bien rara.”


  “¿Por qué?” pregunté.


  “Unos días ni me pela y otros, me habla de más.”


  Ok eso me hizo reír, me causaba gracia la manera en la que pensaba: tan simple y sin rodeos. Amaba eso.


  Lucke mandó una carita feliz y enseguida escribió:


  “No sé cuándo me agrada menos.”


  “Que bipolar eres.” Fue lo único que se me ocurrió escribirle.


  “Soy adolescente no bipolar,” expresó con gracia.


  “Para el caso es lo mismo.”


  Esa noche conversamos hasta el amanecer, nada en especial, pero fue divertido. Lo extraño era que estábamos hablando en dos chats siendo la misma persona. Me explicaré. Lucke le hablaba a Aldrich —es el apellido de mi fake—, pero resulta que Lucke también me enviaba mensaje a mí, en mi personal. En ambos hablábamos sobre cosas distintas, en cada caso asumía el papel que debía asumir: mi fake y mi yo real.


  “¿Cuál es tu Facebook real?” Preguntó el mismo día en el que lo había aceptado en mi perfil falso.


  “Ya me tienes, y de cualquier manera está en donde comentaste que te aceptara,” contesté.


  “Hum sí, pero perdí la publicación.” Estaba a punto de decírselo cuando me mandó mensaje, pero esta vez en mi personal. “¡Hola, te encontré!”


  “Te dije que ya me tenías.”


  La verdad era que su actual atención hacia mí me entusiasmaba. ¿Por qué el cambio? ¿Qué había pasado?


  Y en medio de una crisis existencial, me percaté de que algunas de sus amigas o contactos, habían comentado en el estado de la fiesta, así que le pregunté respecto a lo que podía decirles para asegurar la credibilidad.


  “Diles que estás de viaje, que vives en Texas y que nos conocemos de tiempo.”


  Quería preguntarle por qué consideraba que no tenía amigos, pero me arrepentí al instante, no lo creí pertinente.


  “Mañana estaré de regreso, lo publicaré.”


  Ya tenía la foto indicada para compartirla y poner en la descripción que estaba de regreso a Texas. Solo era cuestión de esperar al día siguiente.


  “Me voy amigo, es tarde.”


  “Adiós, mejor amigo.”


  Cerré sesión y me fui a dormir. Me encantaban los fines de semana porque podía dormir tarde y despertar tarde. Me encantaba estar despierta y contemplar la noche cuando todos dormían.


  Me recosté frente a una de las ventanas y rememoré lo que había ocurrido en el campo de futbol. Lucke ocupaba mi mente.


  


  


  


  


  —¿Por qué me emocioné tanto cuando lo vi anotar un gol?


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 3


  


  Sábado por la mañana. Me despertó un crujido en el estómago. Busqué el móvil entre las cobijas y lo hallé debajo de la almohada. Maldición, eran las 11:30 a.m. De haber sido día laboral habría estado apurada y habría emprendido una carrera maratónica para llegar a tiempo a clases. A veces me preguntaba por qué no había elegido estudiar en línea, apuesto a que todo sería más fácil.


  Sin pensarlo demasiado conseguí levantarme de la cama, estaba hambrienta y si no hubiera sido por eso, estaba segura de que me habría quedado recostada por al menos una hora más.


  —Buenos días. —Le dije a mis padres tras verlos en la sala. Ellos al igual que yo descansaban los fines de semana.


  —¿A qué hora dormiste anoche? —preguntó mi madre.


  —A las doce —mentí. Ella pensaba que lo hacía por tarea y en cualquier otro momento habría podido ser cierto, pero esta vez, no. No en un viernes por la noche.


  ¿Por qué hacerlo ese día teniendo los demás por delante?


  Fui por el desayuno y salí al patio trasero dejándolo reposar sobre una pequeña mesilla frente a mí. Tomé asiento y no pude evitar sonreír al recordar lo mucho que me había divertido con la conversación.


  Era un nuevo día, y eso significaba que mi fake iba de regreso a Texas.


  Luego de terminar el desayuno regresé a mi habitación, tomé el celular y vi que tenía un mensaje de Carly en WhatsApp.


  “Paso por ti en una hora, iremos de compras, supongo ya has despertado, ¿cierto?”


  “Por supuesto que he despertado, ¿crees que duermo horas y horas hasta casi medio día y que no despierto hasta que tengo hambre?” Escribí y enseguida las dos palomitas se pintaron de azul.


  “No lo sé, dímelo tú ¿no lo hiciste?”


  “De acuerdo, tú ganas. En una hora.” Carly me dejó en visto. Me apresuré a tomar una ducha y alistarme para salir.


  Una vez estando lista escribí en el perfil de Aldrich lo que Lucke había dicho. Elegí la foto que tenía pensada y le puse una descripción. «Publicar». Cerré sesión y bajé a la sala.


  —Saldré con Carly.


  —No llegues tarde —dijo mi padre.


  Esperé a Carly sentada frente a la puerta de mi casa. La puntualidad era lo suyo, ya muy pocas personas se encontraban así. ¿Cuándo perdimos el hábito?


  —¡Hey! —gritó al cabo de unos minutos, elevé la vista hacia ella apartándola del móvil y me apresuré a guardarlo en el bolsillo.


  —Tan puntual como siempre. —Le dije carismática.


  —Sube —dijo mirándome detrás de la ventanilla.


  Enseguida se escuchó el motor del auto y emprendimos sobre una calle poco transitada, tranquila y vacía. Nos daba para una fotografía o para correr sin miedo a provocar un accidente.


  Nuestra charla se resumió a banalidades, cosas carentes de sentido, ¿qué más podíamos decir? Ninguna de mis amigas estaban en el grupo de Facebook en el que Lucke y yo estábamos, así que no podía hablar con ella sobre lo que ocurría ahí, porque «lo que pasa en el grupo se queda en el grupo», es regla básica y todos los miembros lo sabemos. Aunque, a decir verdad, no todos se lo toman muy en serio. Han sacado cada cosa que, sí que han llegado a meter en serios problemas a los miembros del grupo. Bardo, bardo por todos lados.


  —Astrid me dijo que el profesor te regañó por estar mirando a Edwin —soltó la bomba sin quitar la mirada de enfrente.


  —¿Qué? —dije indignada, eso no era cierto. Las cosas no habían sucedido así—. Estás de broma ¿cierto?


  —No lo sé, ella estaba tan segura cuando me lo contó.


  —Mierda Carly —dije aún más molesta—. Sabes que nadie reprime por estar viendo a alguien.


  —¡Así que es cierto, lo viste! —afirmó sacando sus propias conclusiones. Seguía con la mirada puesta al frente, sobre la carretera. Dudando de mi palabra y confiando en lo que Astrid le había dicho.


  —¡¿Qué?! ¡No! —Juro que grité.


  —Lo acabas de decir, nadie reprime por estar viendo a alguien —repitió lo que había dicho apenas segundos antes.


  —No, digo sí… es decir no, yo lo estaba viendo, pero no lo estaba viendo. —Joder, ¿cómo se lo explicaba?


  Carly me dirigió una mirada de advertencia y completa confusión. Claro, no la juzgo. Estaba en todo su derecho, después de todo mi explicación no había sido del todo clara. Me había enredado en mis propias palabras.


  —Vamos a ver, sí, enfoqué la mirada en él, pero no lo estaba viendo… Estaba pensando en otra cosa, es justo como cuando te quedas mirando algo sin razón alguna, pero ambas sabemos que piensas en la ropa que te comprarás al salir de clases —expliqué intentando ser lo más clara posible.


  —De acuerdo, te entiendo, no tenías que especificar tanto —dijo enfocando la mirada nuevamente hacia la pista—. Y, ¿en qué pensabas?


  Ahí iba de nuevo, comenzaba a creer que esto de ir de compras había sido tan solo una excusa para hacerme hablar. Me sentía como en un interrogatorio, solo me faltaban las esposas.


  —En nada.


  —Acabas de decir que pensabas en algo. —Me dirigió una mirada rápida y pesada.


  —Pensaba en… —vacilé—, en la tarea que tenía que hacer al salir de la escuela.


  —Era viernes.


  —Lo sé, pero tenía que adelantar… ya sabes, el álgebra no es lo mío.


  —De acuerdo —expresó al tiempo en el que aparcaba frente al centro comercial.


  Entramos a su tienda favorita y escogimos un par de prendas, aunque no estaba segura de que nos llevásemos todo lo que teníamos sobre las manos. Sin más, pasamos a los probadores, Carly fue la primera. Todo le quedaba muy bien… Y luego de horas sin decidirse por ninguno, terminó llevándoselo todo.


  —Tu turno —dijo encantada, sentándose sobre el sillón individual frente a los probadores. No me quedó de otra, tuve que entrar.


  En cuanto salí, luego de la primera tanda, me miró de pies a cabeza, parecía examinarlo todo, como si tuviera una especie de aparato insertado dentro de la cabeza, algo que le hacía ser buena con todo lo relacionado a la moda.


  Asintió luego de un par de segundos, no sin antes pedirme que modelara dando vueltas de un lado a otro. Volví a ingresar al probador y mientras me deshacía de lo que llevaba puesto para colocarme otro atuendo, la escuché gritar al otro lado de la puerta.


  —¿Que hacías conectada tan tarde? —Por fin preguntó.


  —¿Qué? —grité desde dentro fingiendo no haber escuchado nada, tan solo para ganar tiempo y pensar en algo ingenioso por responder. Bueno, tal vez no tan ingenioso, pero sí algo con lo cual pudiera quedarse tranquila. La conocía y no se rendía hasta quedar satisfecha.


  —Ayer estabas conectada. —Salí con otro atuendo—. No estabas haciendo tarea, tú no haces tarea en viernes.


  No sabía si reír o llorar, ¿cuándo había sido que mis amigas se habían puesto de acuerdo para interrogarme?, ¿acaso ya no era libre en el mundo como para poder hacer lo que yo quisiera?


  —¿Sabes qué? —Le dije con algo de dolor en mis palabras—. No entiendo a que vienen tantas preguntas, siempre he estado conectada hasta tarde y no veo por qué hasta ahora te das cuenta.


  —De acuerdo, lo siento, tienes razón. Es Astrid y sus tontas ideas... —Ahí estaba, había dado en el clavo.


  —¿Qué ideas? —Inquirí.


  —Nada en especial.


  —Ahora soy yo la que hace las preguntas. Te he contestado todo, dime, ¿de qué ideas hablas? —Me situé frente a ella haciéndola sentir un tanto incómoda.


  —Ese atuendo te queda perfecto… —articuló ante mi cercanía intentando evadir el tema.


  —¡Carly! —La obligué.


  —¡Ok, tú ganas! —Suspiró—. Ella cree que tienes novio y que no nos has dicho nada.


  Me quedé sin palabras, ¿cómo podían inventar eso? Mis propias amigas creando chismes sobre mí.


  —Carly, por Dios, eso no es cierto, lo sabes muy bien.


  —¡Es que esa boba sonrisa que tienes no es normal en ti!


  —¿De qué sonrisa hablas? Yo no tengo ninguna sonrisa boba—. Regresé al vestidor bastante exaltada.


  Me iba a casa.


  —Sí la tienes —expresó en cuanto salí con la ropa que había elegido en manos—. Hay algo que no me estás diciendo.


  —No hay nada, tan solo ha sido una buena semana, es todo. Hasta tú has tenido buenas semanas.


  —Ok, dejémoslo morir en paz —decidió finalizar.


  Discutir no era lo nuestro, pero ella me ponía entre la espada y la pared.


  —¿Vamos por un helado? —preguntó amable.


  —De acuerdo, solo si prometes no hacer ninguna pregunta más. —No estaba dispuesta a retomar el tema.


  —Lo prometo.


  Caminamos hasta la parte del centro comercial en la que se encontraban los helados. Carly y yo solíamos acudir a ese lugar cuando la tensión sobre nosotras nos consumía, cuando la semana de exámenes estaba en su cúspide y cuando por alguna extraña razón, las cosas nos salían mal. Una especie de escudo protector que nos impulsaba a continuar. Siempre hacía falta uno de ellos.


  De vez en cuando, Hailey y Astrid nos acompañaban o las encontrábamos por casualidad, al parecer también compartían la idea.


  —Uno de vainilla, por favor —exclamé.


  —Y otro de fresa —comentó Carly.


  Esperábamos nuestra orden mientras buscábamos alguna mesa disponible en el local. El sitio estaba lleno, el murmullo retumbaba en nuestros oídos como una especie de celebración. Todos absortos en sus conversaciones. Chicos y chicas abundaban en el sitio. Pero fue ahí, precisamente en ese momento, cuando mis ojos se encontraron con los de aquel chico de las redes sociales.


  Lucke.


  Estaba con sus amigos, riendo y disfrutando de un helado.


  Lo saboreaba lentamente a la lejanía. Sus labios se movían en sincronía y… un beso francés… Mierda, ¿en qué estaba pensando?


  —Gi, ¿estás bien? —preguntó haciéndome volver a la realidad.


  —Dijiste que no harías más preguntas —respondí evadiendo una interrogante de la que difícilmente saldría vencedora—. Hay una mesa por allá —señalé con prontitud al otro extremo del local, justo en sentido contrario hacia donde él se encontraba.


  —Sí, lo olvidé. Es solo que te habías quedado como…


  —Sus helados señoritas. —Agradecí tan oportuna interrupción. Pagamos y nos dirigimos al lugar que había sugerido.


  Podía sentir mis palpitaciones, una especie de nerviosismos se apoderaba de mí y algo en mi estómago me hacía querer vomitar. Jamás imaginé que causaría tal efecto en mi sistema.


  Apresuradamente, tomé el asiento de la izquierda. El sitio perfecto para quedar de espaldas a la mesa en la que se encontraba Lucke. Desde ahí evitaba un posible contacto visual. Su cercanía me inquietaba. Más de lo que imaginaba.


  Carly se situó al otro extremo, frente a mí. Pero enseguida comprendí lo que aquello implicaba. Gozaba de la vista perfecta para verlos y en mi mente no podía evitar recrear lo qué pasaría. Podía estar loca, pero deseaba con todas mis fuerzas que no lo viera.


  —¡Oh por Dios! —chilló. La había perdido y ahora comenzaría a hablar sobre él—. Lucke está en la mesa de allá —mencionó emocionada. Al menos había disimulado al señalarlo.


  Sin reparos, giré la vista como si anteriormente no me hubiera percatado de su presencia. ¿Pero qué diablos? ¿A que iba todo esto? ¿Qué me estaba pasando?


  —Sí, él está ahí… con sus amigos. Por favor no hables de él —mencioné no deseando hablar sobre ellos.


  —¿Qué? ¿Por qué no? —preguntó extrañada.


  —Porque tú y las chicas lo hacen siempre que lo ven —mentí. ¿Mentí?


  —Si a ti te gustara, bien podría asegurar que harías lo mismo —dijo carismática, posando de tanto en tanto la mirada hacia los chicos de la otra mesa. ¿Qué estaría pensando? ¿Lo intuía?


  Bastantes ideas y suposiciones revoloteaban sobre mi cabeza.


  El tiempo pasaba lento entre charlas carentes de sentido y murmullos aún latentes. Aunque lo dejó pasar, Carly detuvo la conversación durante el tiempo en el que terminábamos nuestro helado.


  No es que sintiera antipatía hacia él, más bien me incomodaba ver sus reacciones al tenerle presente. No era para tanto, ¿por qué alabar a los chicos del equipo de futbol? Porque, ¿daban triunfos? Porque, ¿ponían en alto el nombre de la institución? Porque, ¿eran atractivos? ¿En realidad lo eran?


  «Alto, Gi,» deja de pensar, me dije una y otra vez.


  Tomamos nuestras cosas dispuestas a salir de ahí. Las personas ingresaban y salían del sitio, era un sábado por la tarde, el bullicio seguía por los alrededores. La gente caminaba a lo largo de la plaza y el tiempo carecía de sentido.


  Emprendíamos el paso hacia la salida cuando, quizás por coincidencia, los chicos decidieron partir. Pasaron frente a nosotras sin detenerse. Nos dirigieron la mirada en un rápido contacto visual, efímero, pudiera pensarse. Pero la mirada de Lucke se enfocó en mí, él, el chico rompecorazones, el chico enigmático, el más cotizado, me dirigió una mirada penetrante; dijo todo y nada a la vez.


  Parecía tratarse de un evento en cámara lenta, un momento de aquellos que solemos vislumbrar en las películas, sí, el tiempo se detuvo frente a mis ojos. Lo cierto fue que se trató de una mirada tan fugaz que casi podía jurar me quemaba por dentro.


  Inmediatamente apartó la vista, se volvió hacia sus amigos, emprendió el paso y como si nada hubiera ocurrido, se perdió entre la multitud continuando con una conversación que no pude comprender.


  La imagen de sus ojos marrones seguía sobre mi cabeza, el pequeño instante en el que nuestras miradas se habían cruzado me fue imposible olvidar. No había reparado en ello, pero quizás no ignoraba el hecho de que fuera yo, la chica con la que dialogaba por la red.


  —¿Te percataste? Repararon en nosotras —chilló ella.


  Y de tan concentrada que estaba en el resto de los chicos, no se dio cuenta de lo que acababa de suceder entre nosotros.


  —Lo… sé —dije evitando soltar un gran suspiro.


  —No seas tonta, ellos no se relacionan con otras chicas… —intentaba dejar en claro que aquello había sido una gran hazaña por contar.


  —… que no sean de su grupo —terminé la frase por ella.


  —¡Exacto! Creo que tenemos un avance —dijo meneando la cabeza.


  —Estás loca. —Ambas reímos y nos dispusimos a ir hacia donde se encontraba el auto.


  Por mi parte intentando olvidar lo ocurrido entre cada paso que daba. Intentaba convencerme de que no era algo por lo cual debía sentir emoción. Para nada…


  Minutos después estábamos frente a mi casa. Los eventos acontecidos me habían permitido olvidar lo que había ocurrido con Lucke, las charlas con Carly me habían hecho volver a la realidad, me habían bajado de una nube de la que creí jamás volvería.


  Mi cabeza quería explotar o mi corazón quería estallar. No lo tenía muy claro.


  —Linda tarde —expresé apeando del auto.


  —No te olvides de hacer los deberes.


  —Nos vemos —mencioné con dificultad.


  Me sentía en otro mundo.


  Con bastantes ánimos ingresé a la casa y fui directo a mi habitación.


  Frente al espejo se encontraba un reflejo expectante. Enérgico y acogedor. Revitalizado, alegre. Sí, ahí estaba. La sonrisa boba de la que todas hablaban. Ahora la notaba y comenzaba a sospechar sobre su procedencia.


  * * *


  “Lindo,” decía un comentario en la foto que había posteado sobre mi fake. Le acompañaban decenas de ‘me gusta’.


  “Gracias,” escribí sintiéndome triunfal. El plan había funcionado y todos se creían que había vuelto a Texas.


  Lucke se encontraba entre las personas a las que le había gustado la foto.


  Sus amigos dentro de las redes sociales nunca preguntaron si él y yo nos conocíamos. Fue un punto a mi favor, no tenía que preocuparme por inventar algo más.


  Aún con la sonrisa en mi rostro y con la ilusión de tener algo bueno, le di play a la música, subí el volumen y me recosté sobre la cama, estaba entusiasmada.


  No tenía mensajes, cero notificaciones, cero chats, nada. Y tan solo me encontraba bien, maravillosamente bien.


  


  


  


  


  —Aquella mirada suya era tan penetrante, tan dominante.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 4


  


  “¿Qué onda amigo?” Recibí un mensaje en Facebook. Había pasado el resto de la tarde ocupada y distraída, lo suficiente como para no estar online.


  “Hola.”


  “Tengo hambre, vamos por una pizza.”


  “Ok, ya voy.” Le envié una imagen de mi fake. Una fotografía en donde parecía estar cruzando la calle, era noche y se ajustaba al momento, teniendo en cuenta que en la vida real la hora nocturna había llegado.


  “Jajajajaja.” Rio por la foto que le había enviado.


  Estuvimos platicando durante un buen rato hasta lograr recordar que no había ido por la pizza, se lo mencioné y dijo que regresaría en un momento.


  En el chat seguía apareciendo como conectado, pero no volvió a responder. Me recosté sobre la cama y coloqué mis auriculares en los oídos. Estaba escuchando música mientras esperaba oír ese típico sonido del inbox. Fácil me fue poder cerrar los ojos mientras Noches Reversibles de Love of Lesbian inundaba mis oídos y embelesaba mis sentidos.


  “Listo.” Envió un mensaje insertando una foto de la pizza que había comprado. Enseguida me llegó una notificación al perfil.


  “Oye Aldrich como comes, no te la vayas a acabar,” decía la descripción de la foto, y ahora con dos rebanadas menos.


  Increíble situación, se había comido dos rebanadas en escasos segundos.


  “Oye, yo no como tanto.” Le escribí por inbox.


  “¿Yo? Fuiste tú el que no me dejó nada,” comenté en la foto en la que me había etiquetado.


  Algunos de sus amigos comentaron la publicación. Querían pizza, era algo que todos queríamos, pero la tenía para él solo. No pude impedir imaginármelo recostado en su cama, tal vez, con la caja de pizza a un costado y con el móvil en una mano, porque con la otra apuesto que sostenía un pedazo de pizza que consumía pausadamente, bocado a bocado… Él solo.


  Me quedé dormida minutos después de seguir con la plática sobre la pizza, era tarde y estaba muy cansada. Después de todo teníamos clases al día siguiente. Había sido un buen fin de semana a pesar de las incesantes preguntas de Carly.


  Cuando desperté me apresuré a prepararme para ir a la escuela, estaba en tiempo y, por primera vez en la vida, quería llegar temprano a la primera clase. Corría por los pasillos para llegar al salón, me esforcé por hacer que mi cabello tuviera buen aspecto, pero para cuando me di cuenta ya era demasiado tarde. Después de todo no había cumplido con mi objetivo; salí disparada hacia la escuela.


  Justo al dar la vuelta al pasillo que me llevaría directo a mi clase de Francés caí al piso, no porque yo hubiera querido o porque me hubiera resbalado, todo lo contrario: me estampé con alguien más que corría al igual que yo, pero en sentido contrario. Después de todo no había sido la única a la que se le había hecho tarde.


  —Lo siento. —Se disculpó dándome la mano. Nuestras miradas se cruzaron, lo pude reconocer, era él. Tan espléndido, era real y no una ilusión en mi cabeza o en internet.


  —Lu… Lucke —tartamudeé sin saber por qué.


  —¿Me darás la mano o te quedaras ahí sentada? —respondió indiferente. Tomé su mano y él recogió mis libros.


  —Gracias —dije recibiéndolos en las manos.


  —Será mejor que vayas a tu clase, Francés, ¿no?


  —Sí, gracias de nuevo. —Pude articular.


  —Gi, ¿cierto? —Su tono ahora había cambiado, parecía haberme reconocido…


  —Sí.


  —Un placer. —Sonrió encantado, pero al instante pareció reaccionar, emprendió el paso y me dejó sola sin despedirse o decir algo más.


  Me habría encantado poder preguntarle tantas cosas, pero yo, simplemente no pude, las palabras no salieron de mi boca, me había quedado congelada ante su presencia y, para cuando reaccioné él ya se había ido.


  Caminé hacia el salón siendo consciente de mi impuntualidad.


  —¿Puedo pasar? —expresé recordando la voz del chico, por muy raro que pareciera era una voz perfecta, inexplicable.


  —Adelante señorita, procure llegar más temprano. —Creí que el profesor se molestaría por la tardanza. Nunca falta el tipo de profesores recios ante la puntualidad. Aquellos forjadores de hábitos y sumamente comprometidos con ellos. Además, había interrumpido la sesión pasada, justo cuando había estado a punto de contarle a Carly lo de mis recientes conversaciones con Lucke.


  Pero no lo hizo, me permitió pasar y continuó con la clase.


  Caminé hasta donde ella se encontraba. Ahí, una chica intrépida, despampanante y con un brillo en los ojos que me animaba a querer contarle todo. Pero ¿qué era todo? Tampoco era para tanto.


  El camino que emprendí hasta el asiento me pareció interminable, y no por las miradas de los compañeros, más bien porque sentía que una parte de mí se había quedado en aquel pasillo o tal vez en su mano…


  —Creí que no vendrías —susurró curiosa.


  —Tuve un pequeño asunto que atender. —Sonreí.


  —Me imagino, te quedaste dormida, ¿no? —intuyó.


  —Sí… —respondí ante la añoranza de mi cama.


  El resto de la clase la pasamos resolviendo ejercicios y participando en dinámicas para recordar algunas palabras, me encantaba el francés y aún más, porque Carly compartía la sesión conmigo, después de todo había sido bueno haber escogido el curso juntas.


  Sin embargo, había algo que no podía apartar de mi mente, el suceso anterior me mantenía en constante lucha mental. Las pocas palabras, el cruce de miradas y el tacto, me alejaban de este mundo.


  —Carly —mencioné sin poder contenerme.


  —¿Sí?


  —Hace un rato, antes de ingresar al salón… —comencé—. Venía como un rayo debido a la tardanza… —expliqué.


  —Lo sé —respondió anticipándose a lo que diría.


  —Habría llegado un poco antes, pero no lo hice… ocurrió otra cosa que me impidió hacerlo…


  Su atención ahora estaba al cien por ciento sobre mi habla. Había dejado de caminar. Mantenía altas expectativas, lo pude observar en su semblante.


  —Antes de entrar, en el pasillo, me estampé con alguien.


  Caminábamos en busca de las chicas, eso antes de que ella hubiera detenido el paso. Las encontraríamos en una de las mesas localizadas en el patio. Carly me miró con suma curiosidad, sus facciones me daban carta blanca a desvelarle lo acontecido y, a decir verdad, yo estaba hecha un manojo de nervios.


  —… Después me dio la mano y me ayudó con mis cosas. —Sonreí nerviosa.


  —¿Un chico? ¿Quién era?


  —Lucke —dije tan rápido como pude.


  —¡¿Lucke?! ¡OH POR DIOS! ¿Te das cuenta de lo que eso significa?


  Intenté calmarla, pero mis esfuerzos fueron en vano, estábamos a mitad de uno de los pasillos, con el resto de los estudiantes inmersos en un mundo creado por sus charlas. No obstante, me resultaba imposible no poder imaginar que estaban escuchando.


  —Te conté esto porque creí que te gustaría, no es necesario que hagas una escena.


  —¡¿Qué no es necesario que haga una escena?! Gi, ¿qué te dijo?, cuéntame. Esto no ocurre, y mucho menos con las chicas del colegio.


  El entusiasmo podía vislumbrarse por todos lados, resplandecía en ella como fuegos artificiales a su alrededor. Imposible no mirarla.


  —Fue un accidente, por eso me ayudó. No significa nada más. —Intenté evadir el tema y convencerme de ello.


  —Claro que significa algo, él no habla con cualquiera. —La miré molesta—. No estoy diciendo que seas cualquiera, al contrario, digo que no eres cualquiera, ¿lo entiendes? —Afirmé tratando de evitar que una nebulosa de ilusiones se formara en mi mente.


  —¡Vamos, las chicas deben saberlo! —Instintivamente me tomó de la mano. Entre sus intenciones estaba el presentarme ante ellas y contarlo todo.


  —No. Carly, ellas solo serán peor que tú. No se los digas. —La detuve en seco esperando por una buena respuesta, mis piernas se quedaron pegadas al piso y de ahí no me moví hasta haberla escuchado prometer que no lo haría.


  Me miró con recelo, sopesaba la idea, estudiaba las probabilidades…


  —De acuerdo, de acuerdo. Tú ganas, lo prometo —prometió extendiendo el brazo sobre mis hombros—. Pero, no me has dicho qué te dijo. —Emprendimos el paso mientras curioseaba al respecto. Vamos, que era todo un poema.


  Y luego de la confesión, hubo un cambio de planes, no nos encontraríamos con las chicas, en su lugar cambiamos el rumbo y ella se centró en averiguar cada detalle de un encuentro en el que apenas habían pasado quince segundos.


  —Ya te he dicho que no dijo nada más, solo pidió disculpas, me tendió la mano, recogió mis cosas, preguntó si tenía clase de Francés y me dijo que sería mejor que entrara —respondí ante el interrogatorio—. Oh, lo olvidaba, sabía mi nombre.


  Hablaba sin reparos, y fue quizás la razón por la que había mencionado algo de lo que me había arrepentido al instante. Carly no sabía que Lucke y yo hablábamos «de manera indirecta», en Facebook, pero ya era demasiado tarde.


  —Lo vez, sí había algo más. Un momento, ¿cómo sabe tu nombre? —Reaccionó milésimas de segundos después. Cualquier cosa que tuviera que ver con él la hacía reaccionar de esa manera, en ocasiones daba gracia.


  —No lo sé Carly, vamos en la misma escuela, es lógico que lo sepa, probablemente también sabe el tuyo y el hecho de que no hable con las chicas con las que no comparte clases, no significa que no conozca a las demás.


  En realidad, no era la razón, pero sabía que encajaba perfectamente en la historia. Al parecer la había aceptado.


  * * *


  Era hora de la siguiente clase. Historia, el momento en el que me encontraría con Hailey.


  —Te reto —dijo ella despojándome arrebatadoramente de mis pensamientos.


  —¿Me retas? ¿A qué?


  —A saltarnos la clase, la Historia no es lo mío.


  —Ya estamos dentro.


  —Pero el profesor aún no llega. —Hailey comenzó a tomar sus cosas y se levantó de su lugar—. ¿Vienes o no? —sentenció.


  Sin pensarlo, tomé mis cosas y salí con ella, corrimos fuera del aula como fugitivas a punto de ser atrapadas por la policía. Corrimos hasta donde creímos no podrían vernos.


  —¿Y ahora? —pregunté.


  —¿Ahora? —respondió dudosa.


  —Sí. ¿Qué hacemos? Tenemos dos horas libres.


  —Ah, bueno. He escuchado que los chicos tienen entrenamiento. Las finales se acercan. —Me miró con cara de complicidad.


  —Supongo que está bien. —Alcé los hombros ante la propuesta.


  Caminamos hasta las canchas, los chicos del equipo de futbol y básquetbol tenían clase de deportes dos veces a la semana debido a los torneos. Eran el centro de atención en toda la escuela.


  Nos sentamos en una de las gradas cercanas a la cancha de futbol, estábamos frente a chicos apuestos, envueltos de sudor, corriendo como locos y gritando palabrerías. Definitivamente no era algo que solía disfrutar.


  —Lucke es guapo —soltó con regocijo.


  —Seguramente hay mejores —intenté no darle demasiada importancia.


  —Sé que los hay, pero Lucke… es indescifrable, ¿me comprendes?


  Asentí, sabía a lo que se refería, apenas comenzaba a saber sobre él y ya tenía un mar de dudas respecto a su vida.


  El balón rebotó hacia nosotras durante un par de veces, pero no fue hasta la tercera, cuando uno de ellos se animó a acercarse.


  —Buen juego —dijo Hailey.


  —Gracias —respondió agitado.


  Mientras ella hablaba con él, giré la vista hacia los otros integrantes del equipo, Lucke estaba mirándome o tal vez solo miraba a su compañero de juego. No pude descifrar lo que había en sus ojos, tan solo sabía que era similar a lo que había vislumbrado en los helados.


  ¡Mierda, me estaba matando!


  —Mucho gusto, soy Diego —nos tendió la mano—. Hailey, ¿cierto? —preguntó.


  —¡Sí! —respondió emocionada—. Ella es Gi, mi amiga. ¿Cómo supiste mi nombre? —inquirió.


  —Venimos a la misma escuela. Imposible no conocerte. —Sonrió con júbilo—. Debo irme, me esperan allá abajo.


  Tomó el balón y corrió hacia ellos.


  Hailey hacía el esfuerzo por no desmayarse.


  —¡¿Lo viste, viste eso?! —Me zarandeó con fuerza. La había perdido y en consecuencia tuve que escuchar cada una de las palabras que mencionaba, estaba feliz, emocionada. En ese momento ella era todo.


  


  


  


  


  —Escuché su voz por accidente.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 5


  


  Las chicas llegaron a nosotras como un rayo al salir de sus respectivas clases. Hailey les había enviado un mensaje en donde narraba parte de lo que había ocurrido, no podría decir que les hubiera obligado a venir porque en todo lo relacionado al equipo de futbol, no hacía falta llamarlas dos veces.


  Las visualizamos al otro extremo de la cancha, corriendo hacia nosotras, el silbido del profesor de deportes indicó que la clase había terminado. Justo como lo hacía el árbitro en los juegos transmitidos en nuestros televisores.


  —¿Qué dices? ¿Qué ocurrió? —preguntó Astrid con gran emoción, ni siquiera se le notaba el cansancio por correr, no como Carly lo reflejaba.


  —Creo que necesito un poco más de condición —mencionó con la mano en el pecho.


  —Hola chicas. —Todas nos giramos en cuanto la voz de Diego retumbó en nuestros oídos, nadie lo vio venir, ni siquiera yo que estaba atenta a todo.


  —Diego, ellas son mis amigas. —Hailey se apresuró a contestar presentando a cada una de ellas.


  —Hola. —Les regaló una sonrisa—. Siento interrumpirlas, pero me llevaré a Hailey… por un momento, por supuesto.


  Todas ellas se quedaron sin palabras.


  Noté que querían saltar y gritar de la emoción, pero sabían comportarse cuando un chico estaba frente a ellas.


  —Las veo más tarde. —Se disculpó con una emoción imposible de contener.


  Hailey se alejó en compañía de Diego, ambos expectantes a lo que acontecería después. Una buena historia de amor se avecinaba entre ellos dos, situaciones que poco suceden, sucesos perfectamente planeados cuando uno menos se lo espera. Así ocurrió con ella, algo que solo ocurre en las películas.


  En nuestras mentes no paraba de recrearse la interrogante respecto al resto de los integrantes del equipo de futbol, o más bien, respecto a él: ¿Era Lucke como él? O, ¿era consecuencia de un embuste en la fama que se habían ganado?


  —¡OH POR DIOS! —gritaron todas dando pequeños brinquitos.


  Hailey y Diego ya estaban bastante lejos como para escuchar tal emoción, los chicos se habían marchado y nosotras éramos las únicas que habíamos permanecido en el sitio.


  —¡Gi, ¿cómo ocurrió?! ¡¿Qué fue eso?! —preguntó Carly sin lograr contener el entusiasmo.


  —Yo, no lo sé —expliqué recordando la rapidez del acontecimiento—. Él se acercó a nosotras y… pasó, solo pasó.


  —¿Y qué hacían ustedes afuera, no se suponía tenían clases? —indagó Astrid como digna fanática de las series policíacas.


  —Se suponía, pero Hailey me convenció para saltarnos la clase y propuso pasar el rato frente a las canchas…


  Imposible darme un respiro, la situación de Hailey era la sensación y yo era la única que lo había vislumbrado todo, la única a la que podían interrogar durante su ausencia.


  —Diego es demasiado atractivo, no sé si tanto o más que Lucke, pero Dios, Hailey es una chica afortunada —mencionó Astrid, quizás con algo de ilusión o desilusión en el rostro.


  —Sí, justamente estábamos hablando sobre eso cuando se presentó ante nosotras. El balón cayó cerca de donde nos encontrábamos, y para ser sincera, creí que nos ignoraría, ya saben, por los rumores que se escuchan por los pasillos, pero no lo hizo. Se dirigió hacia nosotras como si nos conociera de toda la vida. Reconoció a Hailey y…


  —¿Cómo que la reconoció?


  —Sabía que se llamaba Hailey, es lo que te digo, ellos saben quiénes somos y no digo solo nosotras, saben quiénes son las chicas que asisten a este colegio y es solo un paripé que se diga que no conozcan a otras personas.


  ¿Dije todo a modo de excusa en caso de averiguar sobre lo mío?


  —Gi tiene razón —mencionó Astrid—. Son demasiado populares como para no conocer a los chicos de esta escuela.


  —No sé ustedes, pero yo ya quiero saber qué es lo que pasó con Hailey —chilló Carly.


  —Ten por seguro que no te diré nada. —Nos sorprendió escuchar su voz por detrás de nosotras.


  Llegó en medio de tantas dudas, la incertidumbre nos consumía por dentro, pero estábamos seguras de que no le sacaríamos nada. Le gustaba mantener la intriga, y para nuestra mala suerte, ninguna de nosotras tenía clase con ella.


  Teníamos que esperar hasta el final del día.


  —No nos dirá nada, ¿cierto? —preguntó Astrid resignada.


  Teníamos clase de redacción, un martirio, porque eso significaba que debía aguantar sus furores.


  Aunque ignorarla debía ser lo mejor.


  Todos en la escuela sabían que Astrid, por tan despistada que fuera, no recibía ningún regaño y, en consecuencia, lo recibían los que la rodeaban. Quizás se debiera a su suerte, había algo en ella que la hacía inmune a los castigos.


  ¡Demasiado suertuda!


  —Y tú, ¿cómo vas con Lucke? —soltó de golpe, estábamos leyendo un artículo y su pregunta me había dado para querer lanzarle el libro.


  —¿Perdón?


  —Sí, cómo vas con Lucke. Sé que te gusta y ya te estás tardando en hablarle.


  —Estás loca, ni siquiera lo conozco. Deberías enfocarte en el artículo, eso es lo que deberías hacer. Además, es a ti a quien le gusta, lo dijiste el otro día en la cafetería.


  —Tienes razón, ya me quedó claro que no te gusta… Tan solo no comprendo por qué preferiste a Carlos.


  —Carlos ya pasó y no tiene nada que ver en esto.


  —Sé que Carlos es del equipo de básquetbol, pero si no te ofende —hizo un ademán con la mano—, los del equipo de futbol son más guapos.


  Dios, todas las clases con ella eran así.


  Afortunadamente solo compartíamos esta, o de lo contrario me volvería loca.


  El ciclo pasado teníamos dos cursos juntas y si no hablaba de ella, hablaba de cualquier cosa que se le viniera a la mente. No mentiré, cada cosa que mencionaba sonaba bastante interesante, y vaya que distraía durante las clases.


  —Carlos y tú aún se hablan, ¿no?


  —Sí —dije moviendo mi lápiz de un lado a otro—. ¿Quieres que le diga que te presente a uno de sus amigos? —Sonreí con guasa.


  —No gracias, yo paso.


  Y luego de aquella confesión se quedó callada y enfocada en la lectura. Teníamos que entregar un reporte para la siguiente clase.


  En nuestra rápida huida por los pasillos buscamos a Carly en medio de la multitud.


  —¡Chicas, por aquí! —pronunció elevando la mano. Se localizaba en la esquina del siguiente pasillo.


  Caminamos hacia nuestros casilleros y esperamos a Hailey en el estacionamiento, su auto aún estaba así que no podía irse sin antes darnos una explicación. Esto era a lo que me enfrentaba si se llegasen a enterar de mi breve acercamiento hacia Lucke. El capitán del equipo.


  —Si quieren que les diga qué fue lo que ocurrió, les aseguro no fue nada especial. —Apareció frente a nosotras recargándose sobre su auto.


  Desprendía amor por todos lados, una sonrisa jamás antes vista podía vislumbrarse en su rostro y de aquel brillo en los ojos, ni hablar.


  —¿Cómo que nada especial? —pregunté.


  —Sí, solo estuvimos conversando, como amigos. Aunque les diré una cosa… Diego es lindo. —Sonrió con dulzura.


  Hailey tenía razón no había ocurrido más de lo que había contado. Sin embargo, sabíamos que era un buen comienzo, tan solo la primera parte de mucho por delante.


  La escuchábamos con suma atención.


  La emoción provocada por el acercamiento de uno de los chicos del equipo de futbol causaba furor en ellas. Aún no lo creían.


  La verdad es que yo lo estaba experimentando y no era algo por lo cual sentirse realmente impresionada. ¿O sí? Tampoco es que fuera para tanto.


  * * *


  Sonaba Manifiesto Delirista, la canción favorita de Carly, ella subió el volumen y comenzó a cantar.


  —¡Vamos! —gritó invitándome a seguirla.


  Cantábamos al compás de Santi. Sin duda había sido un día sumamente asombroso, el sol pegaba contra nosotras y no era sofocante, era genial. Había sido un buen día para Hailey, para todas.


  Cantábamos con alegría y a todo pulmón, no importaba nada más en ese momento. Estábamos enérgicas.


  —¡Te veo mañana! —gritó desde la ventanilla del auto, la música seguía retumbando a nuestro alrededor.


  —¡Adiós, descansa! —articulé caminando hacia la puerta de mi casa.


  Pasé el resto de la tarde alejada de mi fake.


  A decir verdad, estuve muy alejada de él, tal vez por aproximadamente una semana, no había tenido ganas de ingresar a la cuenta y, en consecuencia, deseaba saber qué pensarían mis contactos. Haber estado tanto tiempo fuera debía haber despertado una rara sensación, ¿no?


  En mi fake había conocido a un par de chicas que creían que era real, y sí que lo era, pero el chico de las fotos no era yo.


  Solía conversar con algunas de ellas, incluso llegué a hacer buenos amigos.


  Lo extraño fue que, al ingresar, nada había ocurrido. Nadie me había extrañado y no pude evitar sentirme decepcionada.


  Es extraña la manera en la que uno se ve inmerso en las redes sociales y en las que la aceptación de otros, a quienes no conocemos, vale más que nuestro propio raciocinio.


  Habíamos llegado a formar parte de una sociedad carente de sentido, algo efímera y pasajera, en la que mostrábamos solo lo bueno de nosotros, en donde los buenos momentos abundaban y en donde los malos ratos se olvidaban —quizás por algunos instantes—.


  Pensando en eso deslizaba el dedo sobre la pantalla, mi inicio estaba lleno de publicaciones del grupo al que pertenecía. El grupo por el cual había conocido a Lucke. Y valía la pena leer cada una de las publicaciones, sobre todo porque él estaba ahí.


  Entre tantas de ellas, me encontré con una publicación suya, mencionaba que había un grupo de WhatsApp y que comentáramos los que quisiéramos formar parte.


  —Yo quiero. ¿Te paso mi número o te mando inbox? —pregunté sin pensármelo dos veces.


  —Por inbox —comentó al instante.


  Durante todo este tiempo nuestras conversaciones se habían limitado a eso, a ser por chat. Razón por la cual sentía que ya le conocía bastante, lo suficiente como para poder distinguir su tan particular manera de escribir.


  Algunas chicas del grupo también comentaron, pero la verdad es que no estaba segura de que hubiera colocado sus números dentro del grupo.


  Una notificación hizo que la luz blanca de mi teléfono parpadeara. Estaba dentro del grupo. Había ingresado siendo Aldrich, mi fake comenzaba a ganar protagonismo.


  Comenté un “Hola,” y enseguida preguntaron quién era y pedían una foto mía, no les pasé nada y tampoco escribí de nuevo. Dejaría pasar un tiempo para volver a comentar a fin de hacerles olvidar mi reciente inserción al grupo.


  «Era el nuevo.»


  Fui directo a la información del grupo y ahí pude localizar a los integrantes, inmediatamente encontré el número de Lucke, pero no lo guardé, tan solo lo contemplé por escasos segundos.


  Lucke comentaba y yo le seguía el hilo. Sin embargo, pasaba desapercibida para el resto, era un grupo muy grande, podía apostar que nadie tenía los números registrados. Aunque a él todos lo conocían. Se referían a él por su nombre a pesar de no tener apelativo o alguna inicial en la descripción de su WhatsApp, algo que lo identificara además del signo que tenía: ~


  Sin olvidar que, su manera de escribir era irreconocible, me costaba entenderlo, pero siempre lograba saber qué era lo que quería decir.


  Publiqué algunos estados en mi cuenta y cambié mi foto de perfil, al instante Aldrich recibió likes y comentarios. Cerré sesión y me dispuse a dormir.


  Era como si Lucke y yo fuéramos dos personas completamente distintas fuera de la escuela y dentro de ella. Actuábamos de manera distinta, éramos completos desconocidos, deambulando por los pasillos de la escuela, deseando poder entablar una conversación real.


  Pero éramos «mejores amigos» dentro de aquellos aparatos virtuales, y de la misma manera, se veían reflejadas en nuestras conversaciones, no hablábamos sobre el colegio o algo parecido, más bien era sobre trivialidades, cosas sin sentido y con mucho sentido a la vez. Lo que mantenía en encanto.


  


  


  


  


  —Éramos completos extraños en la escuela, pero estaba segura de que me miraba fijamente en aquella cancha de futbol.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 6


  


  “Hola.”


  “Hola.”


  “Hola.”


  Las conversaciones en el grupo de WhatsApp comenzaban a surgir, todos los miembros empezaban a comentar y yo podía recibir gran cantidad de mensajes en menos de un minuto, si me distraía o ausentaba por un momento era seguro que cuando abriera los mensajes tendría quinientos sin leer, así que, para no perderme de nada, tenía que estar prácticamente pegada al teléfono celular todo el tiempo, o de lo contrario, tendría que leer todos los mensajes.


  Las conversaciones solían ser bastante interesantes, es decir se hablaba sobre cualquier cosa, cosas de jóvenes. Nada aburrido, en absoluto, mucho menos con los mensajes de Lucke.


  Y es que pasaba poco tiempo dentro de la cuenta falsa, que poco a poco mi tiempo de popularidad se había perdido, los likes disminuyeron en cada fotografía, en cada estado, los comentarios eran nulos y ni se diga de los mensajes. Prefería estar en mi cuenta personal.


  Aldrich poco a poco fue olvidado por todos.


  Un zumbido en mi celular hizo que me sobresaltara alejando cualquier pensamiento de mi mente. Y, con cuidado de no ser vista por alguien más, tomé el móvil y revisé el mensaje que tenía en WhatsApp.


  “Hola.”


  “Hola,” respondí con una sonrisa de boba en el rostro.


  No tenía registrado el número, pero lo conocía, conocía los últimos dos dígitos y mis pupilas reconocían aquella combinación de números, era como algo que mandaba un impulso eléctrico a mi cerebro que me hacía reconocerlo de inmediato.


  Veía el número 78 al final de cada mensaje que había en el grupo, ¿cómo no lo iba a reconocer ahora? Ese impulso eléctrico también había hecho que sintiera infinidad de cosas en el estómago, algo indescriptible.


  “¿Quién eres?” preguntó.


  Justo ahora era una chica llena de preguntas, nunca imaginé llegar a recibir uno de sus mensajes y mucho menos en clase. Física era la última clase de jueves, y terminar el día con estos mensajes era simplemente increíble. Lucke era como un secreto para mí, algo que solo yo tenía.


  “¿Quién eres tú que mandas mensaje?” Contesté junto con unos emojis sonriendo y sacando lágrimas. Mi favorito.


  “Adivina,” respondió de igual manera con un emoji.


  “Lucke.” Tecleé esas cinco letras sobre la pantalla y las envié sin pensar. Sabía que era él. No había duda.


  La clase no la compartía con ninguna de mis amigas y al igual que Álgebra, era una materia que odiaba.


  “Sí.”


  Leí sobre la pantalla del móvil, su mensaje iba acompañado de un emoji, el mismo que había ocupado anteriormente, un sol o lo que parecía ser un sol con cara sonriente.


  “Ya sabía,” contesté con un emoji de adivino y una bola de cristal.


  “Ya vi, que emoción.” Fue lo que escribió y yo solo le respondí con emojis, patético, pero, era lo único que podía hacer. Me congelaba, difícil me era poder actuar normal…


  No obstante, no estaba del todo perdida, a su vez él respondía con emojis, aunque, esta última vez, dos pequeños corazones rosas reposaban al lado del sol sonriente. ¿Qué mierda significaba eso? Gi, no te apresures, No. Te. Apresures.


  “Tu amigo es genial,” contesté.


  “¿Cuál?” cuestionó con sorpresa.


  “Yo.” Escribí junto con emojis sonrientes sacando lágrimas. Es solo que me había dado risa el hecho de haberlo confundido, se suponía estaba conversando con su amigo fake.


  Volvió a acompañar su mensaje con emojis que yo había utilizado y al final, un corazón rojo.


  ¡Joder, esto me estaba matando! ¿Qué significaba? Podía significar muchas cosas y nada a la vez, simplemente solo podía no significar nada. Nada. Nada y nada más.


  La profesora estaba lo bastante concentrada explicando un nuevo tema como para percatarse de que yo estaba escribiendo en el móvil, de vez en cuando la miraba y asentía para disimular lo que estaba haciendo, pero enseguida volvía a enfocar la mirada en el móvil. Después de todo, no era un tema que me pudiera llegar a servir en la vida. Sabía que no estudiaría nada que tuviera que ver con el uso de vectores y energía cinética y estática o como sea que se llamen.


  La clase pasó demasiado rápido con aquellos mensajes, y en ese momento, yo era un manojo de emociones. Afortunadamente era la última clase y no tenía que esperar un horrible interrogatorio.


  Eso porque había recordado que las chicas tenían que hacer un proyecto de ciencias, tenían la misma clase y debían quedarse a elaborarlo porque se habían pasado la semana entera sin hacer nada.


  Yo también tenía ciencias, pero no cursaba la materia con ellas, así que tomé mi mochila y salí del aula, atravesé los amplios pasillos de la escuela hasta llegar a la salida y tras no encontrarlas, me dispuse a irme sin despedirme de ellas, debían estar muy ocupadas como para no estar merodeando por los pasillos en busca de los chicos del equipo de futbol.


  —¡Gi! —Escuché a alguien gritarme justo antes de salir del colegio. Y con gran desconcierto, giré a ver de quién se trataba—. ¿No iras a ver jugar a los chicos de básquetbol? —preguntó Caro, una compañera de deportes.


  —No, ya han terminado mis clases y estoy un poco cansada.


  —Creí que querrías ir —respondió con un poco de desilusión.


  —¿Debía ir por algo? —cuestioné sin comprender su insistencia.


  —Nada en especial, Carlos quería verte —dijo finalmente como si no quisiera que otros la escuchasen.


  A todo esto, olvidaba decir que Caro era la mejor amiga de mi ex.


  —No estoy de ánimos ahora, pero gracias por la invitación —respondí de lo más amable que pude.


  Hacía poco más de un año que él y yo ya no éramos nada. En efecto, nuestra relación no había sido la misma desde ese entonces, pero nos seguíamos hablando, podría decirse que éramos amigos, aunque no los mejores que pudieran llegar a existir en el mundo. Después de todo no es fácil alejarte de alguien cuando vas a la misma escuela y mucho menos cuando asiste a dos de tus clases. Física y Ciencias.


  —Sabes que te amo, pero… —dijo él.


  Estábamos conversando justo antes de uno de sus entrenamientos. Las finales estaban cerca, él entrenaba y entrenaba, pero se olvidaba que tenía una novia. Yo lo apoyaba en cada momento, pero estaba claro que, si le daban a elegir entre el balón de básquetbol y yo, elegiría el balón.


  —¡Te importa más el balón! —dije en tono duro.


  —No quise decir eso —intervino sin muchos fundamentos.


  —¡Todos lo saben, Carlos! ¡Lo único que te importa es ganar esas estúpidas finales! ¡Simplemente te olvidas de todo! —respondí molesta.


  —¡Soy el capitán, debo practicar y darlo todo por el equipo!


  —¡No te entiendo, simplemente no te hendiendo! —Elevé las manos con gran desesperación.


  —Gi, me importas. —Tomó mis manos y me miró a los ojos con ternura. Como siempre solía hacerlo.


  —No parece. —Lo aparté de mí con tal brutalidad.


  —Vamos, ya hemos pasado por esto, después de las finales te prometo que yo…


  —¡Eres un estúpido! —grité con todas mis fuerzas. Había colmado mi paciencia, siempre decía lo mismo—. Dejémoslo aquí, ¿quieres? No me busques, no te buscaré, tómate tu tiempo —finalicé con fuertes sentimientos encontrados.


  —¡Te buscaré después de las finales! —gritó luego de haberlo dejado sentado sobre las gradas. No corrió tras de mí como en las películas, no dijo nada más para solucionarlo y, el suceso me desilusionó.


  Aquel había sido el final de nuestra historia.


  —Ni siquiera lo intentes —mencioné dándole la espalda y finalizando mi inverosímil respuesta con una bonita señal de despedida. El dedo medio por encima de mí.


  Y por supuesto, como era de esperarse, me buscó después de las finales. Pero nada entre nosotros volvió a ser igual, era un buen tipo, excelente diría yo. Pero ese era su defecto. Supongo es la razón por la que no me agradan los chicos deportistas.


  * * *


  Caminé un buen tramo hasta llegar a casa. Me sentía diferente, todo era diferente pero no me detenía a pensar en eso, o más bien, creo que había decidido obviar el asunto… En mi mente no había nada más que hacer los deberes, prefería enfocarme en eso que pensar en… ¿Lucke?


  “¿Qué haces?”


  “Intentando hacer tarea,” respondí con prontitud a su mensaje. Me bastó con lanzar el lápiz y las libretas al otro extremo de la mesa para poder tomar el móvil y suspirar con tremenda ilusión. “¿Tú?”


  “También. ¿Estuviste en el entrenamiento de básquetbol?” Cuestionó con gran interés.


  “No,” respondí con extrañeza.


  ¿A qué venía la pregunta? ¿Acaso era la semana de hablar sobre Carlos? Muy bien, todos se ponían de acuerdo para volverme loca.


  “¿Por qué?” Inquirí con bastante intriga.


  “Escuché que se puso interesante…”


  “Si lo dices porque Carlos fue el centro de atención con tantos puntos a favor del equipo, estoy segura de que fue interesante.”


  No mentía, me encantaba verlo jugar. Era buen deportista, pero ante la promesa de alejarme de él, bueno, no había vuelto a poner un pie en la cancha de básquetbol.


  “Me lo dijeron unos amigos. Yo no asistí.” Se excusó.


  “Supongo tus partidos también son interesantes.”


  “Más que eso, créeme.”


  “No lo creo.”


  “Tendrías que ver un día.”


  ¿Esa era la manera en la que me invitaba a uno de sus partidos?


  “Lo pensaré.”


  “¿Qué haces ahora?” Interrogó prefiriendo no decir más sobre deportes.


  “Sigo intentando hacer tarea,” respondí vislumbrado la pila de libros sobre el escritorio.


  “De acuerdo, te dejo.”


  “Adiós, Lucke.”


  “Adiós, Gi.”


  Esta fue la primera vez que recordaba que mencionaba mi nombre, de hecho, la segunda, contando aquella vez en el pasillo de la escuela.


  Aún con la mente en otro lado me enfoqué en seguir con la tarea, odiaba los deberes, pero debía hacerlos porque de cierta manera de ellos dependía mi calificación.


  


  


  


  


  —Lucke era un secreto para mí.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 7


  


  Odiaba la primera clase de los viernes. ¿El motivo? La profesora Rice, la estupenda maestra de Álgebra. En realidad, no es que la odiara a ella, simplemente odiaba su materia, y es que con tan solo ver los números y las ecuaciones sobre la pizarra me daban fuertes dolores de cabeza matutinos.


  ¿Podía existir algo peor que el álgebra?


  —Si no hay dudas, abran su libro en la página 97 y resuelvan los ejercicios —habló alejándome de mis pensamientos y de mi basto esfuerzo por comprender lo que había explicado.


  Motivo suficiente para que mis ojos se abrieran como platos tras escucharla decir eso. Había una infinidad de números y letras frente a mí, estaba distraída y, a decir verdad, no había prestado bastante atención, ahora tratar de resolver los ejercicios sería todo un desastre.


  —¿Le ocurre algo señorita? —Me preguntó la profesora luego de reparar en mi cara estupefacta.


  —No, es decir, sí… No comprendí nada —mencioné con nerviosismo chocando el lápiz contra mi labio inferior una y otra vez.


  La profesora me miró con indulgencia y no tuvo problemas en volverlo a explicar. Esta vez traté de estar más concentrada, incluso tras sentir que en algún momento caería desmayada.


  Pasados los minutos y luego de un tremendo esfuerzo, logré terminar un par de ejercicios que al parecer había resuelto bien. Después de todo, tampoco había sido la única que no había entendido nada, la mitad del grupo estaba en las mismas condiciones que yo.


  —¿Estás bien? —preguntó Carly luego de verme durante el primer almuerzo. Mi cara bien podía ser algo similar a lo que hubiera pasado después de una noche de jarana, con una resaca sin poder ocultar.


  —Solo un poco de álgebra —expliqué sin rodeos, podía entenderlo a la perfección.


  Sin más, me apresuré a dejar el almuerzo sobre la mesa y a colocar la mochila con pesadez por debajo de las piernas. En la mesa ya se encontraban todas mis amigas, degustaban del almuerzo y la emoción del fin de semana ya se vislumbraba en sus facciones. Aquel brillo en los ojos y las sonrisas era lo que se apreciaba en todos, por cualquier lado, en cualquier rincón.


  Viernes ya significaba emoción, pero no existía algo mejor que elevara los niveles de dopamina en el organismo de las chicas, que ver a Lucke en compañía de sus camaradas.


  Ya había dicho que deslumbraban y que llamaban la atención apenas pasaban frente a alguien. No era para tanto, pero para el resto era como si se tratara de la mismísima realeza. Abrían paso para darles acceso y los respetaban tanto que incluso me atrevería a decir que la situación enfermaba.


  Lucke y sus amigos pasaron frente a nosotras, fingían no reparar en nadie mientras reían y conversaban. Siempre era así, buscaban alguna mesa disponible y la ocupaban, pero en esta ocasión, habían elegido una conjunta a la nuestra. ¿Coincidencia? No lo sé.


  Los pude ver perfectamente, sentarse uno tras otro, haciendo contraste con la ilusión y los suspiros que emanaban con gran pasión de los corazones de las chicas.


  Lucke estaba frente a mí, cruzó su mirada con la mía y pareció dibujársele media sonrisa en el rostro. Mis amigas estaban tan enfocadas susurrando sobre ellos que no se percataron de lo que ocurría a su alrededor, conmigo y con Lucke…


  —Todas aquí, saben que Lucke es popular, ¿cierto? —inquirió Astrid.


  —Cierto —contestamos omitiendo la sorpresa de la cercanía del equipo de futbol en la otra mesa.


  —Se rumorea que está dentro de un grupo de Facebook en el que no aceptan a cualquiera… —Astrid hablaba entre susurros para impedir que nos escucharan. Tosí en un intento por no ahogarme ante el comentario. Carly me golpeó en la espalda, mientras las demás seguían hablando—. Es algo así como la mafia, el mejor grupo de todos —afirmó hablando de algo que yo conocía, y no hablo de rumores, yo estaba dentro—. O por lo menos eso es lo que dicen —finalizó provocando gran interés y necesidad en ellas por saber más.


  —Me encantaría entrar a ese grupo —dijo Hailey.


  —Solo imagina poder hablar con él o ellos, aunque sea por chat, eso sería mucho para mí —agregó Carly.


  —¿No pueden agregarlo a Facebook? —pregunté ingenua.


  —Gi, lo intentamos, pero ya no puede recibir solitudes de amistad y no tiene activados los mensajes —respondió Astrid desilusionada.


  Fue en ese momento cuando me di cuenta de que no se habían detenido a ver quiénes eran mis contactos, algo extraño…


  —Entonces deberíamos intentar entrar al grupo que dices —propuso Hailey.


  —Es secreto, no lo encontrarían —pensé en voz alta y me odié por haberlo hecho. Podría parecer egoísta de mi parte, pero sinceramente no quería que ellas estuvieran dentro.


  —¿Cómo sabes que es secreto? —cuestionó ella.


  —Yo, bueno —intenté pensar en una respuesta rápida—. También he escuchado los rumores.


  Eran mis amigas y, sin embargo, les mentía, ¿por qué en realidad? ¿Era por el grupo o por Lucke?


  —Olvídenlo, tener siquiera su número de WhatsApp es un gran reto.


  «Mierda». Dije, esta vez para mis adentros. ¿Cómo podía ser posible que tuviera todo lo que ellas querían de Lucke? Y con todo me refería a las redes sociales, cada vez me sentía más traidora, mala persona, pero, sobre todo, mala amiga.


  La charla no llegó a más y las disimuladas miradas de Lucke me mantuvieron distraída el resto del descanso.


  Todos los alumnos circulaban por la cafetería de vuelta a sus respectivas aulas. Mi siguiente clase era Francés, Carly iba conmigo, caminábamos esquivando a los jóvenes que corrían por los pasillos para evitar llegar tarde a sus aulas, mientras nosotras nos dirigíamos a los casilleros en busca de nuestra guía.


  No había tarea y presentía que sería una clase divertida o quizás fuera que mis emociones se habían desbordado por el gusto de la materia, por el hecho de ser viernes o por pensar en Lucke.


  Segundos pasaron hasta que el profesor Herlaut ingresó al aula.


  Estábamos repasando el tema visto la clase anterior, era práctica oral y teníamos que formular algunas oraciones mientras el profesor las mencionaba en español. Debíamos estar muy concentrados, habían sido muchos temas vistos y sentía que mi cabeza explotaría si no prestaba atención, sin embargo, estaba aburrida, necesitaba hacer algo.


  Desbloqueé la pantalla del teléfono celular, mis dedos jugueteaban sobre ella por debajo de la mesa. Mi dedo índice comenzó a dibujar pequeños círculos sobre el número de Lucke. ¿Qué estaba haciendo? ¿Quería hablar con él?


  Regresé al menú, pero enseguida estaba de nuevo colocando el dedo sobre la conversación de ayer. Comencé a teclear sobre la pantalla.


  “Hola.” Podía ver las dos palomitas debajo del mensaje de WhatsApp indicando que se había enviado.


  Enseguida aquella luz parpadeante se iluminó en el móvil. Dios. No pude evitar sonreír al ver que había contestado de manera casi inmediata.


  “Buenos días. Joder, me das miedo.”


  “¿Yo? ¿Por qué?”


  Carly se percató de que estaba enviando mensajes, pero no dijo nada. El profesor seguía haciendo preguntas y los chicos seguían respondiendo. Algo ya podía intuir.


  “Te juro que acababa de abrir WhatsApp cuando me llegó tu mensaje.”


  Alcé la vista disimuladamente para observar a quien estaba hablando. Faltaban tres más para que fuera mi turno. La luz en la esquina superior de mi celular parpadeaba. Carly me miró con cara divertida y yo le devolví el gesto. Estaba demasiado enfocada en él que no podía molestarme con nadie.


  Él era la razón de mi alegría.


  “Me espías.”


  “Te conozco bien.” Escribí con encanto.


  “¿Cómo estás?” Preguntó.


  “¡Excelente!” Luego de hablar con él no podía estar mejor. “Estoy en clase de Francés. ¿Cómo estás tú?”


  “Estoy bien. ¿Cómo vas con eso?”


  “Muy bien, me encanta la clase.”


  El profesor me llamó indicando que era mi turno, dijo una frase y tuve que decírsela en francés. Estaba fuera de contexto, había pasado el resto de la clase enviando mensajes que ahora no sabía cómo responder, hice el esfuerzo por recordar los temas vistos.


  Respondí con dificultad deteniéndome en un par de ocasiones pensando en lo que el profesor había dicho, el mensaje me había distraído, en absoluto. Carly iba a decirme algo, pero se arrepintió, era su turno.


  Miré mi celular, la luz seguía parpadeando. Sonreí de nuevo.


  “Bueno, yo podría enseñarte algo… no sé, tal vez un beso… francés.”


  ¡Santa mierda!


  Carly me miró con recelo, decía mucho a través de ese par de ojos marrones, pero no lograba comprender si se trataba de algo bueno o, por el contrario, de algo malo.


  Le susurré que estaba conversando con alguien. Era lógico, lo sabía, pero era la manera de excusarme, y es que no podía evitar sonreír cada vez que leía sus respuestas. Era más que obvio que era la causa de mis distracciones durante la clase.


  —Estás muy distraída, quien quiera que sea con quien estés hablando te está afectando mucho. —Me susurró después de haber dicho su oración.


  Yo estaba consciente de los efectos de aquellos mensajes, claro que lo estaba. Joder, no era tonta. Algo me estaba pasando.


  Y fue ahí cuando lo supe. Cuando una idea fugaz pasó por mi cabeza.


  El momento en el que mi mente no dejaba de pensar.


  Ahora estaba en duelo con mis pensamientos y mis sentimientos.


  Hice un gran esfuerzo por concentrarme en contestar correctamente, más fluidamente pero no lo logré sino hasta el final de las últimas dos oraciones.


  Sin embargo, sabía que Lucke estaba probablemente a un par de pasillos de mí, tal vez con el móvil sobre sus piernas, con la cabeza gacha mirando la pantalla de la misma manera en la que yo lo hacía. Tal vez con una sonrisa en el rostro. Eso quería imaginar.


  Seguimos conversando y para el final de la clase, yo era otra. Dejé de ser la chica que había intentado ser desde el primer día en el que decidí crearme una cuenta fake.


  Había estado fingiendo y no sabía si esa había sido mi armadura, una manera de protegerme de todo. Un camuflaje frente a las chicas.


  Lo cierto es que no estaba segura de haberlo sentido antes.


  Era lógico, siempre me sentía bien al ver las conversaciones, al platicar con él. Lo había ignorado durante todo este tiempo. Me sentía tonta y feliz a la vez. Tal vez no lo quería aceptar y me negaba a ello, pero aquel fue el día en el que lo tuve bastante claro. ¡No podía ignorarlo más!


  Guardé mis cosas y el teléfono en el bolsillo, podría decir que tenía la mirada perdida y la mente en otro mundo. La clase había concluido y aún con la mente dispersa logré escuchar que el profesor me había dicho algo, algo acerca de lo distraída que había estado, pero no le presté atención, en mi cuerpo había una gran revolución, imposible de apaciguar.


  Ahora entendía por qué me molestaba cada vez que las chicas hablaban de él, estaba celosa de lo que decían y de sus revelaciones sobre los sentimientos que tenían hacia Lucke.


  Pero no fue hasta salir del aula, tras intentar parecer normal al caminar a lado de Carly, cuando la idea que había pasado por mi cabeza fue tomando mayor claridad. ¡Era real!


  De nuevo aquella sensación en el estómago.


  Tenía ganas de vomitar.


  ¿Así se sentía?


  Todas mis células haciendo conexión.


  Descargas eléctricas recorriendo mi cuerpo entero.


  Ese cosquilleo.


  La tonta sonrisa.


  El brillo en mis ojos.


  ¡Estaba enamorada de Lucke!


  


  


  


  


  —Todo llegó a mí sin darme cuenta.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 8


  


  No podía obviarlo más y parecía que estaba cometiendo un pecado. A las chicas les gustaba Lucke y no solo a mis amigas, a la escuela entera. Sabía que, si se los decía, ellas simplemente se emocionarían o se molestarían, y de ocurrir esto último, no podría vivir con eso, no me arriesgaría a perderlas. Quería ser sincera, pero no sabía cómo.


  —¿Estás bien? —preguntó Carly.


  —Por supuesto —dije aún con una gran sonrisa en el rostro, pero con tantas ideas en la cabeza.


  —Era Lucke, ¿cierto? —preguntó refiriéndose a los mensajes que había estado recibiendo durante la clase.


  Asentí sin poder quitar la tonta sonrisa de mi rostro. Ni siquiera era capaz de formular una oración completa. No por ahora.


  —Hey, no hace falta preguntártelo, basta con mirarte a los ojos como para saber que te gusta.


  —Carly… —hablé cuestionándome sobre el momento en el que lo había notado, ni siquiera yo me había percatado de eso.


  —No está mal —respondió interrumpiéndome y aun si no lo hubiera hecho yo misma me hubiera interrumpido porque sinceramente no sabía qué decir—. No sé cómo pasó, sé que no hay explicación, pero eres afortunada —caminábamos por el pasillo en busca de las chicas—. Sé que no quieres admitirlo porque siempre habías dicho que no te gustaba, pero, hey —me indicó que la mirara a los ojos—. Nadie elige a quién amar, esto sucede de la manera más extraña, tan solo ocurre.


  —No sé cómo pasó, yo solo… solo. Creo que moriré—. La miré con una sonrisa en el rostro—. Carly, tengo ganas de vomitar, justo ahora siento un millón de mariposas revoloteando en mi estómago.


  Carly comenzó a reír al tiempo en el que me daba un fuerte abrazo.


  —Se llama amor, Gi. Se llama amor. —Me susurró al oído.


  No es ese acaso, ¿la mejor manera de enamorarse? Aquel en donde tus sentimientos van uniéndose uno a uno de la manera más inimaginable, el momento en el que los sentimientos toman mayor fuerza tras construirse entre cada palabra, cada mensaje, cada mirada… algo que llega sin avisar, pero cuando te das cuenta, se siente de puta madre. Quiero decir, no es algo que hayas planeado. ¡Se trata del amor en su más puro estado!


  —No estoy segura de saber manejarlo, Carlos fue…


  —No todos son como Carlos. Lucke es Lucke.


  —Y es imposible, ustedes lo dijeron, siempre lo dicen—chillé.


  —Actualmente, comienzo a dudar de esa premisa —comenzó a reír—. ¿Acaso no crees que eso pueda cambiar?


  A lo lejos logramos divisar a las chicas sentadas en una de las mesitas del patio, se notaban emocionadas, como siempre. Pero antes de llegar a ellas miré a Carly con compasión.


  —Por favor, no les digas nada. No por ahora.


  —Lo prometo —dijo sonriente.


  * * *


  El resto de la mañana intenté olvidarme de todo y no me fue imposible porque me sentí bien, me sentía mejor que nunca. Nada podía arruinar mi felicidad. Lo amaba. Eso era lo único que importaba.


  Aquel día, no recuerdo por qué razón, pero no tuvimos clase de redacción. Astrid se fue a casa saltándose el último curso y yo esperé por la clase de educación física. La razón era más que obvia.


  Me senté bajo la sombra de uno de los árboles que estaban cerca de la cancha de atletismo y saqué de la mochila, un libro que había estado leyendo. Me sentía diferente, era diferente.


  “Hola.”


  “Hola.”


  “¿Te quedarás a verme jugar?” Escribió a la lejanía.


  “No sé si sea lo mejor, están tus admiradoras.”


  “Siempre hay mucha gente.”


  “Tengo clase.”


  “Igual puedes verme, estás en la misma cancha.”


  Lo observé regalarme una sonrisa y luego dirigirse al resto de su equipo para comenzar con el calentamiento.


  No respondí, aunque por más que me hubiera gustado verlo, esta vez tenía que correr demasiado. Las clases de la señorita Olive eran correr, correr o correr. Además, ahora ya no sabía cómo debía interpretar sus mensajes, probablemente era solo mi imaginación o las tontas hormonas las que me hacían saber que podía existir algo más.


  Y luego, estaba aquel mensaje del beso al que no había respondido.


  Era cierto que Lucke y yo éramos amigos, me emocionaba que me enviara mensajes y que conversáramos por las tardes, me sentía en otro mundo, tan feliz, tan viva, era todo en esos momentos. Simplemente algo difícil de explicar, cualquier persona enamorada sabe a lo que me refiero.


  “Prefieres ver a Carlos.”


  Golpe bajo.


  Leí una y otra vez sobre la pantalla de mi celular, no sabía si reír o llorar. Creí que había puesto punto final a la conversación, pero por lo visto no lo hice.


  Lucke insistió con el mensaje. Alcé la cabeza en su búsqueda y pude divisarlo observándome, estaba en la cancha de futbol con algunos de sus amigos por detrás, estaban preparándose para el entrenamiento y en cuanto se percató de que lo estaba mirando, se giró rápidamente.


  “¿Debería preferirlo?” cuestioné.


  “No lo sé, dímelo tú,” respondió sin querer saber la respuesta.


  “¿Sabes? Deberíamos borrar nuestras conversaciones.”


  “¿Todas? ¿O solo las de Facebook?”


  “Todas. No quiero que nadie sepa sobre mi fake.”


  “De acuerdo.”


  “Ok. A las tres.” Propuse. “Uno.”


  “Dos,” respondió.


  “Tres.” Finalicé.


  Me levanté del lugar en el que me encontraba al divisar a algunas de mis compañeras de clase acercarse, la profesora venía detrás de ellas y yo me apresuré a acercarme a Hailey quien ya me esperaba con emoción.


  —¿Un buen día? —preguntó al mirar mi rostro. Digno resultado de saber que estaba enamorada del chico más cotizado de la escuela: el capitán del equipo de futbol.


  —Supongo que sí —dije alzando los hombros con gran emoción.


  En la clase de deportes habría obstáculos, los odiaba porque me cansaba demasiado, ya era suficiente con correr, pero lo era aún peor, correr y saltar.


  —Él me habló hace unas horas. —Escuchamos decir a Lea.


  —¿Lucke? —quiso saber Hailey.


  Todas mirábamos a Lea intrigadas, ni por nada del mundo se lo creería.


  —¿Quién más si no él? —respondió en tono chocante.


  —Eso ni tu misma te lo crees —zanjó Hailey.


  La mirada de Lea hacia nosotras fue de odio y la de sus amigas fue de incertidumbre y desprecio.


  —¡Jodanse si no me creen!


  —¡Señoritas! Basta de chismes, estamos en clase. No por ser de deportes significa que no sea importante —dijo la señorita Olive.


  Todas corrimos a nuestros puestos, no sin antes dirigirle a Lea una mirada retadora.


  Corrimos y saltamos en parejas, no eran competencias y gracias a Dios no lo fueron porque sería aún más cansado. No comprendía de qué me servía en el futuro, pero por ahora me servía para acreditar el curso y para ver a Lucke en la cancha…


  ¡Maldición!


  Lo único que sentí fue mi cuerpo estamparse contra la pista de atletismo, podía sentir mis rodillas arder y un golpe severo en la cabeza. Mierda.


  —¡GI!


  La voz de Hailey sonaba muy lejos, tal vez se aproximaba corriendo hacia mí.


  Pero lo único que yo quería hacer era seguir durmiendo, me sentía demasiado cansada, me pesaban los párpados. Decidí dormir.


  * * *


  —He curado los raspones, pero no podremos saber cómo esta hasta que despierte. —Escuché una voz masculina.


  Abrí los ojos con mucho esfuerzo, no recordaba nada.


  —¿Gi?


  —¿Qué ha pasado?


  La cabeza me dolía como nunca, era un dolor insoportable. Me reincorporé con dificultad en lo que al parecer era la enfermería de la escuela, pero de ahí en más, nada.


  —Tuviste un pequeño accidente en la pista de atletismo —dijo la chica rubia que estaba a mi lado. Parecía algo simpática.


  —No recuerdo… nada.


  El médico me miró extrañado e inmediatamente comenzó a checar mis signos vitales y me hizo algunas preguntas.


  —¿Recuerdas tu nombre?


  Lo pensé por un momento.


  —Bueno, ella acaba de llamarme Gi, así que supongo soy Gi.


  —¡Santa mierda! —dijo la chica a mi lado. Quien, ante tal palabrería, rápidamente tapó su boca con las manos al percibir la mirada fría del doctor sobre ella, a mí me había causado gracia.


  —¿Podrías decirme que día es hoy? —cuestionó el médico nuevamente.


  —Viernes… —respondí dudosa, esto comenzaba a asustarme. Me resultaba difícil recordar lo que había pasado y aclarar mi mente.


  —De acuerdo, no está mal —respondió el médico—. ¿Recuerdas algo del día de hoy? —dijo escuchando mis latidos.


  Mi corazón había comenzado a latir demasiado fuerte, tanto que me sobresalté al saber que el médico estaba escuchándolo de igual manera. Dios, si yo podía escucharlo sin ningún aparato no me quería ni imaginar cómo lo escuchaba él. Era como si estuviera… enamorada. ¿Pero, de quién?


  —No, nada —respondí con sinceridad.


  —Lo último que recuerdes, vamos haz el esfuerzo.


  Cerré mis ojos por un momento intentando recordar algo, algo simple.


  —Creo que desayuné cereal —solté al percibirlo como mi primer recuerdo del día.


  La chica rubia comenzó a reírse, pero lo dejó de hacer cuando el médico le dirigió una mirada fría. Vaya chica.


  —Necesito que me digas algo seguro, no un “creo”.


  —De acuerdo, veamos. Hoy tuve clase de Álgebra… Francés, Redacción y… Deportes.


  —¿Eso es cierto? —le preguntó a la rubia.


  —Es cierto.


  —Bien, has olvidado algunas cosas…


  —¡Las más importantes! —Se quejó la rubia interrumpiéndolo.


  —Lo mejor será que descanses un poco, apuesto que tienes un fuerte dolor de cabeza —asentí—. Ve a casa, recuperarás la memoria en un par de días, no es tan grabe, no te atormentes mucho si no puedes recordar algo, es muy probable que, si tus amigos te ayudan a hacer lo que hacías, ir a los lugares que frecuentabas o acompañarte durante tu rutina, tu memoria se recupere pronto.


  —Sabes dónde vives, ¿cierto? —preguntó la rubia con gracia.


  —Sí —afirmé saliendo de aquel lugar.


  —Por cierto, me llamo Hailey, tienes otras amigas, Carly y Astrid, pero tu mejor amiga es Carly, a ella le confías todo, ¡absolutamente todo! Astrid es la chica que te saca de quicio muy rápidamente, te lo aseguro. Se morirán cuando sepan lo que te pasó. Estoy pensando en sacar provecho de esto —dijo esto último en un tono suave.


  —¿Qué?


  —Nada, no me hagas caso.


  Nos encontrábamos caminando por el pasillo del edificio en el que estaba el consultorio, seguíamos en la escuela. Pero ella se detuvo en seco afirmándome una cosa más. Algo que sin haber cuestionado quería saber, aquello que explicaría el latir en mi corazón.


  —También tienes novio.


  —¿Lo tengo? Eso explica la rara sensación —susurré esto último.


  —Rara sensación, ¿eh? —dijo curiosa.


  —¿Cómo se llama?


  —Vaya, sí que perdiste la memoria.


  Al salir del edificio un chico demasiado atractivo se acercó a nosotras, inmediatamente tuve la misma sensación. ¿Amor? No podría describirlo más que con «perfección». Dios, sus ojos eran tan hermosos. El cabello alborotado y húmedo. Su caminar pausado, pero con decisión, aspecto varonil, tal vez a causa de la práctica de algún deporte. Alto, un poco más que yo, perfecto para en un abrazo, recargar mi cabeza sobre su pecho… la estatura perfecta para poder besarle…


  —¿Todo bien? —cuestionó obligándome a alejar aquellos exagerados pensamientos de mi mente.


  —Es él —dijo dándole un golpe en el hombro.


  —¿Yo qué? —preguntó sin dejar de mirarme a los ojos, ese brillo en sus pupilas, me perdí en ellos. Hailey se acercó y le susurró algo al oído, en realidad no me importó nada de lo que le decía porque estaba más centrada en él y en todo su esplendor.


  —Su novio —aclaró segundos después.


  Pude sentir mis mejillas arder, Mierda. ¿Él era mi novio y yo no era capaz de recordarlo? La verdad era que me emocionaba que fuera él. Me sentía bien. Le sonreí un tanto apenada por la situación.


  —Bien, él puede llevarte a casa, ¿cierto Lucke? —le dijo—. Ha olvidado algunas cosas, el médico le ha dicho que si hace lo que solía hacer recuperará sus recuerdos —explicó.


  Lucke, su nombre hizo eco en mi cabeza. Algo sabía de él, pero ¿qué?


  —Por supuesto, la acompañaré —respondió regresándome a la realidad.


  —Pasaré mañana a verte Gi. Lucke, ¿podrías decirles a sus papás lo que pasó?


  —Lo haré con gusto.


  Vi a Hailey alejarse de nosotros, Lucke me regaló una sonrisa, tomó mis cosas en sus hombros, me sujetó de la mano y entrelazó sus dedos con los míos.


  —¿Nos vamos? —Asentí.


  Una descarga eléctrica inundó mi cuerpo entero.


  


  


  


  


  —Se llama amor.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 9


  


  Nuestra vida es algo pasajera, y no nos percatamos de lo mucho que tenemos hasta que lo perdemos, no reparamos en esos pequeños detalles que hacen de nuestra existencia la mejor de todas. Transitamos en el mundo sin ningún propósito, muchas veces sin rumbo, siguiendo a los otros, como fieles ovejas. Y prontamente caemos en lo rutinario, seguimos estándares y reproducimos la cultura en la que vivimos, no por nada existe una mínima aversión a lo estipulado. Vivir ya es complicado, lo sé, pero ocurre porque no le damos sentido a nuestra existencia.


  Si supiéramos cuándo sería nuestra última semana o día en el mundo, apuesto que haríamos algo al respecto. Quiero decir, tomaríamos fuertes decisiones y no lo pensaríamos ni un segundo, haríamos aquello que siempre quisimos hacer. ¿No es así?


  Nuestra vida puede cambiar en cuestión de segundos y creo que es el motivo perfecto para comenzar a hacer algo. Los cambios son buenos, son nuestro llamado a la aventura. Y creo que yo estaba teniendo uno.


  Haber olvidado me permitía comenzar de nuevo. Aunque no mentiré, daba miedo. La identidad que tenía la había perdido y quedaba en manos de los que me rodeaban. Y eso, en cierto modo, era escalofriante. Era un modo abrupto de crear falsos recuerdos, de ser algo que no era o de reinventarme a mí misma.


  El tema ya me daba para pensar y me suponía un gran dilema. Aunque tener a Lucke a mi lado me hacía olvidarlo todo, quiero decir, llevarlo bien, tomarlo con calma y a no agobiarme por mis desfases mentales.


  —¿En serio no recuerdas nada? —preguntó con gran intriga.


  —Bueno, no recuerdo gran parte de las cosas… es difícil decir qué es lo que no recuerdo porque incluso no sé qué es lo que he olvidado. En cierto modo, es como volver a la vida…


  Lucke me tomaba de la mano, su tacto era algo que no recordaba pero que me transmitía gran tranquilidad. A simple vista parecía un tipo increíble, carismático y protector. Tan solo hacía falta ver sus facciones para saber que estaba preocupado. Que se lo tomaba muy en serio y que haría hasta lo imposible por verme bien.


  —Vaya, no puedo siquiera imaginar cómo debes sentirte. ¿No es extraño? Yo en tu caso me sentiría abrumado, olvidarlo todo sería… Dios, no lo sé. ¿Te puedo ayudar con algo? Creo que podrás recordar si te ayudo a rememorar las cosas —me miró con un pequeño brillo en los ojos—... Recuerdo cómo ocurrió el accidente.


  —¿Ah sí?


  —Sí. Estabas mirándome… —mencionó al tiempo en el que se le dibujaba una sonrisa. Imposible no amarlo—. No lo sé, creo que fue mi culpa. Te distraje y tropezaste con fuerza… La velocidad y los obstáculos sobre la pista no te ayudaron, caíste con brutalidad golpeándote la cabeza. Todos acudieron a ti, nos asustaste, y es que no despertaste hasta que fuiste trasladada a la enfermería. Creía que… No quería que nada te pasara, no podías irte sin antes decirte que…


  —¿Qué?


  —Que te amo… —dijo con sinceridad deteniendo el paso por un par de segundos, me contempló con anhelo y podía jurar que casi al borde de las lágrimas.


  —No fue tu culpa. Ha sido un accidente, me habría ocurrido ahí o en algún otro lado, no te abrumes, estoy bien, pudo haber sido peor…


  Él pareció aceptarlo o tal vez era que no quería discutir, sabía lo fatal que me había ido así que decidió no decir nada. Quizás, imaginar que podría haber ocurrido algo peor fue lo que lo animó a pensar en lo afortunados que éramos al estar vivos.


  —Sé que sonará raro, pero… —nos detuvimos quedando frente a frente. Parecía que podíamos comunicarnos con la mirada—. ¿Podrías contarme cómo es que nos conocimos?


  —No sé si sea buena idea —expresó con una gran sonrisa y reanudando el paso.


  —¿Por qué? ¿Tan mal estuvo?


  —Sí —carcajeó—, algo así.


  —El doctor dijo que podría recordar si…


  —De acuerdo, lo sé, pero…


  —Vamos, dímelo.


  —Fue un encuentro en línea, relaté una historia graciosa y algo vergonzosa que hizo a mi popularidad crecer… por lo menos en internet. Ahí nos conocimos, entre comentarios, pero fue después de eso cuando supe que íbamos al mismo colegio… Me costó hablarte… Eres una gran chica y acercarme a ti simplemente era colosal. Jamás había sentido algo así, ya me entiendes…


  No podía imaginar que él existiera y no me podía ver a mí misma con él antes del incidente. Mucho habría dudado llegarlo a conocer, pero ahí estaba, acompañándome a casa.


  Luego de la revelación tenía tantas preguntas en mente, aunque solo quería descansar.


  —Bien, hemos llegado —dijo con dulzura animándome a ingresar.


  Nos colocamos frente a la puerta e intuyendo que tendría una llave dentro de la mochila, comencé a buscar. Intuí bien, la había encontrado al fondo.


  —Pasa —dije al contemplarlo estático—. Vamos, que no será la primera vez que entres…


  —No, tienes razón, no es la primera vez… —expresó con cierto nerviosismo—. ¿Irás a descansar?


  —Sí, supongo… Me duele la cabeza, creo que debería recostarme.


  Antes de partir Lucke me besó en la frente, pero su estilo protector había reaparecido.


  —Hey —habló impidiéndome subir un escalón más—. ¿El doctor no dijo nada sobre no dormir hasta dentro de unas horas?


  Me giré a verlo con extrañeza, logrando recordar las recomendaciones que el médico había dado. Ahora agradecía que Lucke me hubiera acompañado. Es que me encontraba tan fatigada que, aun recordando las indicaciones, bien podía jurar que me habría quedado dormida.


  —Sí, ahora que lo dices, creo que dijo algo de eso.


  —Supongo tendremos que distraernos en algo —mencionó con entusiasmo.


  De quedarnos dentro mis párpados se habrían cerrado, así que salimos al patio y nos recostamos sobre el césped, por lo menos así el aire fresco me impediría dormir.


  Pero no fue hasta minutos después cuando Lucke sacó del bolsillo de su pantalón el móvil que estaba vibrando, lo desbloqueó y leyó sobre la pantalla mientras se reincorporaba.


  —Tengo que ir a entrenar —guardó su celular mientras se levantaba—, no te importa, ¿cierto? —dijo extendiéndome la mano para ayudarme a reincorporarme.


  —En absoluto, ve. Yo estaré bien.


  —¿Le dirás a tus papás lo que ocurrió?


  —Por supuesto, no se los ocultaría.


  —De acuerdo, nos vemos. Quizás vuelva más tarde —finalizó despidiéndose con un cálido beso sobre la comisura de mis labios y luego se fue.


  Parecía distraído, tal vez así era siempre, distante. Después de todo no se sentía tan bien perder la memoria. ¿Quién diría que llegaría a ser un tanto estresante?


  Minutos después estaba recostada sobre la cama de mi habitación mirando hacia el techo tratando de recordar algo.


  Si Hailey me había dicho la verdad respecto a mis amigas, ¿por qué ninguna de ellas había venido a verme? Busqué el celular entre mis cosas, saqué algunos libros que me hicieron pensar en la tarea. Suspiré y los hice a un lado, seguro que los maestros entenderían si no llevaba los deberes. Encontré el móvil casi en un rincón de la bolsa y lo tomé apresuradamente volviendo de nuevo a mi posición anterior sobre la cama. Presioné la tecla de encendido.


  ¡Mierda!


  Tenía contraseña.


  —Muy bien, muy bien. Excelente idea ponerle contraseña al móvil —me recriminé.


  Veamos, comencé a teclear diferentes palabras, ninguna de las que se me ocurrían era la correcta y a decir verdad no tenía mucho de dónde escoger. Era como si mi mente estuviera completamente en blanco.


  —¿Qué podría haber colocado como contraseña?


  Miraba cualquier cosa en mi habitación que me hiciera recordar.


  El nombre de mi novio, la fecha en la que nos conocimos, el nombre de mi amiga, mi comida favorita, mi artista preferido, la canción que no me podía sacar de la cabeza, una palabrería…


  Inmediatamente comencé a hacer una lista de todas las cosas que podría haber colocado, pero no tenía respuesta a ninguna de ellas y de las que creía haber respondido, el móvil no las aceptaba.


  Rebusqué entre los papeles de mi habitación, debía haberla anotado en algún lado. ¡Maldición! ¿Quién anotaría su contraseña? ¡Nadie! Y, en cualquier caso, ¿quién llegaría a pensar que perdería la memoria?


  Tomé la laptop que imaginé también tendría contraseña. La encendí cruzando los dedos con la esperanza de que no la tuviera. Me llevé las manos a los ojos y poco a poco los abrí al escuchar que se encendía.


  —¡Si! —dije al notar que no había ningún obstáculo.


  Busqué entre los archivos, pero solo había documentos escolares, algo de música y un par de imágenes, ni siquiera tenía fotografías de mis amigos y ya intuía que podían estar en las redes sociales.


  De pronto, una luz parpadeante junto a un tono en mi teléfono me sobresaltó, el evento me hizo revisarlo enseguida. Era una llamada de Carly, o por lo menos ese era el nombre que se podía visualizar sobre la pantalla, aunque no pude contestar porque no podía desbloquearlo.


  —Lo siento Carly, tendrás que esperar hasta mañana o el lunes —dije como si pudiera escucharme.


  Seguí con mi búsqueda por el ordenador. Esta vez entré al navegador intentando obtener mejor respuesta, busqué en el historial. Facebook aparecía entre las primeras páginas. Di clic y… como era de esperarse…


  «Inicie sesión para seguir navegando.»


  ¡JODER!


  Cerré la laptop de golpe, estaba molesta en verdad. ¿Por qué tanta seguridad? ¡¿Acaso no pude haber planeado que perdería la jodida memoria?!


  Un ruido en la parte de abajo hizo que me percatara del arribo de mi familia. Bajé para contarles todo, tal vez ellos podían darme respuestas.


  Pasé largo tiempo intentando convencer a mis padres de que todo estaba bien, que no era algo sumamente importante y que no era necesario volver a ver a un médico.


  —¿Me aseguras que estás bien? —dijo aún con el bolso y las llaves del auto en las manos. Preparándose para una respuesta negativa, dispuesta a pasarse los altos e infringir las leyes del tránsito.


  —Lo estoy, lo juro. No te preocupes —Intenté tranquilizarla una vez más.


  Después de perder la memoria no estás tan segura si de lo que te dicen es verdad y se siente raro escuchar a los demás hablar sobre ti, sobre cosas que no puedes creer llegaste a hacer o a amar. Supongo es algo de lo que nos apropiamos por monotonía.


  Una vez en mi habitación observé algunos mensajes en la pantalla del móvil.


  “Que descanses, fue un largo día. No te atormentes demasiado.”


  No tenía el número registrado, terminaba en 78, supuse era de Lucke, la verdad no sabía, probablemente era de Hailey.


  “Espero te encuentres mejor, las chicas y yo iremos a verte mañana.” Decía otro mensaje en WhatsApp registrado con el nombre de Hailey, así que definitivamente, el primero no era de Hailey.


  No pude contestar ninguno. La situación me desanimaba, pero ¡hey! No todo estaba perdido, dicen que en internet lo encuentras todo, ¿no?


  Sin más y ante las pocas opciones que tenía, volví a ingresar al buscador y tecleé:


  «Cómo puedo recuperar mi contraseña si perdí la memoria.»


  


  


  


  


  —Olvidar todo sobre ti y los que te rodean es bastante abrumador.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 10


  


  Esto me parecía una locura. Pensar en haber perdido una parte de mis recuerdos era como haber perdido algo que nunca tuve. Tomé mi teléfono y tecleé una simple frase, algo que se me ocurrió repentinamente. Ni siquiera llegué a creer que funcionaría, pero lo hizo, desbloqueé el móvil.


  —¡Ahhhhhhhh! ¡SIIIII! —Di un grito ahogado por la emoción de haber visto que se había desbloqueado.


  Lo primero que hice fue ver los mensajes de WhatsApp, entre ellos estaban los de mis amigos, pero seguía sin comprender porque no tenía registrado el número de Lucke y más aún por qué no tenía ningún mensaje a excepción del que me había enviado ayer por la noche.


  Me resultaba extraño pensar que nuestra vida se resumía a conversaciones en redes sociales, a publicaciones de emociones efímeras, especialmente las de los buenos momentos, porque todo siempre resulta mejor si para los demás damos buena apariencia. Si encajamos con ellos, si en cierto modo, alardeamos de algo que no somos, algo que nos gustaría ser, algo que anhelamos.


  —¿Carly?


  —Hola Gi. ¿Cómo estás? ¿Por qué ayer no me devolviste la llamada?


  —Hola... Tenía problemas técnicos…


  —¿Sábado de compras? —dijo al otro lado de la línea.


  —Supongo que sí —mencioné pensando en la propuesta como una buena idea para recordar lo que hacía.


  —Paso por ti en una hora, ¿de acuerdo?


  —¡Por supuesto!


  Apenas me había dado tiempo de arreglarme cuando a través de la ventana escuché el claxon de un auto frente a la puerta de mi casa. Era Carly, la reconocí por la foto que tenía en WhatsApp así que me apresuré a salir para verla.


  —Siempre tardas —mencionó. Ahora sabía que era una chica impuntual, pero trataría de cambiarlo, comenzaba a ver la ventaja en esto.


  —Lo siento, no pasará de nuevo —me disculpé.


  —Eso espero —pronunció tras poner el auto en marcha y vi por la ventana como dejábamos la casa atrás.


  —¿Qué quieres hacer hoy? —preguntó mirándome por algunos segundos y luego volviendo la vista hacia la carretera.


  No sabía qué responder.


  —Lo que siempre hacemos —divagué.


  —¿Ir de compras? —Sonrió.


  —Sí, eso dijiste que haríamos —Sonreí con un halo de intriga.


  —Tienes razón —me giñó el ojo—… Te tengo una pregunta —soltó de pronto con una mirada rápida—. ¿La prefieres ahora o después? —cuestionó con sumo interés dándome oportunidad a elegir el momento.


  La miré dudosa, a estas alturas no estaba segura de qué era lo que podía responder, vamos que si me preguntaba algo de estos últimos días probablemente no contestaría.


  —Prefiero que sea después. —Señalé con objetividad.


  —De acuerdo —dijo de lo más tranquila del mundo.


  Le pregunté por las demás chicas y dijo que no las había visto, eso significaba que no sabía lo que me había pasado, sinceramente no sabía si decírselo, parecía que no lo había notado y estaba mejor así. Perder la memoria no era una enfermedad contagiosa o algo por el estilo. Decidí callar, pero si se presentaba algo por supuesto que se lo diría. Después de todo, era mi mejor amiga.


  Ingresamos al centro comercial, sin duda era magnífico, demasiado grande y con mucha gente. Caminamos hasta donde parecía ser la mejor tienda de ropa que podía existir, o al menos nuestra preferida.


  —¿Qué te pasa? Pareces distraída. —La oí decir.


  Yo miraba todo a mi alrededor. No lo recordaba y era la primera vez —luego del incidente—, que entraba al lugar. Me sentía una chiquilla en un mundo mágico.


  —¿Yo? Que va, no es nada.


  —Ok, seré la primera.


  Carly comenzó a tomar prendas muy bonitas, me quedé sorprendida, si así era no podía ni imaginarme esperando horas y horas en el probador. ¿En serio lo hacía?


  —Y dime, ¿qué tal lo llevas? —cuestionó mientras entraba al probador con una pila de ropa sobre sus manos. Busqué un lugar para sentarme, analizándolo todo, intentando saber de qué hablaba.


  —Bien. —Fue lo único que pude responder.


  —Vamos Gi, se más explícita —dijo asomando la cabeza por el ladillo de la puerta.


  Lo volví a pensar y después de darle tantas vueltas decidí declinar, no le diría algo que no sabía, aunque a pesar de todo no le estuviera diciendo toda la verdad.


  —Perdona, no sé de qué me hablas, ¿cómo llevo el qué? —dije un poco nerviosa.


  —Gi, prometiste hablar de esto —dijo saliendo del probador con un atuendo impresionante.


  —Te queda perfecto —mencioné doblando las piernas sobre el asiento.


  —Típico de ti —respondió fastidiada—… Cambiándome el tema como siempre. —Se miró al espejo, sonrió y volvió a entrar al probador—. Te voy a refrescar la memoria —gritó desde el otro lado, provocando que me mordiera el labio inferior. Sin embargo, estaba agradecida por la idea—. Hablo de lo tuyo con Lucke, quiero saber cómo va todo.


  —Perfecto, eso creo. No lo sé, parece buen chico y es muy simpático…


  —¿Quieres decir que te gusta? —salió del probador esta vez con otro atuendo, parecía que todo le quedaba perfecto, sin duda decidirse por algo sería difícil.


  —Si, ¿no debería? —cuestioné.


  —No, es decir si, no lo sé. ¿Por qué debería contestar eso? —finalizó.


  Lo pensé por un momento, tenía razón.


  —Bueno, ya lo sospechaba. Ese chico es diferente, ya te lo había dicho, solo ten cuidado. —Me miró con ternura para enseguida volver al probador y salir en un santiamén. No sabía de qué iba todo esto, suspiré—. Tu turno —cantó.


  Carly pasó a tomar mi lugar y yo el suyo.


  Fácilmente estuvimos dos horas y media en el lugar, las conversaciones eran fluidas y no hubo nada por lo cual preocuparme.


  Pasamos a tomar un helado, y vaya que fue difícil caminar por el centro comercial cargadas de bolsas. Según Carly, son los mejores helados que pueden existir en el mundo.


  Ambas pedimos un helado de chocolate, nos sentamos en uno de los bancos del lugar y fue ahí cuando supe que era ahora de que Carly me dijera lo que me había propuesto con anterioridad.


  —¿Gi?


  —¿Sí?


  —Vale, esto no es fácil.


  —¡Suéltalo ya! —mencioné con tremenda curiosidad.


  —Estaré fuera… Gi, me voy de intercambio…


  —¿De intercambio? —respondí intentando procesar la información.


  —Te echaré de menos —mencionó lanzándose hacia mí para tomarme entre sus brazos—. No será por mucho tiempo, pero…


  —No hay problema. ¡Existe internet! Nos mantendremos en comunicación —mencioné regalándole una gran sonrisa, quería reconfortarla y evitar que se preocupara o incluso que se arrepintiera de ir a ese intercambio. Se merecía lo mejor.


  —Me voy mañana. Me lo han informado hoy… lo siento Gi.


  —¡Hey! —La animé—. No pasa nada, ve, diviértete… Yo estaré bien. ¿Y a dónde irás? —pregunté con la intención de disfrutar de la noticia. No tenía caso abrumarla con mis problemas, este era su momento. No el mío.


  —¡A Boston! —Chilló con tremenda emoción y me fue imposible no darle un fuerte abrazo.


  —Me alegro por ti —dije de lo más sincera del mundo, y es que ahora comprendía por qué era mi mejor amiga. No podía existir mejor persona que ella.


  A nuestro alrededor había un montón de chicos caminando por el centro comercial, música y risas por todos lados. El ambiente perfecto para tan increíble revelación.


  —Se lo diré a las chicas más tarde… quería que tú lo supieras primero.


  —Vaya, qué considerada —expresé con alegría mientras ambas reíamos.


  El tiempo volaba, pero los buenos recuerdos se asentaban sobre mi cabeza, y quizás ahora albergaba mejores anécdotas que antes pero ya intuía que las mejores ocurrían cuando estaba con Carly.


  Nuestro camino de vuelta fue magnífico, escuchábamos música a todo volumen mientras recorríamos las esplendidas calles de la ciudad. La emoción de esta nueva aventura era tanta que Carly pronto comenzó a cantar y rapidamente todo a nuestro alrededor se tornó borroso, tal vez era que íbamos demasiado rápido que las cosas parecían desaparecer frente a nosotros. No obstante, al mirar por el lado de mi ventanilla pude divisar a Lucke, caminaba solo. Fue lo único nítido en mi cabeza y no pude evitar sentir muchísimas ganas de besarle.


  Segundo más tarde me encontraba apeando del auto, me despedí de Carly, le agradecí por el tiempo pasado y le deseé buena suerte en su próximo viaje.


  Caminé rumbo a la puerta de mi casa. Me giré y la vislumbré marcharse, alcé la mano para despedirla y luego entré a casa.


  Mucho había pasado, me encontraba fatigada y no hice más que recostarme sobre la cama. Mirando hacia el techo pensaba en lo que Carly había mencionado sobre Lucke.


  —Ese chico es diferente.


  No entendía a qué se refería, ¿qué quería decir?


  


  


  


  


  —Diferente, es sinónimo de único.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 11


  


  Pasaron minutos luego de mi llegada a la habitación cuando logré escuchar ruidos provenientes de la ventana que daba hacia el jardín. El suceso me obligó a levantarme y echar un vistazo. Miré apartando las cortinas y al asomarme pude divisar a la persona por la cual sentía el corazón latir.


  Sonrió al verme, y me provocó un ataque al corazón. En el buen sentido.


  —Lucke —dije al verlo ahí, debajo de mi ventana, mirándome con tal encanto, apareciendo de la manera y en el modo menos inesperado.


  —Hola —respondió con encanto. No podía dejar de sonreír, es que me llenaba el alma—. ¿Cómo estás? —inquirió con interés.


  —Bastante mejor, digamos que me estoy familiarizando con todo esto.


  —¿Todo esto?


  —Sí… ya me entiendo yo.


  Nos miramos por un momento, ambos sin tener nada que decir.


  —Bien, solo quería saber cómo estabas… ¿Puedo entrar? —dijo haciendo un ademán. Claro, hasta ahora reaccionaba. Habíamos estado conversando a través de la ventana, no pensaba dejarlo ahí. Por supuesto que no.


  —Sí, bajaré en un instante —respondí con la intención de alejarme para abrir la puerta principal.


  —¡No! —interrumpió con astucia—. Subiré. Si no te molesta.


  —En absoluto, aunque preferiría abrir la puerta.


  —No te preocupes por mí. Puedo arriesgarme.


  En cuestión de segundos Lucke ya estaba trepando para ingresar por la ventana. Me pareció algo sumamente fuera de lo normal, pero a la vez una acción que me hizo sentir infinidad de cosas.


  —Creí que las personas normales solían ocupar la puerta —dije en tono sarcástico cuando puso un pie dentro de la habitación.


  —Ya lo ves, no soy normal. —Sonrió.


  Observó mi habitación y pude notar su tremenda impresión al ver un dibujo que tenía sobre la pared, frente a mi cama. Una ciudad inmersa en la oscuridad de la noche, las luces cuidadosamente delineadas en cada uno de los edificios de ese pequeño mural, daba la impresión de ser vista desde un punto alto, la cima de una montaña.


  —¿Tú lo has hecho? —preguntó asombrado. Lucke seguía contemplando el dibujo y con bastante cuidado se animó a tocarlo, pasaba sus dedos con tal delicadeza, quizás al imaginar que le reprimiría por ello, o tal vez tan solo para apreciarla mejor.


  —Sí, ¿te gusta?


  —¡Por supuesto! —respondió maravillado—. ¡Es asombroso!, te sorprenderías.


  —¿De qué? —cuestioné con intriga.


  —Tengo algo parecido.


  —¡No! —solté con efusión—. ¿También dibujas? —dije entusiasmada.


  —¡Para nada! Ya quisiera dibujar tan bien como tú… —Se giró hacia mí, dándome la cara y dejando el mural atrás—. He visto el auto de Carly… ¿Cómo está? ¿Qué te ha dicho? —soltó de pronto olvidándose de lo anterior, aunque aún sin apartar la mirada del mural.


  —Nada —respondí sentándome sobre el piso con la espalda pegada al respaldo de la cama. Lucke hizo lo mismo y se sentó a mi lado—. ¿A ti te ha dicho algo?


  —Para nada. La vi tan emocionada y cantando a todo pulmón que creí tenía buenas noticias… Ella es mucho de que contar —dijo.


  —Ya lo creo, pero no dijo nada importante —respondí no estando tan segura de revelarle la información.


  —¿Hablaste sobre nosotros? —inquirió con algo de nerviosismo.


  —¿Debía hacerlo? —Tantas preguntas comenzaban a inquietarme o más bien a hacerme notar que algo andaba mal—. ¿Por qué tanto interés?


  —No, es decir, Carly sabe cómo hacer para que le digan lo que quiere escuchar.


  ¿Así era? Bueno, me había percatado de eso durante el tiempo en el que habíamos estado juntas. Pero no me parecía el tipo de chica a la que le gustase involucrarse profundamente en la vida de los demás, que de haber sido así habría insistido cuando me preguntó por Lucke.


  —¿A qué viene esto? —quise saber—. Todo esto me suena muy raro y no comprendo nada, ¿algo ha pasado, hay algo que deba saber? —Pregunté ya bastante atareada de todo este rollo.


  —¡No Gi! —Tomó mi mano con tranquilidad—. No hay nada. Todo está bien. —Sonó más aliviado. Bajó sus hombros y tomó mi mano mientras jugaba con ella posando sus dedos contra mi piel. Pero eso no me impediría insistir… lo estaba logrando, pero no del todo.


  —Me parece una ironía porque no recuerdo nada y creo que tengo mucho que saber.


  —Pero ahora no es el momento. —Continuó con aquel roce ahora subiendo por mi brazo hasta el cuello. No supe que decir, el contacto con su cuerpo me hacía estremecer, despertaba cada parte de mí. Me hacía sentir cosas inexplicables, me emocionaba—. ¿Estás bien? —preguntó en el modo en el que solo él sabe hacerlo. Y sí, caí.


  —Sí, yo… solo, solo pensaba.


  —De acuerdo.


  Después de largo tiempo sin decir nada y aún sosteniendo mi mano dijo—: ¿Sabes? Si pudiera pasaría todo el tiempo de mi vida a tu lado.


  Vamos a ver, que era un romántico con las palabras, y esa habría sido, tal vez, la razón por la cual me hubiera enamorado, aunque no podía llegar a afirmarlo. Sin embargo, estaba segura de que esa había sido la razón por la que me había enamorado de él después del accidente.


  —¿Si pudieras?


  —Sí, quiero decir, cada minuto de mi vida. Pero tengo que regresar a casa, ir a la escuela, no sé —dio una pausa—. Hay tantas cosas que nos quitan tiempo y lo peor es que el tiempo es realmente importante. Justo ahora desearía poder detenerlo para quedarme… Por ejemplo, pasar tiempo contigo sería algo en lo que valdría realmente la pena invertir mi tiempo. ¿No lo crees?


  Joder, pensé casi derritiéndome.


  Guapo, romántico, inteligente, cariñoso. ¿Qué más podía pedir?


  —¿De dónde has salido? ¿Acaso eres escritor? ¿O será que lo has visto en las películas?


  —Vamos Gi —sonrió—. Dame un poco de crédito o más bien, piensa que tú eres la razón de tanta cursilería…


  —¡Vamos! —expresé con el imparable revoloteo dentro de mi estómago—. Tienes razón, todos deberíamos aprender a hacer buen uso de nuestro tiempo.


  —¿A ti no te gustaría pasar el tuyo conmigo? ¿No sería una pérdida de tiempo? —dijo un tanto afligido, esperando una respuesta que le llenase el corazón y que le hiciera sentir bien.


  —¿Pérdida de tiempo? ¡Para nada! Es lo mejor que me ha pasado…


  La verdad era que después de esto no podía imaginarme una vida sin él. Algo realmente loco, pero así lo sentía. Dicen que cuando somos jóvenes no medimos la intensidad de nuestros sentimientos, que nuestras relaciones no siempre son duraderas y que incluso, hasta la más especial, no será para siempre. Pero quería asumir el riesgo, saber lo qué pasaría y el modo en el que todo surgiría.


  —Definitivamente estar contigo ha sido lo mejor que he hecho en la vida —dijo y cuidadosamente tomó mi barbilla elevándola hacia él—. Promete que pase lo que pase, no te irás.


  Lo miré a los ojos, por supuesto que no me alejaría, de hecho, creo que no me atrevería a negarle nada. Parecía una niña boba, pero lo cierto era que estaba enamorada. Podía sentir el frenético latir de mi corazón palpitando en tremenda sincronía con mis emociones. Podía sentir la sangre correr densa y ferviente por todo mi cuerpo, podía sentir un roce eléctrico y mi respiración acelerar. Me agradaba todo aquello. Me agradaba tenerlo junto a mí. Era como llegar a la vida con el mejor regalo esperándome con los brazos abiertos para no dejarme ir jamás.


  —Lo prometo.


  Y sin esperar a que dijera algo más, Lucke se acercó a mí, rosando sus labios con los míos. De manera pausada, acariciándolos y saboreando el momento. ¡Asombroso! Inmediatamente me llevó a otro mundo. Detuvo el tiempo. Nada importaba más que nosotros. Recordé como me sentí al verlo a través de la ventanilla del auto de Carly, recuerdo como deseaba besarlo y ahora, lo tenía frente a mí, añorándolo, amándolo.


  Como un amor de verano, aquel por el que suspiras, el que crees jamás terminará, el mejor de todos. El que te hace tocar el cielo y creer que todo es posible. Ese era Lucke.


  —Recuerdas el mensaje… ¿Aquella vez en clase de Francés? —Dijo separándose un poco, apenas manteniendo distancia entre nosotros. Podía sentir su respiración.


  —No —dije algo curiosa. ¿Un mensaje en clase de Francés?—. ¿Qué mensaje?”


  —Bueno, lo haré ahora…ya lo sabrás —respondió carismático.


  Inmediatamente volvió a cerrar los ojos y se acercó una vez más rosando mis labios, justo como la primera vez, pero acompañado de un pequeño mordisco en mi labio inferior, lo suficiente para darle completo acceso a mi boca, Si, un beso francés, eso era.


  Elevó sus manos a mis mejillas y yo le tomé por detrás de la nuca.


  Minutos pasaron hasta que nos separamos lentamente, chocando su frente contra la mía. No dijo nada, nos miramos. Tenía unos ojos maravillosamente hermosos que me incitaban a perderme en ellos. Había descifrado el mensaje.


  —Podría pasar el resto de mis días contemplando tus ojos —Le susurré.


  —Es lo que te digo, pasar el tiempo haciendo lo que realmente amas, créeme, es lo mejor que puedes hacer en la vida.


  Decía mientras me acariciaba la mejilla.


  Y ahora frente a este magnífico mural, con Lucke a mi lado me sentía la mujer más afortunada del mundo. El atardecer estaba por terminar para dar paso al anochecer y el tiempo, el tiempo ahora tenía otro significado para mí.


  Me perdí en él. Lo besé y no quería que mi tiempo a su lado se terminara, no deseaba que así fuera.


  


  


  


  


  —Creo que eso es de lo que se trata la vida.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 12


  


  Es una de las noches que jamás olvidas. Pasó a formar parte de mi primer recuerdo desde que perdí la memoria. Quiero decir, el primer recuerdo que en verdad valía la pena recordar. Fue en ese momento cuando pensé en lo mucho que desperdiciamos nuestra vida en cosas que no valen la pena.


  Lucke seguía a mi lado. Mis padres no se habían percatado de que estaba en mi habitación y es que habíamos estado conversando sobre todo tipo de cosas que las horas se nos habían pasado volando.


  Eran casi las once de la noche y no quería que se fuera. Nos habíamos recostado sobre el piso, con las manos entrelazadas, teniéndonos de frente.


  —Te amo. —Le oí decir.


  —Creo que sonará bastante cliché decir que también te amo…


  —Vamos, admítelo. También me amas.


  —¡Por supuesto! Te amo.


  Pensaba en que de no haber lanzado las piedras sobre mi ventana a estas alturas ya habría estado dormida, tratando de recordar algo, intentando iniciar sesión en mis redes sociales, escuchando música o simplemente descansando. Pero siempre hay personas extraordinarias que nos hacen tener las mejores experiencias de la vida.


  —¿Tienes hambre? Puedo ir por algo a la cocina.


  —Vamos juntos —dijo sonriente.


  Sin más, abrí cuidadosamente la puerta de mi habitación, asegurándome primeramente de que no hubiera nadie en el pasillo. Catastrófico sería encontrar a alguien. Eché un vistazo mirando de un lado a otro y al no observar movimiento me giré indicándole que me siguiera con sumo cuidado y sin hacer ruido.


  Al llegar a la cocina encendí la luz, busqué algo del refrigerador y lo coloqué sobre la mesa. Prepararíamos un par de emparedados.


  Lucke estaba por darle una mordida al suyo, pero al intentar tomarlo provocó la fatídica y ruidosa caída de un vaso de cristal.


  —¡Joder! —susurró con fastidio.


  Sin pensarlo nos apresuramos a recoger los pedazos.


  —¡Gi!, ¿estás bien? —Oí decir a mi madre al otro lado de las escaleras.


  —¡Sí! —grité instantáneamente para impedir que bajara a supervisar el desastre.


  —¿Estás segura? He escuchado algo. —Joder, estaba bajando. La adrenalina se apoderaba de nosotros.


  —¡Sí mamá! —pronuncié mirando a Lucke con complicidad. Sin pensarlo se escondió por detrás de la mesa y yo me apresuré a recoger lo que estaba en el piso—. Te digo que todo está bien, solo se me cayó un vaso, es todo.


  Ella se asomó por el acceso a la cocina, con la cara un poco adormilada, iba en pijama.


  —¿Dos emparedados? —pronunció extrañada.


  —Estoy hambrienta…


  —De acuerdo, termina y ve a dormir, que ya es tarde —finalizó girándose para volver a su habitación.


  Segundos después Lucke se reincorporó y suspiró aliviado.


  —Lo siento, seré más cuidadoso, lo prometo —dijo.


  Y tomando nuestros emparedados caminamos de nuevo hacia la habitación.


  —Me ha encantado estar contigo, pero debo regresar a casa.


  Mencionó al tiempo en el que se reincorporaba. No sin antes despedirse con un beso sobre mis labios. Quería que no se fuera, que decidiera pasar la noche conmigo y esperar hasta quedarnos dormidos.


  Pero en su casa debían estar esperándolo.


  No me fue extraño verlo partir de la misma manera en la que había ingresado a mi habitación. Tomó su chaqueta y se dirigió a la ventana, con una sonrisa en el rostro y dejando un gran vacío en la habitación. Lo vi salir y bajar con cautela.


  —Descansa.


  —Tu igual —respondí con algo de nostalgia.


  Lo visualicé a lo lejos, caminando sobre la acera, no sabía si su casa estaba lejos o cerca de la mía. No sabía si ya había estado ahí o si me la había mostrado, pero mientras tanto lo observaba perderse en la oscuridad, hasta donde ya no pude ser capaz de seguirle el rastro.


  Regresé a mi cama después de haber cerrado la ventana de la habitación. Recordé lo que había pasado y observando el mural sobre la pared pensé: ¿qué hice para tenerlo?


  


  Revisé el móvil antes de dormir, aún no podía acceder a mi cuenta de Facebook, no había logrado recordar la contraseña y no creía habérsela dado a nadie. No lo sé, no se me ocurría alguna razón por la que se la habría dado a alguien por más que fuera mi amiga o mi novio.


  La semana había sido realmente agotadora y los trabajos de la profesora Rice me mantenían despierta por largas horas en las que se suponía yo debería estar gozando de descanso.


  Aunque algo raro había en mis amigas. Se notaban distanciadas. Astrid estaba molesta con Hailey por situaciones que yo desconocía, pero nadie me decía nada. Eso me hacía pensar en infinidad de cosas que ni siquiera sabía si tenían sentido.


  Al parecer Hailey comenzó a salir con Diego justo antes que yo comenzara a salir con Lucke, él y Hailey me habían dicho que nosotros comenzamos a salir el mismo día en el que tuve el accidente. Si preguntan por detalles, no los sé.


  El colegio sin Carly sí que era un desastre, al menos para mí porque no era fácil estar en clase de Francés sin ella, él profesor Herlaut constantemente me elegía para iniciar las pruebas, siempre era la primera en comenzar con los ejercicios y me comenzaba a cansar. Según mis compañeros de clase, Carly era la que solía ser la primera.


  Además, comenzaba a sospechar que ente Hailey y Astrid me ocultaban algo, pero no podía afirmar nada. Vamos, si ni siquiera recordaba cómo eran las cosas antes del accidente.


  El tono de mi celular me apartó de mis pensamientos. Lucke estaba llamando.


  —Hola, ¿cómo estás?


  —Tratando de hacer la tarea… estoy muerta.


  —Vamos, nada es difícil para ti.


  —Comienzo a creer lo contrario.


  —¿De qué va?


  —Álgebra.


  —Ya comprendo, eres malísima en Álgebra.


  —Lo sé, ya me di cuenta… no sabes cómo me vendría bien una ayudadita.


  —Estás perdida, tampoco soy bueno en eso —se burló.


  Mierda. Pensé.


  —Creo que me apresuraré, es demasiado tarde y ya me estoy durmiendo.


  —De acuerdo, termina pronto y descansa. Te veo luego.


  Apenas había pasado una semana desde que mi vida había cambiado sin que yo lo hubiera planeado. Me seguía pareciendo extraño, pero no era nada a lo que no pudiera adaptarme. Es decir ¿cuántas personas desearían perder la memoria para ser otras completamente distintas? Creo que en ocasiones el pasado nos consume y es necesario olvidarnos de ciertas cosas que tenemos arraigadas a nosotros.


  * * *


  Las chicas me convencieron de asistir cada semana a los entrenamientos de futbol, aunque presentía que no era algo por lo que en el pasado hubiera sentido tremenda atracción. No obstante, Lucke fue la razón principal por la que accedí.


  Esa tarde, como siempre, llegamos puntuales. Los chicos ya comenzaban a ingresar a la cancha. Se les podía observar dando saltos, haciendo flexiones, corriendo… calentando. Gozaban de un buen grupo de simpatizantes, sobre todo de mujeres, quienes gritaban con suma emoción para llamar la atención de por lo menos uno de ellos.


  Entre porras y gran bullicio el juego comenzó, cada uno de ellos tomó su posición en la cancha y la pelota comenzó a rodar de un lado a otro. Tal parecía que se trataba del campeonato, se lo tomaban muy en serio, las riñas, los reproches, los errores y los aciertos pronto afloraron por el ambiente.


  Pero no fue hasta el medio tiempo cuando Hailey y Astrid decidieron ir por comida luego de haber presenciado un juego brutal, en el que no sabían cómo terminaría el marcador y en el que no querían moverse ni un centímetro para no perderse de nada.


  A mí me daba igual pero no me apetecía ir con ellas, les dije que esperaría, que les guardaría lugar. Las vi alejarse, y también observé descansar al resto del equipo. Se veían tan agotados y sin duda ir a hidratarse fue lo primero que hicieron.


  —Creí que no te gustaban los deportes —dijo un chico acercándose a mí, no lo había visto venir, quizás esperaba por el momento indicado para verme sola, o tan solo había llegado en el momento indicado. Sin dudarlo, tomó asiento a mi costado.


  —Siempre podemos cambiar de opinión —respondí.


  Lo miré, lucía atlético, pero no estaba en el equipo de futbol, o por lo menos no estaba jugando con el resto. Era escasos centímetros más alto que Lucke y que yo, por supuesto. Sus ojos eran dos astros increíblemente hermosos, fácil podía perderme en ellos y luego, al sonreír… la verdad es que no lo podía explicar.


  Era atractivo, vaya que sí pero no lo suficiente como para hacerme olvidar a Lucke.


  —Eso no es lo que solías decir —expresó con algo de aflicción.


  —¿A qué te refieres? —inquirí con bastante interés, sus palabras me hacían saber que él me conocía y, sin embargo, no lo recordaba. Pero podía ayudarme a recordar.


  —¿Por qué no has ido a verme a mí? —cuestionó obviando mi pregunta y lo único que hice fue mirarlo, tratando de descifrar lo qué quería decir. Tratando de recordar de qué lo conocía. Nadie me había hablado de él—. Ya me lo habían dicho, perdiste la memoria. Gi, esta es una escuela muy grande, pero siempre sé lo que ocurre con los que me importan. ¿En serio no me recuerdas? —Lo oí decir.


  Parecía ser agradable, divertido y amigable, pero lo que decía me había consternado. Sufría, quizás.


  —No, lo siento. Creo haberte visto en algunas de mis clases, pero la verdad es que no sé quién eres o quién fuiste para mí.


  —Tú y yo éramos novios —soltó de golpe y con bastante aflicción.


  ¡Oh, maldición! ¿Eso había sido muchísimo antes del accidente o a horas del accidente? No lograba recordar y la revelación me dio un fuerte dolor de cabeza.


  —¿Carlos, cierto? —Él asintió con agrado—. ¿Por qué terminamos? —cuestioné.


  —No te engañé, si eso es lo que estás pensando… Al igual que ellos —hizo referencia a los chicos que estaban en la cancha—, yo también tengo entrenamientos, pertenezco al equipo de básquetbol. Soy el capitán, pero… a ti te molestaba que entrenara…


  ¡No podía creerlo!, ¿tan exigente era?


  —Te prometí que te buscaría y que volveríamos a estar juntos, pero no quisiste saber nada de mí. Supongo que por eso odiaste los deportes o más bien a los chicos deportistas. Hasta hace una semana nada que tuviera que ver con esto te llamaba la atención.


  Inmediatamente miré hacia la cancha como si alguien me lo pidiera y ahí estaba él, Lucke, mirándonos mientras conversábamos, algo extrañado, molesto… ¿Conmigo? ¿Con Carlos? Mantuvo así la mirada por unos segundos y luego volvió al juego, el entrenador le estaba llamando.


  Carlos se percató de lo mismo y en cierto modo se sintió incómodo. Luego volvió su mirada hacia mí.


  —¿Qué pasó? —quise saber. Ahora estaba muy interesada en lo que me decía.


  —Tú lo has dicho, siempre podemos cambiar de opinión. —Me miró por un instante—. Lo raro es que esperaba poder tener una oportunidad contigo, pero por lo que veo…


  —Carlos, yo…


  —Estás con él ¿cierto? ¿Sales con Lucke? Dime, ¿cómo te lo ha pedido?


  No supe qué contestar, no lo recordaba y no podía anticipar nada al no saber nada de ambos.


  —No hace falta que me lo digas. Creo que debo irme, él nos ha estado viendo… No quiero causarte problemas. Adiós, Gi.


  Y sin darme cuenta se alejó no sin antes despedirse con un beso sobre mi mejilla, muy cerca de los labios, me había tomado por sorpresa, sonrió y se fue del mismo modo en el que había llegado.


  ¡Mierda! ¡Lucke!


  Las chicas llegaron poco después de que él se hubiera ido. ¿Por qué no me habían dicho nada sobre él? Eso me hacía pensar que lo que Carlos me había dicho era cierto.


  —¿Estás bien? —preguntó Astrid al notar mi distracción.


  —Sí, estoy bien —respondí con recelo.


  —¿Cómo van? —cuestionó Hailey refiriéndose al equipo de futbol.


  —Igual —respondí dudando un poco.


  La verdad es que no lo sabía, y no me había percatado de que ya habían comenzado a jugar por que las palabras de Carlos retumbaban incesantes en mi cabeza.


  Al terminar el partido esperé a Lucke. No tardó mucho en salir del vestidor, cargaba su mochila y se acercaba a mí con una sonrisa en el rostro, quizás fingida, quizás nerviosa.


  —¿Pasa algo? —pregunté.


  —No —respondió prefiriendo que yo hablase, pero no sabía qué decir, o más bien, cómo iniciar la conversación.


  Caminamos sin decir nada. ¿Estaba molesto? ¿Yo estaba molesta?


  —Gi.


  —¿Sí?


  —Te amo —dijo tomándome por sorpresa. Sabía que me había visto conversando con Carlos, pero entre él y yo no había pasado nada. Si lo que había dicho era cierto, ahora sabía que lo nuestro había quedado atrás, que Lucke era el único a quien yo amaba. A él y a nadie más. Ya debería saberlo.


  Detuvo el paso al no percibir respuesta de mi parte. Me miró por un par de segundos como si se debatiera entre la idea de decirlo o no decirlo.


  —¿Sabes? —dijo luego de un tiempo y volvió a detenerse para situarse junto a mí—. Eres lo mejor que me ha pasado, sé que no lo recuerdas, pero me enamoré de ti desde el primer momento en el que conversamos.


  —¿Esto es por Carlos? —cuestioné.


  —No, Gi. No tiene nada que ver. Lo que tenías con él ha terminado, de eso estoy seguro. Tan solo quería hacértelo saber, quería ayudarte a recordar lo que teníamos, quería que supieras lo que pasó conmigo cuando te conocí, cuando… cuando conversábamos en línea —sonrió recordando el momento—. No lo sé, no sé si te pasó lo mismo, pero a mí me pasó. Te amé desde entonces y con tal intensidad que creí jamás podríamos llegar a estar juntos.


  —¡Anda ya! —expresé con gracia—. ¿De dónde has sacado todo eso?


  —¿Qué? ¡Te lo digo en serio!


  —Lo sé —mencioné aproximándome a él para besarlo. Entre él y yo había una pequeña línea que al atravesarla el resto del mundo carecía de importancia. Ese pequeño filamento entre nosotros nos conectaba de un modo que no puedo siquiera describir. Tan solo era consiente de ese jovial cosquilleo que se apoderaba de mi cuerpo entero, sensación que me bastaba para saber que sentía lo mismo por Lucke, que no podía concebir una vida sin él.


  —No soy nadie para impedirte hablar con Carlos, pero… —dijo una vez reanudamos el paso—. Te hizo daño. Lo sabes, ¿cierto?


  —¿A qué te refieres?


  —Mil veces prefería estar en sus entrenamientos que contigo, siempre era lo mismo, te lo decía un millón de veces y en cada una de ellas tú lo perdonabas… hasta que ya no pudiste más. Le diste un ultimátum, pero ocurrió, eligió el balón. ¿No te lo dijo?


  —No del todo.


  —Así fue, puedes preguntarle a cualquiera —dijo esto último intentando desacreditar lo que Carlos me había dicho y es que no reconocía si lo decía con ese afán o simplemente era que yo así lo percibía—. Mira, no quiero abrumarte, puedes hablarle a quien quieras, como te lo he dicho antes, no soy quien para impedirte nada, tan solo quería que supieras cómo es él. Lamento habértelo dicho, solo lo creí correcto.


  —Hiciste bien, gracias. Justo ahora me resulta imposible confiar en alguien más…


  —Bien, te veo mañana —mencionó plantando un beso sobre mi mejilla. Luego se marchó sin decir nada más.


  


  


  


  


  —Lucke no me mentiría.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 13


  


  Sábado por la mañana. Desperté debido a un sonido proveniente de mi celular. Lo tomé aún adormilada y sin mentir, algo molesta por haberme despertado. Las horas de sueño eran sagradas para mí, en especial durante los fines de semana. Amaba dormir, si pudiera hacerlo por siempre, apuesto que lo haría. Bueno, por lo menos de vez en cuando. Lo similar a vivir en unas vacaciones eternas, sin tener que escuchar la alarma indicando que se hace tarde.


  —¿Sí? —dije con las cobijas sobre mi cara, no quería despertar. Era una llamada de Lucke.


  —Te tengo una propuesta, ¡vayamos a dar un paseo! —Sonreí al escucharle al otro lado de la línea. Ahora comenzaba a arrepentirme de haber estado molesta, la verdad es que me encantaba despertar con su voz y con esa noticia, mucho mejor.


  —¿A dónde? —pregunté levantándome de golpe, con el cabello alborotado y frotándome los ojos para despertar completamente. No era un sueño.


  —No sé. Demos una caminata, vayamos al parque, comamos helado, lo que sea. Quiero estar contigo.


  Accedí tras imaginarlo.


  —Te veo afuera de tu casa, en una hora.


  Me levanté a toda prisa y mientras arreglaba mi cabello no podía obviar aquella sonrisilla boba que tenía en el rostro y que se reflejaba a más no poder frente al espejo.


  Amor.


  Amor.


  Minutos más tardé ya estaba frente a mi casa. Esperando. Con aquel brillo en sus ojos, con la sonrisa que paraliza mi alma. Él en todo su esplendor.


  Lucía increíble, con un atuendo ligero y casual.


  Esa sonrisa, Dios, no podía con ella, todo en su conjunto le hacía estar jodidamente extraordinario. Corrí hacia él y lo abracé sin ganas de querer soltarlo.


  —¿Lista? —Me susurró.


  —¡Lista!


  Caminamos hasta el centro comercial, conversamos sobre el grupo en el que él afirmaba estábamos en Facebook; y según sus afirmaciones, la noche anterior había ocurrido un bardo que le había obligado a no pegar el ojo hasta que se terminase. Dormimos hasta tarde, él me contaba lo que ocurría y es que el grupo entero se había encendido.


  También fuimos al parque de diversiones, Lucke quería subirse a todos los juegos y aunque hicimos el esfuerzo no pudimos, o había tanta gente en espera o simplemente nos arrepentíamos por lo peligrosos o altos que se veían. Algunos realmente eran escalofriantes que convencerme simplemente fue imposible.


  —Creí que te gustaba la adrenalina —mencionó con mofa.


  —Todo en exceso hace daño.


  Me abalancé sobre él para besarlo, amaba hacerlo de ese modo. Lucke me tomaba por la cintura y me pegaba a su cuerpo.


  —Aquí no —su voz sonaba entrecortada.


  —Creí que a ti te gustaba la adrenalina —dije sonriente.


  —Por supuesto, pero conozco a alguien a la que no —dijo bromeando—. Tengo un lugar mejor.


  Me soltó para tomarme de la mano. Caminé a su lado, no tenía ni idea de a dónde nos dirigíamos.


  —¿Recuerdas el dibujo sobre tu pared? —cuestionó.


  —¡Por supuesto! —Cómo olvidarlo si lo veía todos los días y después de su visita me era imposible no poder sacarlo de mi mente.


  —Ahí iremos.


  —¿A mi habitación?


  —¡No!, te mostraré mi sitio favorito.


  Un recuerdo fugaz vino a mi mente, mis amigas y yo sentadas en una mesa de la cafetería, los chicos del equipo de futbol entrando triunfantes. Ellas se morían por Lucke, decían que era un chico extraño, nadie sabía mucho sobre él. No hablaba con muchas chicas de la escuela, de hecho, podría decirse que con ninguna. Había que tener mucha suerte para poder hablar con él. Era el chico más cotizado de la escuela. Hablaban sobre un grupo de Facebook en el que estaba, infinidad de cosas…


  —¿Estás bien? te encantará, lo prometo.


  —Sí es solo que, creí recordar algo…


  —¿En serio? ¿Qué fue? —Inquirió dudoso. Se lo estaba pensando demasiado que elevó una mano hacia la nuca. Lo hacía siempre que se veía envuelto en algún problema. Disimulaba.


  —Algo sin importancia, mis amigas, ya sabes.


  —De acuerdo. —Suspiró profundo.


  Conforme avanzábamos podía imaginar hacia dónde íbamos, frente a nosotros había una montaña así que me fui haciendo a la idea.


  —Ahí arriba, ¿lo ves? —asentí—. Es similar a lo que has dibujado, desde allí arriba se ve todo. Es increíble, no lo imaginas.


  —¿Subiremos?


  —Por supuesto, te encantará. Será como ir de excursión.


  Comenzamos a caminar hacia la cima, él me hablaba sobre la primera vez que había subido. Sobre lo mucho que se había sorprendido al ver lo que había dibujado en mi habitación. Parecía que estuviésemos conectados.


  No fue fácil, he de admitirlo, pero él lo hacía ameno. Había que pisar con cuidado cada una de las rocas. En realidad, valía la pena, eso me hizo pensar en que muchas veces nos damos por vencidos al hacer algo que nos ha llevado tiempo o años, y sin darnos cuenta, lo dejamos ir, lo abandonamos sin pensar que estamos a tan solo un paso de lograr lo que habíamos querido. El amor y la pasión son nuestras mejores armas.


  ¿Qué más da esforzarnos un poco más si ya hicimos mucho para estar a un paso de la cima?


  Cualquiera que quiera llegar al éxito ha de subir una montaña.


  —¡Ven, extiende tus manos así! —gritó al borde de una de las rocas que representaba nuestra llegada a la cima. Colocó sus brazos a la altura de sus hombros, como si pudiera volar, cerró los ojos y permitió que el aire fresco pegara contra su rostro. Absoluta paz.


  Tenía razón. Era increíblemente reconfortante poder sentir el aire sobre nuestro cuerpo y sentir que éramos todo en ese momento, aquello no podía compararse con nada.


  Nos sentamos, desde ahí se veía todo, e indudablemente guardaba cierto parecido con lo que había en mi habitación. Desde allí arriba las cosas se veían de manera diferente, tendrías que estar para comprenderlo. Se podía observar cómo los autos apenas se movían, diminutos animales a lo lejos, y las nubes parecían más cerca y más lejos, desde ahí podías estar en un lugar y al instante estar en otro. ¡Esa visión es la que faltaba en la humanidad!


  —Ven acá —mencionó atrayéndome hacia su regazo y dándome un fuerte abrazo me mantuvo cerca como si no quisiera perderme, jamás. Instintivamente elevé mi cabeza para verlo sobre mí, acarició la comisura de mis labios y poco a poco se acercó. Me besó como nunca, de forma pausada, disfrutando cada segundo en la vida, consciente de que el tiempo no puede detenerse, y como si no existiera más en la vida que estar conmigo. Sí, ese era Lucke. El chico popular que existía en la mente e incluso en el corazón de muchas, pero para él, solo existía yo.


  


  


  


  


  —En un mundo en el que incluso pareciera que nada tiene sentido, todo está relacionado.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 14


  


  Ni hablar sobre el día posterior a la caminata. Estaba completamente adolorida, pero no podía evitar desear volver a subir y recordar la magnífica sensación que se apoderaba de nosotros.


  Al revisar mi móvil recordé que había estado tan ocupada en otros asuntos que ni siquiera me había detenido a observar las fotografías que tenía. Muchas de ellas no las recordaba, tenía algunas con mis amigas, aunque ninguna con Lucke.


  Al llegar al último álbum me llenó de curiosidad el nombre y la primera fotografía que se veía sobre la pantalla «aun sin abrir el álbum», se llamaba FAKE. ¿Por qué tendría un álbum llamado así, y con la fotografía de un chico al que no conocía de nada?


  Decidí abrirlo. Para mi sorpresa tenía infinidad de fotografías de ese chico, miles… bueno, tal vez exageraba, ¡pero eran bastantes!, ¡hasta tenía videos! A decir verdad, el tipo no estaba nada mal, aunque parecía ser menor que yo, de unos 16 años, quizás.


  Alto, delgado, ojos claros, pelo castaño y corto, con bastante buen porte y con un par de poses, hermosa sonrisa, labios… deseables. Con una mirada en la que fácilmente te perderías. Y una voz que te hacía flipar.


  Según recordaba a ese chico no lo había visto en el colegio y mucho menos cerca de mi casa. Le preguntaría a Lucke más tarde. Tal vez sabía algo.


  Dormí casi la mitad del día y el resto me la pasé conversando con Carly, hacía mucho que no hablaba con ella y la extrañaba. En verdad lo hacía.


  Le conté cómo iban las cosas en la escuela, pero no hice mención de Lucke ni de mi pérdida de memoria, aún no sabía por qué no se lo había dicho, pero sabía se molestaría por no habérselo contado antes y no quería que estuviera enfadada durante sus días en Boston.


  Por otro lado, Carlos seguía portándose muy bien conmigo, no parecía llegar a ser el mismo tipo del que Lucke me había hablado. Faltaban escasos días para su partido de básquetbol, el día en el que se definiría su siguiente triunfo o no; y como era de esperarse, me invitó. No me pareció buena idea rechazar la oferta así que le dije que contaba con mi presencia. Él se emocionó bastante que hasta me dio un abrazo.


  —Te extraño —dijo con nostalgia, pero no pude decirle lo mismo.


  Ya sé, es horrible no ser correspondido, se siente fatal quedar en la friendzone, es una completa y absoluta mierda ver como la persona que amas corre hacia los brazos de otro.


  Un corazón roto y las falsas esperanzas te hacen llegar a creer que el amor es solo un cuento de hadas, que no existe más que en los libros.


  —Lo siento… yo —me miró con tristeza—. Debo irme.


  Me alejé caminado hacia el otro pasillo, iba a mi siguiente clase.


  Ya bastante normal se me hacía conversar con Lucke a mitad de una clase y es que no nos habíamos visto por las pruebas que habíamos presentado. Había sido una semana muy ocupada, cansada y a punto de hacernos explotar la cabeza.


  “Hey, ya es viernes.” En la pantalla se observaba que aún seguía escribiendo. “Es que un viernes no me basta.” Escribió adjuntando un emoji triste.


  “Te veré en un par de horas.” Le escribí al tiempo en el que me aseguraba de que el profesor no me descubriera.


  “Tengo Álgebra y no puedo concentrarme, pienso en ti ¿sabes?”


  “Impaciente, te veo en las canchas de futbol en diez minutos.”


  Terminé lo que estaba haciendo, el profesor había indicado que podíamos salir conforme fuéramos entregando el trabajo.


  Para cuando llegué él aún no estaba así que decidí esperarlo recostada bajo la sombra de un árbol.


  —Aquí está la chica que me hace volarme las clases —mencionó sonriente.


  Me reincorporé tras escucharlo.


  —Pero si es el chico que me saca de clases.


  —Ya te pondré al corriente con tus clases de Francés —tomó lugar a mi lado, me abrazó y se inclinó para susurrarme algo—. Soy mejor en el Francés que en el Álgebra —reveló con entusiasmo.


  —Ya somos dos


  —J’te aime es mi frase favorita… —pronunció en voz ronca y muy cerca de mí. Situación ante la cual no pude evitar sentir mariposas en el estómago; una persona tan perfecta no podía existir—. Y no tenía sentido para mí hasta que te conocí —finalizó.


  —¿Así eres siempre? No quiero que cambies nunca. —Lo besé—. Te amo más.


  Pasamos largo rato recostados sobre el césped, besándonos hasta perder la conciencia y la respiración, hasta sentir que llegábamos a una especie de limbo.


  Empero, recordé las fotos que tenía en el móvil y no pude evitar preguntarle al respecto.


  —¿Lucke? —dije—. Tengo una duda.


  —Si es sobre álgebra mejor consultemos a alguien más —bromeo.


  —No es sobre eso, se trata de algo que encontré en mi móvil. —Me miró confundido y algo alarmado. Se reincorporó prestando suma atención a lo que a continuación le diría.


  —¿Qué cosa?


  —Son unas fotos… de, un chico… —Lo observaba para evaluar su reacción, algo que me hiciera callar, pero no encontré ninguna así que continué—. Todas son de él, pero no sé quién es o por qué las tengo yo… tal vez tú…


  —Muéstramelas —propuso interrumpiéndome e intentando dar respuesta a mi pregunta.


  Le extendí el móvil, justo en la carpeta en la que las había encontrado. Las miraba y luego comenzó a sonreír. Se le había dibujado una bonita sonrisa mientras pasaba de fotografía en fotografía. Sin duda sabía algo, de eso estaba segura, aunque no comprendía por qué le hacía tanta gracia, como si fueran parte de un buen recuerdo o de una buena broma.


  Se detuvo a observar un par de videos que no duraban más de un minuto. Parecía disfrutarlos y, sin embargo, no decía nada.


  —¿Y bien? ¿Lo conoces? —pregunté curiosa.


  —¡Por supuesto! —Me regresó el móvil cargado de una mirada de complicidad y tremenda alegría.


  —¿Y? —insistí.


  —¿Y qué? —respondió haciéndose el gracioso.


  —¡Lucke, no te hagas el gracioso! ¿Quién es?


  —Mi amigo —expresó con simpleza. Podría decir que, con algo de nostalgia, se notaba afligido.


  —¿Tu amigo? —cuestioné nuevamente. Nunca lo había visto con alguien más que no fuera del equipo de futbol—. En la escuela no hay nadie que se le parezca.


  —Lo sé, pero es mi amigo. Se me hace extraño que no lo recuerdes…


  —De acuerdo, creo que tengo que recordarte que perdí la memoria.


  —Lo tengo presente, es solo que… se me hace raro porque gracias a él nos conocimos… Creí que podrías recordarlo —dijo esto último en un susurro apenas audible.


  De acuerdo, cada día aprendía algo nuevo sobre mí y nadie me lo ponía fácil, ¿qué tan difícil era hablarme con claridad sobre lo que había pasado antes del accidente? Parecía que lo hacían para meterme en problemas y generarme más dudas.


  —¡Hey!, me tengo que ir. Tengo clase —me dijo levantándose de donde estaba. Tenía razón, yo también tenía clase—. Te veo luego.


  Justo antes de comenzar la clase de deportes, busqué a mis amigas para preguntarles sobre el chico extraño de mi móvil.


  —¿Lo conocen?


  —No —dijeron al unísono después de examinar la foto una y otra vez.


  —¿Están seguras? —Insistí.


  —Por supuesto, pero está muy guapo. Preséntalo —dijo Astrid con carisma.


  —Tampoco lo conozco —dije desilusionada.


  —¿Estás de broma? —respondió—. ¿Y por qué lo tienes en el móvil? —inquirió.


  —Lo mismo quisiera saber yo —respondí con desaire.


  Tal vez era algo que solo Lucke y yo sabíamos, o de lo contrario ellas le reconocerían. Sin más nos dirigimos a nuestras clases.


  —Vaya, vaya, pero si la olvidadiza ha llegado —dijo Lea al verme llegar con Hailey.


  —No le hagas caso —dijo ella incitándome a seguir caminando.


  —Y dime ¿cómo va tu teatrito con Lucke? ¿Lo estás disfrutando?


  —¿De qué mierda estás hablando? —Me volví hacia ella.


  —Ups, creo que no te lo han contado tus amiguitas —mencionó burlona. Miró a Hailey en búsqueda de respuestas. Sus amigas reían.


  —¡Eres una estúpida celosa! Lucke no te quiere y nunca te querrá —gritó Hailey retándola.


  —No estoy hablando contigo. —La miró con odio—. Yo que tú me apartaba de ellos, que solo se han aprovechado de tu accidente para manejarte a su favor —me dijo furiosa.


  No podía ser cierto lo que había dicho, mis amigas no me harían algo así, Lucke tampoco. Lo conocía y sabía que no lo haría, no luego de todo lo que habíamos vivido.


  La discusión terminó luego de que la profesora hubiera llegado.


  Lucke, que había estado escuchando la discusión, miraba a Lea con hastío.


  Hailey parecía triste y molesta.


  Y yo ahora era un mar de dudas.


  —Lo dice para fastidiarnos… —explicó o por lo menos lo intentó


  —¿Es cierto lo que dijo? ¿Ustedes me han mentido?


  —¡No Gi! Lea está loca, no sabe qué inventar para poder estar con Lucke, está furiosa porque él pasa de ella.


  Tuviera razón o no, lo que ella me había dicho me había hecho dudar. Cuadraba con lo que Carlos me había dicho. Yo no era fanática de los chicos deportistas y no sabía por qué Lucke se había acercado a mí o yo a él.


  Necesitaba respuestas y era obvio que no las encontraría en mis amigos.


  


  


  


  


  —Estaba en la etapa de reconocimiento de mí misma.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 15


  


  Pasé el fin de semana pensando en lo que Lea me había dicho en clase de deportes. Era tan extraño, desconfiar de mis amigos era algo que creí nunca llegaría a hacer. No me encontraba bien así que decidí no ver a Lucke ni a nadie del colegio. No deseaba conversar con nadie, ni siquiera con Carly. A estas alturas cualquier cosa podía ser mentira.


  Necesitaba respuestas y no sabía en dónde buscar, decidí dormir un poco más.


  —Deberías decírselo ya. —Escuché a alguien hablando en mi habitación, pero no abrí los ojos.


  —No le diré nada, no hicimos nada malo y será mejor que nos vayamos ahora, no creo que despierte —dijo otra persona en respuesta a la primera.


  Aún sin abrir los ojos pude escuchar como cerraban la puerta de la habitación intentando no hace ruido para no despertarme. Ya no había nadie dentro cuando me reincorporé.


  —¿Qué debían decirme?


  Astrid es una chica problemática, vagos recuerdos me vinieron a la mente sobre los últimos años que había pasado a su lado. Y Hailey era una chica impulsiva, ambas tenían algo que me hacía dudar. ¿Qué habían hecho? Tal vez si le hubiera contado a Carly lo que me había ocurrido ella habría podido ayudarme.


  A Lucke, no lo conocía demasiado.


  Para la tercera semana en la escuela yo ya no sabía en quién confiar, traté de llevarlo bien con Hailey y Astrid, pero no pude. No podía estar con ellas sin pensar en que habían hecho algo a mis espaldas, tuve que mantenerme ocupada adelantando trabajos y proyectos para mantenerlos como escusa y no estar con ellas; me dolía porque eran mis amigas, pero me molestaba pensar mal sobre ellas.


  Comenzaba a recordar algunas cosas así que en cuanto lo tuviera resuelto volvería con ellas, era cuestión de tiempo. Con Lucke ni se diga, no podía evitar mirarlo y recordar las palabras de Lea, debía terminar con esto.


  El partido de Carlos era al día siguiente así que acudió a mí para asegurarse de que iría. Le confirmé y quedamos de vernos en el juego en punto de las seis de la tarde.


  Estuve ahí a tiempo, la gente comenzaba a llegar y tomaban sus asientos. Llevaban pancartas, la cara pintada de amarillo y algunos más con la sudadera del equipo. Un par de banderines y bastantes porras. El equipo contrario estaba solo, no tenía mucha afición, no como la nuestra. Me hice lugar entre una de las bancas, cerca de unos chicos que cantaban a coro.


  —¡Hey, has venido! —dijo con felicidad acercándose a mí.


  —Sí, no me lo perdería.


  —Solías decir que amabas mis partidos.


  —Bueno, tal vez te gustaría refrescarme la memoria después del partido.


  ¡Pero qué mierda! ¿Qué le estaba insinuando? ¿En realidad quería volver a intentar algo con él?


  —¡Por supuesto! Seguro lo haré —respondió con un susurro al oído.


  Carlos era un chico que no se rendía y que después de lo ocurrido con mis amigos había decidido que sería la persona indicada para decirme toda la verdad. No jugaba nada mal, por algo era el capitán del equipo. Estaba tan concentrado, se molestaba cuando una partida no salía como la esperaba. Era ágil con el balón, se notaba la gran influencia que tenía sobre el equipo, ellos iban venciendo en el tablero. Seguro se coronarían como ganadores, una vez más.


  El juego no fue para nada aburrido, ya entendía por qué decía que me gustaban sus partidos. Y además no perdía oportunidad para buscarme entre el público tras un buen pase. Para el final del encuentro reconocí que no me había equivocado, habían logrado salir vencedores, todo el público les aplaudía. ¡Había una gran fiesta en la cancha!


  —¡Aquí estás! —Vi a Lucke caminar hacia mí. Mo me había percatado desde cuándo había estado ahí.


  No respondí.


  —Te he estado buscando por horas, vámonos a casa —dijo expresando autoridad. ¿En serio Lucke? ¿Me estabas dando órdenes?


  —Me quedaré, se lo prometí a Carlos —respondí deseando no haber escuchado aquellas palabras salir de su boca. Con o sin esa intención, ya las había dicho.


  —¡Ese estúpido me vale mierda! Vámonos Gi —bufó enfurecido. ¿De qué iba todo esto?


  —¡No quiero, lo voy a esperar! —Intenté mantenerme firme a lo que había prometido.


  —Gi, ¿qué haces aquí? —Escuché a Hailey hablarme, Astrid iba a su lado.


  El público había comenzado a irse, pero yo esperaba a Carlos, se lo había prometido y no me iría sin hablar con él, además quería felicitarlo por lo bien que había jugado.


  —¡Quería ver el partido! ¡Y no veo por qué darles explicaciones! —contesté.


  —Carlos no es un buen tipo —dijo Hailey.


  Se habían puesto de acuerdo, querían sacarme de ahí y quitarme la oportunidad de hablar con Carlos. ¿Tan feo era lo que habían hecho que no me permitirían encontrarme con él? ¿Qué estaban escondiendo?


  —¡¿Ah no?! ¡¿Y ustedes sí?! —dije retándola a confesar lo que en realidad había pasado, pero Carlos se acercó a nosotros, ajeno a lo que ocurría llegó con la mejor disposición del mundo.


  —Gi, ¿has visto eso? ¡Estuvo increíble! Hola chicos —dijo.


  —¡No finjas que te interesa, porque no es así! —intervino Lucke a la defensiva.


  —¿Qué no me interesa? ¡Me ha interesado desde siempre! —respondió cogiendo el hilo de la conversación. Que todos ahí sabían lo que ocurría y yo era la única tonta.


  —¡Eso ni tú te lo crees! —zanjó Hailey.


  —Al menos yo no tengo nada que ocultar —recriminó.


  —¿De qué hablas? —dije por fin encontrando lo que había estado buscando.


  —Gi, déjalo, no tiene sentido —intervino Astrid con seriedad y tremendo nerviosismo. Algo raro en ella.


  —Tiene razón, no vale la pena escuchar a este idiota —bufó Lucke tomándome del brazo con la tremenda disposición de sacarme de ahí.


  —¡Aquí el único idiota eres tú! Que la has estado engañando desde que tuvo el accidente. —Le reprochó logrando que se detuviera en seco y me soltara. Una vez dicho esto, Lucke se abalanzó con furia sobre él para golpearlo con toda la saña del mundo.


  —¡Lucke, déjalo! —grité ante tan arrebatadora escena.


  Ambos estaban peleando, se golpeaban frente a mí y ante el bullicio ocasionado en las tribunas prontamente los chicos del equipo de básquetbol se apresuraron a separarlos, manteniéndose firmes al esfuerzo de los otros por querer golpearse.


  —¡Gi, él te ha mentido! Tú y él no eran novios, ¡nunca lo fueron! Yo fui el único y tu simpatía por los deportistas nunca cambió. Odiabas a su grupito. —Hizo referencia al equipo de Lucke—. Ellos no le hablaban a ninguna chica, se creían superiores, ¡son un par de mierda! Tus amigas te hicieron creer que él era tu novio y les creíste, se aprovecharon de ti. —Cada una de sus palabras cayeron a mí como un mal recuerdo—. ¡Él nunca te amó! Todo esto es parte de una farsa que te hicieron creer ¿Por qué no lo desmienten? ¿Eh? —Se dirigió a las que creí ser mis amigas y al que creí era el chico que me amaba—. Díganle que todo este tiempo le estuvieron mintiendo. Díganle que son unos malditos farsantes y que han estado jugando con sus sentimientos. ¡Díganselo joder!


  Ellos no sabían qué hacer, sus mentiras habían sido reveladas y nada tenían que decir, no esperaba que dijeran algo. Sus reacciones me hacían ver que Carlos decía la verdad. Por mucho que doliera, Carlos no mentía.


  —¡Estos son tus amigos Gi, aquí al único al que le importas es a mí!


  No pude evitar soltar un par de lágrimas, ¡qué malditos habían sido! Los odiaba, no pude resistir más así que corrí, hui mientras estaban distraídos soltando sus verdades y desmintiéndose los unos a los otros.


  —¡Hijo de la gran puta! —gritó Lucke zafándose de los que le sujetaban para volver a golpearle, Carlos lo esquivó y en su lugar lo golpeó aprovechando la ocasión.


  Lea tenía razón, Lucke había estado jugando conmigo y mis amigas habían sido cómplices. Corrí hasta donde creí nadie podría encontrarme y comencé a llorar sin parar, las lágrimas habían estado amenazando con salir al ver la reacción de Lucke tras escuchar todo lo que Carlos decía, y ahora no podía pararlas.


  —Sabía que estarías aquí —vi a Carlos acercarse a mí—. Solías refugiarte en este lugar cuando estabas deprimida. —Se sentó a mi lado y me abrazó. No lo resistí más y lloré en sus brazos.


  —¿Por qué Carlos? ¿Por qué hicieron esto?


  —Es un idiota, no merece que llores por él.


  Carlos me acompañó a casa, agradecí muchísimo su apoyo. No estaba de humor para ver a alguien más.


  —Lamento que fuera así —me dijo.


  —No fue tu culpa.


  —Debí decírtelo cuando lo supe. No lo creía. Llegué a pensar que en verdad habías decidido estar con él, pero cuando me enteré de la manera en la que se había dado, no pude resistirlo. Fui a hablar con él, pero lo negó todo.


  —Era de esperarse, gracias por decirme la verdad.


  —Haría todo por ti.


  —Tengo que entrar.


  —Prométeme que estarás bien.


  —Haré el intento —respondí con media sonrisa en el rostro.


  Carlos me dio un tierno beso en la mejilla y luego se fue.


  Subí a mi habitación llorando de nuevo como una chiquilla.


  No podía creer que los días que había pasado con él habían sido mentira, una farsa. Una broma de mal gusto.


  Apagué el móvil y le pedí a mi mamá que no dejara pasar a nadie para verme, absolutamente nadie, por muy urgente que fuera.


  


  


  


  


  —Todo lo que había creído cierto se fue desvaneciendo frente a mí.


  


  



   


   


   


  CAPÍTULO 16


   


  Los siguientes dos días no fui a la escuela, no me apetecía y no quería saber nada de nadie. Los mensajes no paraban de llegar a mi teléfono celular, en su mayoría eran de Lucke, pero no los leía, no leí ningún mensaje. Hailey llamaba insistentemente pero no respondí. Apagué el móvil de nuevo.


  Carly llegaba el miércoles.


  Mi madre dijo que dos días eran aceptables pero que no podía dejarme faltar una semana entera, así que tuve que ir a la escuela el lunes. ¡Excelente! Tenía que ser lunes. En la primera hora me fue bien, pero durante la segunda tenía Química y eso significaba: Hailey.


  Tuve que debatir entre estar en clase o no. Al final tuve que declinar, busqué un asiento diferente al que solía ocupar cerca de ella por lo que tuve que llegar más temprano.


  Me fue difícil poder concentrarme y el tiempo parecía que no avanzaba. Para la última clase seguía igual, Astrid me acompañaba. Esta vez no pude llegar temprano, me encontré con Carlos en uno de los pasillos, preguntó cómo estaba y trató de hacerme sentir bien. Al ver que no me quedaba de otra tuve que sentarme a su lado.


  —Gi —habló. Y traté de ignorarla—. ¡Gi, por favor!


  Recordé que no dejaba pasar nada.


  —Lo lamento.


  —¿En serio? ¡Mala amiga! —Le reproché.


  —No fue mi idea, yo también fui víctima, ellos no me dejaron decírtelo.


  —Bueno, pues perdiste más al ocultármelo.


  —Sé que me porté como una idiota, pero lo lamento, hablo en serio—. Hablábamos en susurros, no quería regaños—. Gi, perdóname. Eres mi mejor amiga, la única que aguanta mis estupideces.


  —Deberías buscarte a alguien más que te aguante. —Seguía molesta.


  —¡Gi, joder! ¡Que lo siento! —Comenzaba a exaltarse.


  No respondí.


  Terminé antes, como siempre. Salí de la escuela sin esperar a nadie más. Llegué a casa y me refugié de nuevo en mi cama. El día siguiente fue prácticamente igual, no le dirigí la palabra a nadie. Las clases iban rápidas y lentas, lo único que quería era volver a casa, pero justo cuando estaba dispuesta a irme, Lucke me tomó del brazo impidiéndome avanzar.


  —Gi, tenemos que hablar.


  —No tengo nada que hablar contigo —respondí tajante.


  —Esto me duele tanto como a ti…


  —Debo irme. —No me atrevía a mirarlo a los ojos ni a estar un minuto más a su lado. Le amaba demasiado, pero sabía que no era lo correcto, tan solo sufriría más.


  —Dime que nada de esto te importa, dime que no sientes lo mismo que yo cada vez que te tengo cerca. ¡Dímelo joder y te dejo en paz!


  —No Lucke, ¡te odio! ¡No siento lo mismo por ti!


  —Vamos Gi, mírame a los ojos y dime que no te importa que esto se vaya a la mierda.


  —A ti pareció no importarte. —Le recriminé.


  —¡Me importas, joder! ¿No lo ves? Piensa en los días que estuvimos juntos, ¿acaso dudas de que siento algo por ti?


  —Debo irme —me zafé de él, las lágrimas amenazaban con salir, pero no lo permitiría, él no las valía.


  Y de pronto, Carlos me alcanzó.


  —¿Cómo estás? Te vi hablando con Lucke, ¿estás bien?


  —Sí, lo estoy. A veces es difícil ¿sabes?


  —Te comprendo.


  —Gracias por preocuparte por mí.


  —Es mi deber, lamento todo por lo que estás pasando.


  —A veces ocurre hasta lo inesperado.


  Caminamos hasta mi casa, dejamos el tema a un lado, prefería hablar sobre otras cosas.


  Esa tarde creí recordar cuál era la contraseña de mi Facebook, la tecleé y este se abrió al instante. Revisé lo que había ahí, tenía un par de mensajes y notificaciones de un grupo secreto. «JBMM», llenaban mi inicio con sus publicaciones, leí algunas, eran tan buenas, podía pasarme el día entero actualizando la página y nunca terminaría.


  “¿Recuerdas al chico de tu móvil?” Recibí un inbox de Lucke.


  No contesté.


  “Es este,” me pasó el enlace de su Facebook, era un chico que mantenía conversación con Lucke.


  “Él y yo solíamos ser amigos, los mejores. Me ayudó a conocer a la chica más increíble del mundo. ¿Y sabes por qué nos llevábamos muy bien? Porque eras tú. Nos conocimos por el mejor grupo de todos, pero tu fake fue el que nos ayudó. Me enamoré de ti desde ese momento, incluso sin saber que eras tú… En el colegio te miraba, todos los días desde aquel día. Siempre con tus amigas, pero jamás me animé a acercarme a ti hasta aquella vez en la que chocamos por «accidente», así lo hice parecer… Lamento lo que sucedió.”


  No pude contestarle. No sabía qué decirle, no ahora.


  “Esta es la contraseña de tu fake, tú me la diste,” me la envió, era la misma del móvil, “por si quieres ver lo que conversábamos, no es mucho porque decidimos borrar las conversaciones, decisión tuya, para que no te descubrieran, espero puedas perdonarme algún día. Te amo.”


  Lucke cerró sesión y yo hice igual, entré a la cuenta fake, tenía un par de mensajes, pero hubo uno que llamó mi atención, era de Lucke. Había comenzado a enviar mensajes desde el día en el que había perdido la memoria.


  «Hola Aldrich, tal vez esté loco por hacer esto sabiendo quién eres, pero no tengo a nadie más con quién hablar.»


  «Tu cuenta fake, agradezco que la hayas creado, así nos conocimos de una manera tan extraña.»


  «Me duele no poder decírtelo. Estoy metido en un jodido problema»


  «No sé si puedas resistir tantas mentiras.»


  «Ni siquiera sé por qué estoy haciendo esto, podrías recordar tu contraseña en cualquier momento y sabrías todo lo que hice.»


  «En caso de ser así, quiero que sepas que mi intención nunca fue dañarte.»


  «Fue idea de Hailey hacer todo este rollo.»


  «Yo estaba… no estaba bien en ese momento e hice lo que hice sin darme cuenta.»


  «Quise dejarlo al día siguiente, hablé con Hailey para que lo arreglara, pero se reusó. Si yo estuviera en su lugar tampoco sabría cómo hacerlo.»


  «Me llenó de rabia ver que Carlos te hablaba, ¿celoso? probablemente.»


  «Cada día que pasaba sabía que estaba mal.»


  «Lo lamento, tuve que golpearlo. Él solo quería hacerte daño.»


  «¡Mierda, no quiero perderte! Espero me comprendas.»


  «Muero de rabia cada vez que lo veo a tu lado. Me contengo cada vez que lo veo acercarse a ti, lo hace para molestarme y no te das cuenta.»


  «Me arrepiento por todo. El único culpable soy yo.»


  «Adiós Gi.»


  El último mensaje lo había enviado hoy, justo antes de que me pasara la contraseña.


  Quería perdonarlo a él y a mis amigas, pero no sabía cómo, aún dolía.


   


   


   


   


  —Al final, todo tiene que volver a su lugar.


   


   



  


  


  


  CAPÍTULO 17


  


  Pienso en lo que pudo haber pasado, tal vez fue cuestión de segundos, cosas que vienen y se van de la misma manera en la que llegaron, momentos alucinantes, imaginarios. Cosas que solo estuvieron en mi mente y no en la de él.


  Fue un error haberme enamorado de Lucke. Pero nadie es dueño de sus sentimientos, es decir, nadie elige a quién amar. Tan solo se da, surge de la nada y se te mete como el calcio a los huesos. Yo solo me arrepiento por haber tenido estos sentimientos hacia él. Me siento traicionada por mis propios y tontos sentimientos.


  Estaba sola en mi habitación escuchando una maldita canción de amor mientras pensaba en él, desearía no poder hacerlo, pero me dolía, me dolía saber que Lucke no sentía lo mismo por mí. Debí habérselo contado a Carly, ahora ella estaría consolándome, mi mejor amiga estaría conmigo escuchando esta canción y yo estaría sobre sus piernas llorando como una chiquilla.


  Miércoles por la tarde, había olvidado que Carly llegaba hoy así que tomé el móvil, la busqué entre mis contactos y escribí: “Te necesito.”


  Sabía que lo entendería, no esperaba respuesta porque sabía que enseguida vendría. Habíamos estado distanciadas y falta nos hacía conversar.


  —¿Puedo pasar? —preguntó asomándose por el borde de la puerta.


  —Adelante —dije limpiándome los ojos.


  —¿Estás bien? —preguntó tumbándose a mi lado sobre la alfombra de la habitación.


  —Sí, no —vacilé.


  No aguanté más, caí en llantos sobre su hombro, ella solo me consoló. No sabía lo que ocurría, pero no dudó ni un segundo en abrazarme, sabía que era lo que necesitaba ahora. Necesitaba que alguien llenara este enorme vacío que sentía. El frío que él había dejado en mi corazón.


  No es cosa de niñas ni se trata de cosas de adultos, tan solo no podía parar de llorar cada vez que pensaba en él. Esto dolía de una manera en la que jamás imaginé llegaría a sentir. Era tan profundo, tan hiriente, tan de lo peor.


  —¿Puedes decirme qué pasa? —cuestionó con suma preocupación, se temía lo peor.


  —Es Lucke, Carly.


  No hacía falta más. Cualquiera lo habría entendido.


  —Oh, cariño. —Se lamentó.


  —Lo amaba ¿sabes? No sé en qué momento se coló hasta en lo más profundo de mi ser.


  —Oh Gi, yo creí que él no… lo lamento mucho, es un idiota.


  —Dime Carly, dime como me saco a ese idiota de aquí. —Hice un movimiento con la mano colocándola sobre mi pecho—. El amor no es ninguna bobería y sé que en verdad duele porque me siento terrible, mi estado de ánimo no es el mismo y por más que lo intento no puedo evitar sentirme fatal.


  —Y mucho menos con esa canción —dijo girando la vista hacia el IPod.


  —Pero es muy buena —respondí


  —Tienes razón, es muy buena —admitió.


  Lloré sobre sus piernas justo como había imaginado que lo haría, ella acarició mi pelo y la música pronto inundó la habitación hasta que me quedé dormida.


  —Ya era hora —mencionó Carly, estaba sentada sobre una silla colocada frente a mi cama.


  —Creí que ya no estarías aquí —dije recordando el motivo de su presencia y lo tarde que era.


  —No hubo ningún inconveniente con tus padres ni con los míos —respondió carismática—. ¿Y qué ha pasado? —cuestionó con interés.


  —De todo… —hablé.


  Hacía casi un mes que ella no había estado aquí, tanto que tendría que escribir un libro para contárselo todo.


  —Tengo tiempo —respondió de lo más tranquila.


  Miré el reloj, eran poco más de las nueve de la noche, si comenzaba a contárselo, probablemente terminaría antes de medianoche.


  —Aquel día en el que fuimos de compras —expliqué—. Justo antes de que partieras, pasó algo muy fuerte un día anterior… —Podía ver en su rostro que no se imaginaba lo que a continuación iba a decir—. El viernes —continué—, en clase de deportes, no recuerdo cómo, pero tuve un pequeño accidente. —Su cara fue de sorpresa mezclada con algo de indignación tras no habérselo contado antes—. Hailey estuvo conmigo, ni tú ni Astrid se enteraron de ello y no las culpo porque no estaban ahí. La cuestión es que cuando desperté estaba en la enfermería. Difícil me fue reconocer que estaba ahí y lo que había pasado.


  —¿Fue grave? —interrumpió.


  —Supongo. Perdí la memoria —Intenté parecer tranquila y no darle demasiada importancia frente a ella. Sabía cómo reaccionaría. No había sido buena idea. Comenzaba a arrepentirme.


  —¡¿Qué?! No estarás bromeando, ¿cierto? —respondió exaltada al tiempo en el que se levantaba de su lugar para sentarse conmigo sobre la cama.


  —No, para nada. Es completamente cierto.


  —¿Por qué no me lo dijiste? pude haber elegido no ir a Boston, Gi debiste habérmelo contado.


  Estaba arrepentida, asumiendo una responsabilidad que no le tocaba.


  —No quería que tu viaje se arruinara por mi culpa —me excusé.


  —Pero mira lo que ocasionó, estás hecha un desastre —me reprimió.


  —Fue un error, lo sé.


  —Pero ese no es el problema ¿cierto? Tú ya recobraste la memoria. Cuando llegué dijiste que llorabas por Lucke, ¿qué hay de eso?


  —No, aún no la recupero… no del todo —respondí con sinceridad.


  —¡Gi, por el amor de Dios! ¿Tus padres lo saben?


  —Sí, ellos lo saben —me apresuré a contestar—. El Doctor dijo que recordaría y lo he estado haciendo en estos últimos días, pasé un martirio mientras tanto.


  Intenté tranquilizarla.


  —¿Hailey y Astrid no te ayudaron a recordar? —Se notaba bastante desilusionada por el tipo de amigas que teníamos. Podría jurar que no las reconocía.


  —Ese es el problema —respiré profundo—. Hailey me dijo mentiras, al salir de la enfermería me dijo que yo tenía novio y que era Lucke, desde ese entonces la pasaba con él.


  —Pero hubo un problema, ¿no?


  —Sí, Carlos me dijo la verdad, me dijo que mis amigos me habían estado mintiendo y tuvo razón. Cuando él los enfrentó ninguno negó lo que había hecho. Lo peor de todo fue que mis amigas se burlaron de mí… Además, Lucke solo estuvo jugando conmigo.


  —Gi, cariño, imagino cómo te sientes, pero sé que Hailey no lo hizo de mala fe, la conoces y sabes que nunca te dañaría —quiso tranquilizarme tratando de poner las cosas en su lugar.


  —¿Sí? pues lo hizo —respondí molesta.


  —Gi, sé que amas a Lucke y que si no te hubieran ayudado tú nunca abrías estado con él —afirmó con bastante seguridad.


  —¿Estás diciendo que lo que hicieron estuvo bien? Ni siquiera me simpatizan los deportistas.


  —Sí, digo no. Por supuesto que no, no de la manera en la que lo hicieron. —Ella me miró por un instante—. Un día me dijiste que Lucke te gustaba y que no se lo dijera a las demás porque tenías miedo a cómo reaccionarían, ¿y quién no?, si es el chico más solicitado en la escuela. Es mentira que no te gustan los deportistas, de acuerdo, no te gustaban, pero ¿no sé qué pasó? que de un momento a otro comenzabas a sonreír cada que recibías un mensaje en clase y no soy tonta, sabía que eran de Lucke, te descubrí y me lo contaste. Tú lo amas, no sé mucho de ese chico, pero apuesto todo a que también le gustas.


  Tenía razón, yo lo amaba y por eso no dejaba de llorar.


  —Ahora no sé qué decirle, no puedo perdonarlos.


  —Claro que puedes, no pensarás estar enojada toda la vida, perder a tus mejores amigas y al chico que te hace suspirar. —Me miró con ojos de complicidad.


  —¿Por qué siempre tienes razón? —chillé.


  —Debes hablar con Hailey, apuesto que ella también quiere aclarar todo y con Lucke ni se diga


  —Tenías razón.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre Lucke, es muy extraño.


  —Pero vaya que lo quieres —se burló.


  Nos recostamos sobre la cama, había olvidado todo el dolor, me había hecho bien charlar con ella. Mirábamos hacia el techo cuando la escuché hablar de nuevo.


  —Y dime, ¿qué tal besa?


  —Carly —chillé un tanto apenada. Con un poco de rubor en mis mejillas ahora calientes.


  —¡Gi! ¡Saliste con el chico más atractivo de la escuela, el que todas querrían tener y aun así ¿piensas no decírmelo?


  —No lo haré.


  —Eres la chica más afortunada, ¿sabes? Cualquiera desearía perder la memoria y despertar con la gran noticia de tenerlo como novio. —Una sonrisa pícara se le dibujó en el rostro. Tenía razón. Sabía de lo que hablaba. Ahora recordaba que todas las chicas del colegio estaban locas por él cuando yo era la única a la que parecía no gustarle.


  Sin duda, las cosas podían cambiar muchísimo.


  —Besa bastante bien —respondí luego de largo tiempo. No podía negarlo, estaba completamente enamorada de aquel tipo fanático del futbol. De aquel chico cotizado de la escuela. De aquel inalcanzable para el resto de las chicas. El sueño de todas, el crush de muchas.


  —¿Solo bien? Gi, te conozco, quiero detalles.


  


  


  


  


  


  —Intenté ahogar mis penas, pero ellas aprendieron a nadar.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 18


  


  Había llegado el momento, tenía que hablar con ella. No podía dejarlo pasar. Carly tenía razón, no podía estar molesta por el resto de mi vida. Y después de todo, su intención siempre había sido la de ayudarme. De no haber sido por ella tal vez ni siquiera me habría animado a hablarle en persona.


  —Hailey.


  —Gi, creí que… lo lamento. —Reaccionó al instante, disculparse era algo que no le había permitido hacer desde aquel día en la cancha de básquetbol.


  —Lo lamento yo, no debí haber reaccionado así.


  —Tenías todo el derecho del mundo, fui yo la que te hizo pasar un mal rato. Cuando salimos de la enfermería y vi a Lucke no pude resistir la oportunidad. Tú eras tan obvia y negabas que te interesaba, pero no me daba derecho a hacer lo que hice. Fue una mala idea, lo lamento. —Se disculpó una vez más.


  —¿En serio era tan obvia?


  —Sí, no sé cómo él no se daba cuenta —reprochó.


  —Gracias —le dije de lo más sincera.


  —¿Por qué me das las gracias? Si te dije mentiras, te inventé una historia, fui una falsa contigo.


  —No estuvo mal, Carly tenía razón. Necesitaba que me ayudaran a admitir que me gustaba y tú hiciste más que eso, hiciste que saliera conmigo, aunque ahora sé que nunca le gusté.


  —¿Es en serio? Me estás jodiendo.


  —¿De qué hablas?


  —Es más que obvio que le gustas, hace falta ver la cara que pone cada vez que te ve. Créeme está completamente enamorado de ti, deberías aprovechar la oportunidad. —Me animó a hablar con él dándome un ligero codazo.


  Hailey y yo habíamos hecho las paces. Al encontrarme con Astrid en compañía de Carly, también me pidió disculpas por haber sido cómplice y no haberme dicho nada desde un principio. Volvimos a ser las mejores amigas de siempre, ya todo había quedado atrás.


  Durante el almuerzo Carly aprovechó para contarnos lo que había vivido durante su estancia en Boston, lo había disfrutado bastante, pero confesó que le habíamos hecho falta.


  Antes de marcharnos les dije que había estado recordando para que no se animaran a hacer una de sus bastas y crueles bromas.


  Cada recuerdo volvía a mí de la manera en la que se habían ido.


  Era genial volver a tener a Carly en las clases de Francés porque el profesor Herlaut había vuelto a la rutina con ella. Astrid siguió molestándome durante las clases y yo tuve que tener precaución para no ser pillada por algún profesor mientras estaba con ella. Astrid siempre salía impecable.


  Carlos y yo volvimos a ser amigos, no volvería con él, pero eso no significaba que fuera mala persona y mucho menos que dejaría de asistir a sus partidos. Me encantaba el básquetbol.


  Para el final del día, sabía que no podía irme a casa sin antes hablar con Lucke. Tenía que admitir que sentía un infinito cosquilleo en el estómago con tan solo pensar en volver a tenerlo frente a mí, en observar sus maravillosos ojos y al escuchar su hermosa voz.


  —Gi —me giré para ver a la persona que había hecho mi corazón latir a mil por hora. Era él—. Te estuve buscando, quería hablar contigo y decir que lo lamento, lamento haber jugado contigo.


  —No fue tu idea, me lo dijo Hailey y lo leí en los mensajes.


  —Sé que no podrás perdonarme fácilmente pero no puedo alejarme de ti, tú llegaste a ser todo para mí. Llegaste a mi vida para quedarte y me gustaría hacértelo saber, me gustaría comenzar de nuevo, esta vez hacerlo bien… —Se estaba sincerando conmigo; avanzando un paso a la vez intentando disminuir el espacio entre nosotros.


  —Me es difícil pensar que no estás jugando ahora mismo y que pudiste haberlo hecho antes.


  —No lo estoy haciendo y no lo hice antes, admito que no fue mi idea, pero no creas que nunca te amé, comenzaste a gustarme desde antes de que todo esto pasara. Desde antes del accidente, no fue Hailey la que me obligó a hacerlo, más bien, fue la intermediaria entre nosotros, de no ser por ella creo que jamás me habría animado a… tú sabes. Admitir que me gustas y que quiero estar contigo, que en serio quiero estar contigo.


  Hubo un completo silencio entre los dos. Sabía que decía la verdad y para ser sincera a mí también me había gustado desde el primer momento en el que había hablado con él, en el que se hizo amigo de mi fake.


  —Mierda, si pudieras recobrar la memoria sabrías que lo que te digo es cierto, pero no puedo comprobártelo porque borramos todos los mensajes. Mírame a los ojos y dime que los días que pasamos juntos no fueron increíbles —me tomó de las manos elevándolas hacia él para estrecharlas contra su pecho—. Dime que no sentías una descarga eléctrica cada vez que tomaba tu mano o que te miraba a los ojos —su mirada era firme, con un destello de ilusión, de querer hacer las cosas bien—. Dime que no sonreías cada vez que me tenías frente a ti o la vez en la que me colé a tu habitación por la ventana, dime que no te sentías tan bien cada vez que me veías, y que no sentías que podías ser todo a mi lado; porque yo sí lo sentía cada vez que estaba contigo. —Tomó mis mejillas con delicadeza, acercándose más—. Te convertiste en lo más importante para mí. Te amo de una manera tan jodidamente extraña que no puedo siquiera explicarlo, necesitaría todos los días de mi vida para contártelo.


  —Te equivocas —me miró extrañado—. Sí recuerdo, lo he estado haciendo estos últimos días, sé que todo lo que dices es cierto, pero ¿sabes? Aun si no hubiera recordado, lo único que necesito saber es que te amo y que no existe otra cosa que me gustaría mantener en mis recuerdos más que el tiempo que he pasado a tu lado. El único recuerdo que me gustaría mantener eres tú —respondí mirándolo a los ojos y le di un fuerte abrazo en muestra de mi sinceridad—. Y sí, sentí todo lo que dijiste, eso y más. —Le susurré al oído.


  —Gi, ¿te gustaría salir conmigo? sé que lo hiciste antes, pero esta vez quiero hacer las cosas bien.


  —¡Por supuesto!


  Ya extrañaba sentir sus labios sobre los míos y el tacto de su piel sobre la mía. Lo extrañaba, lo necesitaba. Me enamoré de él sin siquiera darme cuenta y ahora no quería imaginarme una vida sin Lucke.


  Mis amigas llegaron en el mejor momento, Lucke les dio la gran noticia de que estábamos juntos y ellas fliparon de alegría.


  Al final, un poco de falsedad fue lo que nos unió y si tuviera la oportunidad de repetir la historia, lo haría, por supuesto que lo haría, porque todo siempre nos lleva a donde debe ser y aun si no tuviera el mismo final, lucharía porque así fuera. Es como dicen:


  Hazlo posible.


  Tómalo con calma.


  Haz lo que amas.


  Ya no es extraño verlo ingresar por mi ventana durante algunas noches, se recuesta sobre el piso, observamos aquel dibujo en la pared y ponemos seguro a la puerta de mi habitación.


  


  


  


  


  —F a k e. Una cuenta falsa, un amor verdadero.


  


  


  


  


  


  EPÍLOGO


  


  Al haber despertado recordé que era viernes y que había pasado la noche haciendo tarea, debí haberme quedado dormida poco tiempo después de haberle dicho a Lucke que debía irme.


  Viernes.


  Podía sentir ese típico cosquilleo que tienes en el estómago cuando sabes que te gusta alguien. Estaba segura de que se trataba de eso y sabía quién era el causante. Me reincorporé sobre la cama e inmediatamente recordé todo lo que había soñado, por extraño que pareciera esta vez pude recordar cada detalle.


  Me alisté para ir a la escuela, era el final de una semana más en el colegio. Carly pasó por mí, en su auto, como de costumbre, subí y nos pusimos en marcha.


  —¿Cómo estuvo tu noche? —preguntó al verme tan despampanante.


  —Bien. Supongo —dije al rememorar lo ocurrido, una completa alucinación. Los efectos del amor estaban llegando a mis sueños e incluso estaban traspasando la realidad.


  Carly me miró extrañada, intentando hacer que fuera más explícita.


  —Tuve un sueño raro, pero nada en especial —respondí. Aunque en verdad sabía que era tan importante para mí como para contárselo, simplemente era una parte perdida de mí.


  —De acuerdo.


  El típico camino de siempre, la misma rutina. Apuesto que si los chicos del grupo de Facebook estuvieran en esta escuela yo sería inmensamente feliz, las cosas cambiarían mucho.


  Y si Lucke estuviera aquí…


  Entré al aula en espera de la profesora. Álgebra había sido la razón por la que había estado trabajando hasta muy tarde. Me despedí de Carly y quedamos de vernos durante el primer receso en la cafetería. Tomé mi asiento, Carlos elevó la mano derecha y yo le devolví el saludo con una sonrisa. Reposé mis cosas sobre el pupitre jurando matarme si la señorita Rice no revisaba la tarea.


  Pasé el resto de la clase pensando en otras cosas. Saqué buena nota en el trabajo, de hecho, fui de las más altas. Valió la pena haberme desvelado.


  Al finalizar la clase, caminé con rapidez esquivando a un par de estudiantes por los pasillos hasta la cafetería. Busqué a las chicas y las encontré un par de segundos después. Me dirigí hacia ellas. Todas nos saludamos.


  Estábamos emocionadas porque el ciclo escolar estaba por finalizar. Cuestión de un mes para dejar de preocuparnos por las infinitas tareas y por el tormento de esta cárcel para jóvenes.


  —¿A dónde quieren ir de vacaciones? —preguntó Hailey.


  —No pienso contestar la pregunta al menos que nos lleves —respondió Carly tratando de sacar provecho a la situación.


  —Creo que podría llevarlas —dijo Hailey juguetona. Cuando empleaba ese tono significaba que tenía buenas noticias.


  —¿No me digas que…? —Ni siquiera había terminado de formular la pregunta cuando ya estaba afirmando con la cabeza. Como si pudiera ser capaz de leer la mente.


  —¡Sí, las llevaré conmigo! Mis padres están de acuerdo. —Le respondió a Astrid.


  —¡Oh por Dios! —chilló Astrid.


  —¿A dónde irás? —pregunté.


  —Iremos —corrigió—. Gi —mencionó con cautela manteniéndonos intrigadas—, ¡iremos a Monterrey!


  ¡Maldición! Juro que casi me caía de la silla. ¡DIOS! ¿Podía ser verdad?


  —No estás jugando, ¿cierto? —cuestioné intrigada ocultando mi tremendo entusiasmo. Un nudo en el estómago se me formó cuando escuché la palabra «Monterrey.»


  —¿Me vez cara de broma, acaso? —preguntó.


  Definitivamente no la tenía, solo quería asegurarme de que había escuchado bien.


  —¡Oh por Dios, Hailey! ¡Te amo amiga! —salté de alegría sin siquiera darme cuenta de que esta vez no había sido capaz de ocultarlo. Estaba emocionadísima.


  —¿A qué se debe tanta emoción? —inquirió Carly mirándome entusiasmada, flipando de alegría, con las emociones desbordadas.


  Sí, estaba enamorada.


  —¿No es excelente que todas vayamos con Hailey? —dije. Aunque en realidad sabía que no estaba totalmente feliz por eso, había algo más en aquella noticia, pero por ahora solo me pertenecía a mí y a nadie más.


  Fue la mejor noticia que pude haber recibido. Monterrey, era el lugar perfecto.


  A veces el destino es tan parte de ti como el aire que respiras que en un abrir y cerrar de ojos, tus sueños pueden hacerse realidad.


  Por un momento llegué a sentirme desilusionada al saber que la historia que viví con Lucke dentro de mi sueño no había sido completamente cierta. Y también llegué a avergonzarme por haber soñado con él y todo lo que implicó. Estaba recostada sobre mi cama pensando en aquel incidente. Después de haber salido del colegio Carly me llevó a casa y pude tener tiempo para pensar en lo que había estado rondando por mi cabeza.


  Me alegró saber que no le había contado nada de esto a Carly, por ahora quería mantenerlo en secreto.


  Si de algo me alegraba, fue de haberme dado cuenta de que nunca perdí la memoria, me hubiera vuelto loca, tal vez más de lo que soñé al no recordar nada de mis amigos y mis contraseñas. También sé que Lucke nunca me hizo sufrir y no me gustaría que lo hiciera porque no quería llorar sobre los hombros de Carly.


  Tengo un fake.


  Mi sueño fue fake.


  En realidad, no conozco a Lucke en persona, ni siquiera va a mi colegio, lo conocí en un grupo de Facebook. El mejor grupo de todos «JBMM». La familia nuclear.


  Lucke no es Lucke, pero su nombre es único y tan especial para mí. Todo formó parte de un sueño. Soñé despierta. Fueron las circunstancias bajo las que creí que habría sido genial poder conocerlo, a veces nuestros sueños son representaciones de la realidad. El sueño es nuestro intento para tratar de asimilar cosas aún no digeridas. Cosas que podrían cumplirse.


  Lucke no sabe lo que en realidad pienso, creo y siento por él. Vivimos a kilómetros de distancia, mismo país diferente estado. Es por eso por lo que ir a Monterrey me emociona tanto. Tengo una pequeña posibilidad de poder encontrarlo. Y aun ahora, imaginando ese momento puedo sentir mi estómago revolverse. A las mariposas y las descargas eléctricas —cada vez que recuerdo su nombre, las conversaciones que tenemos y sus fotos de perfil— resurgir de mi cuerpo y colarse hasta el alma.


  Tal vez algún día esta historia llegue a sus manos y descubra que lo amo, que mi amor por él surgió de una cuenta falsa, de un modo sumamente raro, vergonzoso y maravilloso en el que entablamos conversación.


  Esta historia tiene algo de cierto, pero también algo fake… cada uno decide con qué quedarse.


  Entré a WhatsApp y le envié un mensaje a Lucke…


  Suspiré como solía hacerlo cada vez que veía su número en la pantalla del móvil.


  Tenía casi un mes o más que no conversábamos, pero el sentimiento seguía ahí, latente, a punto de explotar apenas escribiera las primeras palabras.


  “Te extrañé.”


  “También te extrañé. ¿Cómo estás? ¿En dónde habías estado todo este tiempo?”


  …


  


  


  


  


  —Si parece imposible, es posible.


  


  10:13 p.m.


  10 de agosto de 2015


  


  


  


  


  ACERCA DE LA AUTORA


  


  


  Patsy García (México, 1994) es escritora y profesora. Tras el seudónimo de Gi Maelys, es autora de obras Chick-lit y suspense que, ante todo, narran la singularidad en las personas, en el mundo y en todo aquello que falsamente se ha idealizado como “normal”.


  Agradecida de descubrir lo que en realidad le apasiona, algo que ama y quiere compartir, porque a las palabras no se las lleva el viento, son un legado que quiere conservar.


  Luego de varios meses —incluso años— por fin cumple con uno de sus más grandes sueños. Aunque comenzó en Facebook y Wattpad con novelas romance y juvenil; sabe que ahora es momento de iniciar algo más grande.


  * * *


  FAKE es una historia que surgió durante la primavera del 2015, internet se había convertido en el lugar ideal para contactar con personas de todo el mundo y entre ellas las cuentas falsas emergieron. Hacía ya algunos años que un grupo en Facebook inundaba su inicio y sus integrantes ya podía decirse eran singulares.


  Lucke fue uno de ellos, quien, entre mensajes, conversaciones y audios, logró asegurar un lugar en la narrativa de la escritora para ser inmortalizado.


  Como comúnmente se dice:


  Si un escritor se enamora de ti, vivirás para siempre inmortalizado en sus obras.


  FAKE fue una de las pioneras dentro del género chick-lit de la autora, pero no fue hasta 2019 que finalmente vio la luz con todas las formalidades.


  


  Si te ha gustado hazlo saber a través de estas redes:


  Contacto: gimaelyswriter@gmail.com


  Página web: www.gimaelys.com


  Twitter: @kanade_drew


  IG: gmwords


  


  Otras obras:


  Serie Misterio - Suspenso


  Buenas Noches Querida


  Grulla


  Hotel Ephemeral


  


  Gracias por darme la oportunidad de llegar a ti.
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